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-Kí propiedad. Queda hecho el de­
pósito que marca la ley. Todos los 
ejemplares van rubricados y sellados 
y además tienen una contraseña. 



l l i O L O l i O ! )E LA C I AHTA E D I C I O N 

A l publicar hoy la cuarta edición de nuestro Tra­
tado elemental de Gramática latina, debemos manifes­
tar las radicales alteraciones que en la forma, más 
que en el fondo, hemos hecho, toda vez que en nues­
tro ánimo abrigamos la idea de hermanar las teorías 
de los antiguos gramáticos con la de los modernos 
y sabios filólogos, cuyas teorías admitimos comple­
tamente, no sin desconocer por la propia experien­
cia y por la autoridad de Mr. Dutrey, que dice en 
el prólogo de una de las ediciones de su Nueva Gra­
mática latina, «que si bien reconoce la unidad de la 
declinación y conjugación latinas, tuvo que abando­
nar en las sucesivas ediciones esta exposición, vol­
viendo á la antigua doctrina de enseñar las cinco 
declinaciones y las cuatro conjugaciones». 

Nosotros, en vista de lo expuesto y siguiendo ade­
más á gramáticos como Burnouf, Madvig Zumpt y 
otros, continuaremos ¡adoptando las reconocidas por 
éstos, que son las mismas que admitieron los sabios 
Nebrija y Simón Abr i l , pues hasta cierto punto cree­
mos es mera cuestión de nombre la simplificación 
aparente de ellas, todas vez que algunas obras de 
esta índole, publicadas recientemente asientan el 
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mismo principio de lu imicbid; pero el estudio de la 
declinación y conjugación se hace atendiendo á la 
úl t ima letra del tema, y según que sea consonante ó 
vocal y ésta larga ó breve, resultan varias de unas y 
otras; es decir, lo que desde el citado Nebrija se vie­
ne reconociendo, con algunas ligeras diferencias; esto 
en cnanto á la Analogía. 

En la Sintáxis adoptando la exposición de las re­
glas de los ya citados gramáticos, tanto por pare­
cemos preferibles, cuanto por seguir la ilustrada 
opinión de la Keal Academia Española, sin abando­
nar enteramente la senda trazada por los antiguos, 
no menos dignos de respetuosa atención; aunque re­
ducidas dichas reglas ó más bien condensadas en la 
más breve forma, creemos se hallan todas aquéllas 
que por su carácter general y aun peculiar de la 
lengua, son la base y el fundamento para la buena 
traducción, principio á que debe atenderse con pre­
ferencia, y á ello nos obliga también la considera­
ción del poco tiempo de (pie se dispone para (pie los 
alumnos puedan conseguir que no sean estériles sus 
esfuerzos y los de sus profesores. ¡Cuán de menos 
se echa un tercer año de Lat ín y Castellano! La ex­
periencia de treinta años dedicados á esta enseñan­
za, nos inspira tan lógico como justificado razona­
miento. 

Las sumarias reglas de Prosodia dadas de viva 
voz ó contenidas al principio de algunas obras, las 
juzgamos insuficientes, para que los alumnos dejen 



de adquirir por lo general vicios de pronunciación 
difícil de desterrar después; por eso á nuestro juicio 
debería ser objeto del primer curso el estudio de 
esta tercera parte de la Gramática; pero no nos lie­
mos atrevido á hacer esta razonada anteposición, 
atendiendo al plan vigente de enseñanza acerca de 
esta asignatura, por más que nuestra opinión des­
cansa en]a autoridad de los citados gramáticos. 

¡Ojalá que las alteraciones introducidas faciliten 
más el estudio y despierten la tierna inteligencia de 
los jóvenes á quienes dedicamos este modesto tra­
bajo! y con ello quedaremos altamente satisfechos, 
viendo que no han sido estériles nuestros esfuerzos 
en pro de la enseñanza. 

GRANADA Y^ErTIEMERE, 1890 



I N T R O D U C C I O N 

Lengua latina es el idioma hablado primero en el Lacio, des­
pués en toda la Italia y por último en todo el Imper io Romano. 
Actualmente está limitado el latín á ser el idioma de la Igle­

sia y de los sabios. 
Los latinos así llamados (de Latium Lacio, llanura), habitaban on la 

parte central de la Italia, entre la orilla izquierda del Tíber, los promon­
torios del Apenino, los montes Albanos y el mar. Su lengua procede, así 
como el sánscrito y griego, de la llamada ariana ó indo-europra. VA latín 
siguió las vicisitudes del pueblo romano se extendió sucesivamente por 
la Italia y los países sometidos á Roma, reino sobre el mundo, decae con 
el Imperio, acaba por ser asimilada ó absorbida por los Bárbaros que la 
descomponen, y se transforma por último en las lenguas neo latinas ó 
romanas, tales son: el castellano, el francés, el ilaliano, etc. 

Durante este gran lapso de tiempo nos revela la historia que tuvo el 
Latín dos corrientes desarrolladas gradualmente la una al lado de la otra, 
habiendo gran diferencia entre el lenguaje de la gente culta (sermo urha-
nus) y el del pueblo {sermopleveius). La existencia de un idioma popular 
se halla comprobada por los monumentos, por el testimonio de los anti­
guos y por las investigaciones de los gramáticos modernos, acerca del 
acento y de la métrica. 

La Gramática latina tiene por objeto el estudio de los ele­
mentos, de las formas y de la construcción, de las palabras 
de la lengua latina, según los monumentos literarios. (1) 

(1) De modo que el l a t m desde su a p a r i c i ó n en los documentos literarios hasta su 
muerte, recor r ió en su desenvolvimiento tres grandes periodos: 1.° arcaico, 2 o clásico 
y 3.° Post-cldsico. K l periodo arcaico, que desde Ennio llega liasta Cicerón, compren­
de los escritores imo . - á í i cZ jwHco , Catóre, Planto, Tercnrio, Lvrrrcio y Varrón. En el c l á ­
sico, que se extiende desde Cicerón hasta l a muerte do Trfijano. figuran los m á s insig­
nes escritores. Cicerón, C. Julio César, Corneiio Negrote, Tito Lirio, Virgilio, Horacio, 
Ovidio. Catulo, Tibido, Propercio. Pedro. Curtió, los dos Sénecas, los dos PUnws. Pcrsío, 
hucano, Quintiliano, Juvcnal, Suetonio Tácito, líarcicd y otros. Pertenecen al pe lodo 
post -c lás ico , que comprende desde Trnjano hasta la de s t rucc ión del Imper io Romano de 
Occidente, los escritores Áusonio, Clandiano, Jm(m¡o, Avio Gclto, Aniano, Apulei/o, Ma-
crabio, Marcflino, Petronio, los padres de la iglesia latina, los comentadores, los g r a m á ­
ticos y los ú l t i m o s representautes de la lengua la t ina: Simneo, Éocéío y Cassiodnro. 



Se divide la Gramática en Lexiología, Sintaxis, Prosodia y 
Ortografía. (1) 

Las fuentes de la gramática latina son: 
1.a Las inscripciones conservadas por los moijumentoB, ó trasmitidas 

por una tradición cierta y segura. 
•2.a Los trabajos de los gramáticos latinos. 
Í5.a Los testimonios comprobados por los textos de los más antiguos 

manuscritos. 
4.a lias composiciones métricas, tan valiosas para el estudio de la pro­

sodia y de las formas en general. 
6.» Los trabajos metódicos y razonados de los ñlólogos contemporá­

neos, que han aplicado al estudio del latín los métodos rigorosos de los 
Bopp, Diez, Schleicher, Curtius, K. Bentley, G. Hermann, G. Gobet, etc. 

(D Omitonse bis lU'f'miciono-i y a lgunas tUyisioneirqn<xson comuiUM al pastal 
y l a t í n , á fin do (¡vilar rupolioionos onnjoHns, tndft Y*z q n o d l u cotuona oí a h i m 

do e-tndiarlas s i í n i á t á n e a n i o n t a en ambas lenguas, 
o 



P R I M E R A P A R T E 

L E X I O L O O I A . 

Esta parte de la gramática comprende como en castellano 
la Fonética y la Morfología. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

El alfabeto latino consta de 25 letras: seis vocales y diez y 
nueve consonantes: Aa, Bb, Ce, Dd, Ee, Ff, Gg, Bh, l i . Jj, Kk, 
Ll , Mm, Nn, Oo, Pp, Qq, Rr, Ss; Tt, Uu, Vv, Xx, Zz. 

Se diferencia del castellano en que éste tiene además la ñ y 
con distinto sonido la ch y U, como se ve en las palabras Ñuño, 
charco, llanura. (1) 

i i ) No parece fuera de este luga r , despnos de haber h i b l a d o de l a a n a l o g í a y di fe­
rencia entre los alfabetos l a t i n o y caste l lano, i nd i ca r aunque l igeramente los cam­
bios do las letras del p r imero al pasar a l segundo; adv i r t i endo que la mayor partJ re­
conocen su o r igon en las leyes do l a e u f o n í a , p r i n c i p i o d o m i n a n t e en todas las len­
guas. A l g u n a s vocales la t inas , a l pasar á nuestra lengua se c o n v i r t i e r o n en otra v o ­
c a l ó d ip tongo , como: faclus hecho, pelo p ido , bibo b e b o , j t / u m í s j o v e n , Oclober Ootn-
bre , o«r ayre, ?)sn.á bien, consoior consuelo, nivrus nuera. Los dip tongos <r, « s e cam­
b i a r o n en g y muchas veces en i , como /tcemnnheno, pasnapona, GaWecía Gal ic ia . E l 
d ip tongo a « se c a m b i ó en o, como a iwi ím oro; t a m b i é n p a s ó s in m u t a c i ó n a lguna , 
como ^aiM-Ms l au re l ; proviene a d e m á s de las s í l a b a s aft, ap, ac, ag y n i , como absens 
ausente, oapíiijws cau t ivo , acíws acto, láganum l auna , «ajií» sauce. Nuestro d ip tongo 
ie procede de las vocales l a t inas e, i y ei, y los diptongos «, a;, como fiero de funis, 
nieve nims. p iedad píelas, ciego caicus, cielo ccelum, yerba herba; por ú l t i m o e l d i p t o n ­
go ue prov iene de o, como hasao bonus, muer te mors. E n cuanto á las consonantes, 
t ra taremos ú n i c a m e n t e ¿ e algunas combinaeiones. La c'i castellana t iene su o r igen 
de las dobles, el, cí, pl, ti, fl, v . gr.: fácula hacha, dictum d icho, planas chanela , cóíu-
lus cachorro, multum m u c h ) , inflare h i n c h a r , cullellus c u c h i l l i t o . La ll procede bien 
c'ó l a ll doblo l a t i n a , como bellé bal la^rente , ó de la ¿ seguida de i, como miraHHa ma­
r a v i l l a , y de las combinaciones el, pl, bl, fl, v- clavisl\a.ve, plaga WZ'AÍÍ, tribuí ¡re, 
trdlar,./7((i;i»nT l l a m a . La n equ iva le á n doble nw, ne, nt, gn, ng, como untius a ñ o 
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Diptongos. Los principales en latín son: ae. oe y au. Los dos 
primeros se pronuncian como e, v. g.: mensae, coehim, aunm. 
Hay otros cuatro poco usados tales son; eu, ei, ui, yi, como 
nenter, queis, hui, Harpya. (1) 

Cuando sobre los diptongos ae oe (que también se escriben 
unidos se, ce,) se encuentran dos puntos, figura llamada diéresis, 
se pronunciarán las dos vocales por quedar aquéllos disueltos, 
v. g.: aer colmo. 

La primera división que de las vocales se ha hecho en cas­
tellano en los Elementos de Gramática Castellana, está basada 
eu las leyes de la eufonía y en el triángulo de Qrchel. (2) 

1 (paladial) 

U francesa 

(gutural) \ L V , „ \ t labial 

amnum da fío, cuneus c u ñ o , H í s p a n l a E s p a ñ a , pugnus p u ñ o , plángere p l a ñ i r . Por ú l ­
t imo , se vor i f i cau cambios de letras de u n ó r g a n o por o t ro , como triticum t r i g o , ob-
s e r v á u d o o o n cstr. misma palabra la tendencia de nuestra lengua á resolver en l l anas 
ó regulares muchas palabras que en l a t í n son c s d r ü i u l a s y a ú n á s u p r i m i r la si laba 
d j en medio. Para mas e x t e n s i ó n puede verse Gramatik der romanisch'n Sprachen ron. 
Frledrich Diez, tomo I . 

( l l Fonnan t a m b i é n diptongos las dicciones heu, ceu, neu, nentiquuw, hei, deir, hui, 
hu cce. A n t i g u a m s m e so usaban a d e m á i los d i p t o n g o i ai, o i ,do l ) s cjue proceden ae, 
oe- E n lo i pr imeros documentos du l a lengua, ai es e l que p r e v a l e c í , asi de quaisso se 
í o n n ó quero; do foide salo foedo. 

(2^ De la g u t u r a l o so eleva á la pa l ad ia l í pasando por la i n t e rmed ia e, l a t rans i ­
c ión so hace de a a la l a b i a l u pasando por l a o. En t re t J u se encuentra la i n t e rme­
dia IÍ francesa. 



La división de las consonantes se halla determinada en el 
cuadro siguiente; 

>! l íe las ASPIRADAS 

FUERTES DULCES I FUERTES 1 DULCES l LÍQUIDAS 

Guturales. .. c (k q) | g (ch) h, j 

Dentales......^ t d j (th) [ s i 

Linguales > i » j » I » '»Á> 

Lal)iales p b (t ph) " I v j ni 

Dobles x, z. I I 

S><' IÍSX sílal>íis. 

Se llama pura ó abierta la sílaba que termina en vocal, como 
vo-co y mixta ó cerrada si acaba en consonante, v. g.; virtus. 

Una sílaba puede comenzar por una vocal ó por una conso­
nante simple, v. g.: am-o per. Dos consonantes no pueden dar 
principio á una sílaba sino cuando la muda está seguida de lí­
quida, (bl, el, br, gr, etc.) Una sílaba no puede comenzar por 
un grupo de tres consonantes á no ser que las dos primeras 
estén seguidas de una líquida, v. g.: scriho. 

En fin de palabra pueden encontrarse todas las vocales y 
consonantes, menos la l , g, h, j , k, q, v, z. (1) 

Las reglas para la división de las sílabas son: 1.a Una con­
sonante puesta entre dos vocales, forma sílaba con la segunda, 
como e-go. 2.a Dos consonantes entre dos vocales cada una for­
ma sílaba con su vocal respectiva, v. g.: il-Us. 3.a Dos ó más 
consonantes entre dos vocales pertenecen á la sílaba siguiente, 

La c y j) -so oucuon t r an ou m u y pocas palabras Imlec, voiup, por taíupB- La »/ en 
a l í u u r t s voces griogas, como «wfy, y la b ú n i c a u i o u t e en los m o n o s í l a b o i , «ft, ob, sub. 



— 13 — 

siempre que puedan unirse para comenzar una sílaba, como 
i-gnis. 4.a En las palabras compuestas deben separarse los ele­
mentos que las constituyen, v. g,: inire igual á in-ire. El signo 
para la división es un guión. 

De las sílabas se forman las palabras denominándose mono-
silabas, disílabas y polisílabas, según que la palabra conste de 
una, dos ó más sílabas. 

Cantidad y acento. 

La cantidad de las vocales solas es larga ó breve. Los dip­
tongos son largos menos prae en composición, como praeopto. 
Igualmente toda sílaba contraída ó sincopada, como malo an-
dierat. Es larga por posición toda vocal seguida de dos conso­
nantes ó de una letra doble (x, z) y j delante de una palabra 
simple, v. g.: annus, lex, major. Es breve toda vocal delante de 
otra, de diptongo y de h en la misma palabra, como rrieus 
coaeguo, veho. 

El acento, que es como el alma de la palabra es considerado 
generalmente en latín, bajo tres clases ó formas: agudo, grave 
y circunflejo; el primero indica la elevación de la voz y se re­
presenta con este signo ('); el segundo exprésalo contrario que 
el anterior, su figura es (v); y un compuesto de los dos ya di­
chos, es el tercero, representándose de este modo (*)• 

Cada palabra no puede tener más que un acento., que se colocará sobre 
una de las tres últimas sílabas de aquélla. 

Las reglas para la colocación de los acentos dichos son las 
siguientes: 1.a Toda ^alubva monosílaba, breve por naturaleza 
llevará el acento agudo, como mél, cor; pero si es larga se usará 
del circunflejo, v. gr.: mas. 2.a En las disíladas se empleará el 
agudo en la penúltima si son breves como mále, y el circunflejo 
cuando es larga y breve la última, como clárus. 3.a En las polisí­
labas s\ la penúltima es larga por naturaleza y breve la última, se 
pone sobro aquélla el circunflejo, como anteé, pero si tiene las 
dos largas se colocará en la penúltima el agudo, como recéptus, 
y sobre la antepenúltima si la penúltima es breve, como ¡mpc 
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fu. De modo que para leer el latín se seguirá esta regla: si 
la palabra es monosílaba, se cargará la pronunciación sobre 
la única sílaba, como me, spe; si fuere disílaba se acentuará 
la penúltima, como amat, vicie y si polisílaba también habrá 
de cargar sobre la penúltima si es larga, como monere, pero 
si es breve recaerá sóbrela antepenúltima, como déderant [1). 

Se llaman palabras enclíticas aquéllas que ceden su acento á 
la palabra precedente, como virósquc, y proclUicas las que se 
apoyan en la siguiente, v. gr.; quicumque. 

En latín ninguna palabra disílaba ó polisílaba llevaba acen­
to agudo. (2) 

Camlbios oiií'óixieos do las letras. 

Llámanse modificaciones ó transformaciones eufónicas á los 
frecuentes cambios que pueden experimentar los dos elemen­
tos constitutivos de los sonidos, para que las palabras sean más 
fáciles de pronunciar y más gratas al oido. A tres pueden re­
ducirse estas modificaciones 

1.' Por aligeramiento ó refuerzo de las vocales, 2.a Por asi­
milación ó permutación de consonantes y 3.a Por supresión de 
letras ó sílabas en una palabra. 

E l aligeramiento se produce cuando se cambian unas vocales 
por otras para debilitar su sonido, v. g.: trádere, Icgo-düigo. 

El refuerzo tiene por objeto alargar la vocal breve de varios 
modos, v. g : duc-dúcere, sensus-sensus lus-luds, rup-rumpi. 

Por la asimilación dos consonantes se aproximan en la com­
posición de las palabras, asimilándose la primera á la segunda 

(1) E l acento circunflejo so emplea a d e m á s en el ablat ivo de singular de la pr imera 
dec l i nac ión para diferenciarlo de los d ' m á s casos que t ienen igua l desinencia, como mu-
s(i; t a m b i é n en el geni t ivo de singular de la cuarta, tiomo fructús, on nostrúm, vestrúm, y 
por ú l t i m o cuando tiene lugar la s í m p o c a y apócope , como anuissem por amavwsem, Vir-
gilí por Virgilii. Si bien en toda palabra que no lleve el agudo ó circunflejo h a b r á de eo-
rresponderle e l grave; no obstanlfi, l i m í t a s e su uso á dis t ingui r las palabras invariables 
que pueden confundirse con las variables, tales como docté, acuté, raro etc. 

(2) E l acento la t ino no puede sustraerse á la influencia que sobre él ejerce la cantidad 
en las tros ú l t i m a s sí laba», do a q u í que no puede retraerse ó pasar do la a n t e p e n ú l t i m a , 
como légerent. 
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ó al contrario, como appono por adpono, vellem por vetmri. 
Dos consonantes reunidas han de ser del mismo grado de 
Tuerza, como tego-tec-si (xi). 

\ á i permutación se verifica cuando se hacen diferentes dos 
consonantes idénticas, v. g.: palnster povpaludter, os, cris por osis. 

La supresión de vocales y consonantes es otro de los fenóme­
nos que se producen en las palabras latinas, como fer por /ere, 
palus-paluds. 

También obedecen á la eufonía los cambios que sufren las 
palabras en su estructura material, ya por aumento ó disminu­
ción al principio, medio y fin de diccción, ya por transposición, 
ya por cambio de unas letras por otras. Cuando se añaden le­
tras al principio, resulta la figura de dicción llamada pró/em, 
como gnatus por natas; si se añade al medio, la epéntesis, como 
sumpd por sumsi, ager por agr (tema de ager agri) si al fin, la 
paragoge, como admitier por admití. La aféresis suprime letras 
al principio, como quid sum por aliqiiid sum; la síncope al me­
dio, como potui periclum ])ov potftií periculum; la apócope a\ fin, 
como alto di en vez de altod dií; la metátesis cambia de lugar 
una ó más letras, como pistris Tpovpristis. 

Por último debe notarse que la mayor parte de las conso­
nantes pueden duplicarse, como aggero immito, pero ninguna 
se duplica al fin de palabra, ni en medio á no ser las mudas 
delante de las líquidas, como effluo. 

i »<• las palalbras. 

Las palabras ó partes de la oración en latín, son las mismas 
(pie en castellano, menos el artículo (1): nombre, adjetivo, pro­
nombre, verbo, adverbio, preposición;, conjunción é interjec­
ción. (2) 

(1) La fulla del ar t iculo en l a t í n es causa constante de obscuridad y anf ibología . As(, 
pues, l a d icc iónma/Cf se traduce madre, una madreó la madre. 

(2) La in te r jecc ión no debo considerarse entre las partes de l a orac ión , sino como el 
ensayo de una lengua ins t in t iva y rudimentar ia , por cuanto no expresa n i ideas n i rela­
ciones. (.T. M . Guardia) 
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Las cuatro primeras son variables ó susceptibles de flexión 
en sus letras finales, las cuatro segundas son invariables, por­
que siempre tienen la misma forma. 

Conviene distinguir en las palabras los elementos ó partes de que se 
componen. Jiaiz es el elemento simple, que no ha recibido aumento algu­
no. Todas las raíces se reducen á dos clases según que den origen á nom­
bres y verbos la primera, y á pronombres y palabras invariables la se­
gunda, denominándose aquéllas, verbales ó atributivas, y énisspronomina­
les ó indicativas. Unas y otras son monosilábicas aunque pueden tener 
un número muy variable de letras, expresando todas ellas ideas fundamen­
tales y la significación en abstracto. Una sola vocal basta para expresar un a 
idea verbal ó pronominal, por ejemplo la vocal ¿, es raiz verbal, signifi­
cando i r , y pronominal con la significación de éste. -Radical ó tema es la 
palabra dispuesta para recibir las desinencias de flexión del nombre y 
verbo denominándose conjugación las de éste y declinación las de aquél. 
Á veces el tema es la misma raiz, como nex, duc, pero las más veces com­
prende dicha radical, la raiz modificada y seguida de uno ó más sufijos. 
Característica es la última letra del tema que determina alguna forma 
particular, así pues en el nombre distingue la clase de declinación y en 
el verbo la conjugación, precisando además el modo ó tiempo. Desinen­
cias son la letra ó letras que se agregan al tema para determinar la sig­
nificación concreta de la palabra. Afijos son una raiz degenerada proce­
dente de los pronombres, que se agregan al principio ó al fin de las raíces 
ó temas, denominándose por esta razón prefijos y sufijos, como áli-quis, 
quis-nam, usándose á veces uno y otro ec-quis-nam. Es de advertir que 
toda desinencia es afijo, pero no al contrario. 

Vocal ligativa es la que se interpone entre el tenia y la desinencia para 
facilitar la unión de ambos elementos, v. g.: la i en vir-i-bus. 

CAPITULO [I. 

T)ol nom1bx*í> y sus ÍX«*<*Í<1<M»ÍOS. 

En latín como en castellano se divide el nombre en concreto 
y abstracto, como mensa, la mesa; wr/ws, la virtud; en propio, 
apelativo (común ó genérico) y colectivo, v. g.: Bens, Dios; homo, 
el hombre; exércitus, el ejército; por su forma material en sim-
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pie y compuesto, primitivo y derivado y en aumentativo y dimi­
nutivo, v. gr.: doctus, el sabio; indodus, el ignorante; coelum, el 
cielo; coelestis, el celestial; récula, cosita; en latín no hay au­
mentativos. 

Los accidentes del nombre en latín son los mismos que en 
castellano: género, número y declinación. 

Los géneros son masculino, femenino, neutro, común, epice­
no, y ambiguo ó dudoso. 

Modo de conocer el género de los nombres.—De dos modos 
puede conocerse el género de los nombres, por su significa­
ción y por su terminación. 

Reglas de lignificación.—1.a Son masculinos: Los nombres 
propios de varón con sus oficios los de animales machos, y los 
propios de vientos, mares, meses, rios y montes, v. g.: Cupido 
inis, el Dios Cupido; agrícola ae, el labrador; cervus i , el ciervo; 
Eurus i , el Solano; Océanus i , el Océano; Aprilis is, Abril; Tibe-
ris is, el Tíber; Ossa ae el monte Ossa. 

2. * Son femeninos: Los propios de mujer, sus oficios y los 
de animal hembra; con los de árboles y plantas, regiones, ciu­
dades, islas, etc., v. gr.: María ae, Maria; regina ae, la reina; 
lupa ae, la loba; cedrus i , el cedro; A Egiptus i , Egipto; Ilispa-
lis is, Sevilla; Cyprus i , Chipre (isla). 

3. a Son neutros todos los sustantivos indeclinables, como fas, 
lo lícito; nefas, lo ilícito; las palabras sustantivadas, v. gv. igno­
rare tumi, tu negar, y por último cuando se toma la palabra en 
su significación material, como saepe est ábverhhm, la palabra 
saepe es adverbio. 

4. a Tienen el género común, adolescens entis, el joven ó la 
joven; auctor oris, el ó la autora; civs is, el ó la ciudadana; con-
jux cónjujis, el ó la esposa; infans infantis, el niño ó la niña; 
comes cómitís, el ó la compañera; parens par entis, el padre ó 
madre, etc., si estos nombres no están acompañados de 
un adjetivo que determine el género, se toman por el 
varón. 
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También los hay de animales, como tos hovis, el buey ó va­
ca. (1). 

5. a Pertenecen al género epiceno, corvus i , el cuervo, que 
siempre es masculino y vulpes is, la zorra, siempre femenino, 
aunque se hable del macho. (2) 

6. a Son del género anibiguo ó indeterminado aquellos 
nombres de animales y de cosas que se usan ya como mascu­
linos ya como femeninos, v. g.: anguis, la serpiente; camelns 
el camello; dama ae, el gamo; grus gruís, la grulla; talpa ae, el 
topo; finís, el fin; dies ei, el día; sal is, la sal; margo inis, la 
margen y otros varios. 

Las reglas de terminación se pondrán al fín de cada una de 
las declinaciones. 

Los números son dos como en castellano, singular y plural. 
Declinación ó flexión nominal es la enunciación de una pala­

bra en todos sus casos y números mediante sus variadas desi­
nencias. Los casos son seis en cada número; nominativo, geni­
tivo, dativo, acusativo, vocativo y ablativo, cuyas relaciones 
son las mismas que en español. 

Ejemplo: homo est mortalis, el hombre es mortal; liher pueri, 
el libro del niño; pare fiarénfibus, obedece á tus padres; amate 
deum, amad á Dios; O dii inmortales ¡Oh Dioses inmortales! ve-
nit cum paire, llegó con su padre. 

En latín no hay más que tena declinación porque unas son 
las desinencias casuales para todos los nombres; pero la apa­
rente diversidad de flexiones producidas por la unión de aqué­
llas á la radical ó tema, ha dado origen á que la mayor parte 

(1) So comprenden en este lugar los sustantivos de personas, denominados variables 
ó móv i l e s , que son a q u é l l o s qne teniendo igua l ra íz al teran l a desinencia s e g ú n sea el 
nombre masculino ó femenino, l a de és t e ter inhia ea a ó trise. En a cuando l a desinencia 
del masculino te rmina en us ó er ó en alguna otra, como de cocus coqua, de pner puera. 
de rex regina, oto. En /r/'.!: cuando el masculino hace en tor procedente do verbos transi­
tivos: así del masculino vlctur se forma el femenino victrix, de uüor uliri.r, y otros. 

(2) Cuando se quiere determinar con prec is ión el g é n e r o natura l , nos servimos como 
en nuestra lengua de los sustantivos ?n«s ó /é f l imo , e l macho ó l a hombra, antepuesto al 
nombre g e n é r i c o . 
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de los gramáticos reconozcan cinco distintas declinaciones, se­
gún la diferente terminación del genitivo de singular. 

Distingüese la primera en que termina el genitivo en ae, 
como fábula fabulae; la segunda en i como cervus cervi; la 
tercera en is como dolor doloris; la cuarta en us como mefus us 
y la quinta en ei y el nominativo en es como res rei. 

cüaoí m m m lis M m m m de jas cinco 

I. 
Nom. a 

Gen. 
Dat. 
Ac. 
Voc. 
Ab. 

ae 
ae 
am 
a 
á 

Nom. ae 
Gen. aruin 
Dat. is 
Ac. as 
Voc. ae 
Ab. is 

US, 

II, -
Neut. 

er ir um 

i 
o 
um um 
e, er ir um 
o 

Keu. 

orum 
is 
os 
i 
is 

S I X G U L A E 

I I I . 

a, ê  l , o, s, n, 
1, c, t, r, x, 
is 
i 
em (hn\ 
cuino el Nom. 
e( i ) 

l 'LÜR \ L 

Neut. 
es a (ia) 
um (ium) 
ibus 
es a (ia) 
es a (ia) 
ibus 

I V . 
Neut. 

u 

US 
ui 
um 
US 
u 

Neut. 
us ua 

uum 
ibus (ubus) 
us ua 
us ua 
ibus (ubus) 

V. 

ei 
ei 
em 
es 
e 

es 
erum 
ebus 
es 
es 
ebus 

OBSERVACIONES: 1.a Del cuadro que antecede, resulta, que en la segun­
da, tercera y cuarta declinación hay nombres neutros que tienen tres ca­
sos iguales; Nom. Acus. y Voc, en plural terminan en a. 

2. a E l Voc. de plural es siempre igual al Nom. del mismo número, 
así como el de singular, menos en los acabados en MS de la 2.a 

3. a E l Dat. y Ab. de plural son iguales en todas las declinaciones. 

I* rimeva cLéolixiación.. 

La primera declinación comprende los nombres que termi­
nan ei genitivo de singular en ac, y se declinan del modo si­
guiente: 
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SINGULAR. PLUEAL. • 

Nom. mens-a, la mesa. mens-ae las mesas. 
Gen. mens-ae, de la mesa. mens-arum, de las mesas-
Dat. mens-ae, á ó para la mesa. raens-is, á ó para las mesas. 
Acus. mens-am, la á la mesa, mens as, las á las mesas. 
Voc. mens-a oh mesa. mens-ae, oh mesas. 
Ablat. mens-a, con, de, en, por, etc, la mesa, mens-is, con, en etc, las mesas. 

OBSERVACIÓN 1.a Se encuentra muchas veces en los poetas el genitivo 
arcaico al' en vez de ae, v. gr.í aulat por aulae. La desinencia primitiva 
as se conserva en el nombre, f ami l i a unido á los sustantivos ^a ícr , mater, 
etc., v. gr.:pater familias, un padre de familia. 

2. a Los poetas suelen sincopar el genitivo de plural (um por arum) 
en los patronímicos; en los compuestos de los verbos cólere y gignere, 
v. g.: Scipiadum por Scipiadarum, terrigennm por terrigenarum; además 
en amphorum y drachmun unidos á un numeral, y en algunos nombres de 
pueblos, como Numidum por Numidarum. 

3. a Algunos nombres femeninos terminan el dativo y ablativo de 
plural en aZm? en vez de is, para distinguirlos de los masculinos sus 
análogos que van por la segunda, tales son: f i l ia , liberta, capra, dea, fá ­
mula, etc., advirtiéndose que generalmente se encuentran usados con 
más frecuencia en la forma is que en abus. (1) 

Genero de los nombres de esta declinación.—Todos los nom­
bres sustantivos de la primera son femeninos, como mensa ae, 
la mesa, divitiae arum, las riquezas. 

Se exceptúan por masculinos: Hadria ae, el mar Adriático; cometa ae, 
el cometa; con los de oficio de varón en a, como nauta ae, el marinero, 
si bien algunos pertenecen al género común, como ádvena ae, el extran­
jero. 

jPrlÍMLera declinac ion. 

Los nombres de origen griego que se varían por la primera 
declinación terminan el nominativo en a.9, e, es, como Aeneas, 
epitome, Alcides. 

(1) B o p p e n s u G m w o , eompoi-, traduc, por Bréu l , Pa r í s , 1375, tomo I I , opiua que la 
t e r m i n a c i ó n ahws es la propia, que la a se deb i l i t ó en i a l a r g á n d o s e para compensar l a 
gí laba h\i perdida, y sostiene que tenis proviene defemfius por lerrabus, 
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N. Aeneas^ Eneas epítome, el compendio Anchises, Anquises 
G. Aeneae 
D. Aeneae 
Ac. Aeneam (an) 
V. Aenea 
Ab. Aenea 

epítomes 
epítomae 
epitomen 
epítome 
epítome 

Anchisae 
Anchisae 
Anchisen (am) 
Anchise (a) 
Anchisa (e) 

Los que tienen plural se declinan por el modelo de la pri­
mera declinación latina. 

Scg'iiiKla tlceliiTación. 

Se declinan por la segunda los nombres que tienen el geni­
tivo de singular en i . La mayor parte terminan en tts, y si son 
neutros en um, algunos acaban en er, y en i r sólo vir y sus 
compuestos (1). Se declinan de la manera siguiente: 

líomlirc neutro ülombre inaMcuIhio 
SINGULAR. 

liber, el libro. 
l ibr-i 
libr-o 
libr-um 
lib-er 
libr-o 

N . lup us, el lobo. 
G lup-i (2) 
D. lup-o 
A. lup-um 
V. lup-e 
A. lup-o 

templ-um, el templo. 
t empl i 
templ-o 
templ-um 
templ-um 
templ-o 

PLURAL. 

l ibr- i , ios libros. 
libr-orum 
libr-i s 
libr-os 
libi'-i 
libr-is 

N. lup-i, los lobos. 
G. lup-orum, 
D. lup-is 
A. lup-os 
V. lup-i 
A. lup-is 

OBSERVACIÓN 1.a De los nombres y adjetivos en er, algunos conservan 
la e en todos sus casos, como puer pueri, miser miseri, y otros que son los 

templ-a, los templos. 
templ-orum 
templ-is 
templ-a 
templ-a 
templ-is 

(1) Semivir, centuinvir, levir, y Irevir, con la t e i m i n a c i ó n ur sólo e l adjetivo «</«)•, m-
tura, saturum. 

(2) Se suprime l a correspondeacia en castellano; pero es m u y conveniente que los 
alumno^ la repitan para que se acostumbren á dar á cada caso su propia equivaleucia. 
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más lo suprimen, menos en el nominativo y vocativo añadida para faci­
litar la pronunciación, v. g.; magister magistri, nigcr nigri (1). 

2.a En los terminados en er, i r , ur, ha sido suprimida por apócope la 
terminación us del nominativo y la e del vocativo, v. gr.: puer por puerus 
y puere (2). 

El vocativo de los nombres en Mts ó jns acaba en i por contrac­
ción de ie, v. gr.: Antoni, Cai. Lo mismo hacen filitts y genius, menos -Da­
rte de Darius, por tener larga la penúltima. En Deus, agnus y choms es 
ignal el vocativo al nominativo (3). 

4.a El genitivo de plural pierde la sílaba or en algunos nombres, prin­
cipalmente en poesía, v. gx.: virum por virorMm; igualmente otros que 
significan moneda, medida^ peso y los numerales distributivos, v. gr.: de-
narium, talenttm, hinum, en lugar áv. denariorum, tálenforum, bino-
rum (4). 

E l plural del apelativo deus termina regularmente el nominativo y da­
tivo dei, deis; pero se usa con más frecuencia di dis y también di i diis. 

Género.—Los nombres en us ó er {l plural) son masculinos, 
los en tmi y a, neutros, v. gr.: murus i , el muró; ager agri, el 
campo; fasti fastontm, los fastos; othm otii, el descanso; arma 
armormn, las armas. 

Se exceptúan por femeninos: alvus, (5) el vientre; humus, la tierra; car-
basus, el hilo fino; vannus, la criba; colus, la rueca; (rara vez masculino), 
y algunos griegos con la misma terminación, como prólogus, t i prólogo; 
methódus, el método. Son neutros virus, la ponzoña; pélagus, el mar; y 
vulgus, el vulgo. 

(1) Se encuentran siete sustantivos (pucr, soccr, gener, vesper, adulter, Libery tiberi 
orum); varios adjetivos (miser, asper, gibber, lacer, liber, j^ispcr, y tener) y los compues­
tos de fero y yero como frúgifer, ármiger, dester admito las dos formas. 

(2) No tiene lugar l a sup res ión cuando á la r preceden las vocales a, o, u, e, i, largas, 
v . gr.: carus, virus, se conservan no obstante en merus, ferus, con e breve. Bopp. tomo 1. 
K n Enio y Lucrecio se encuentran suprimidas las terminaciones «s , is, en las palabras 
fámul-us y debil-is. Diez tomo I I . 

(3) Lo mismo suelen hacer los poetas con algunos nombres, como fluvius, lafinus, 
pópulus en vez áefluvte, latine. Aseguran algunos autores, que pr imi t ivamente el vocati­
vo era semejante a l nomina t ivo . 

(4) Ant iguamente el nomina t ivo de singular terminaba en os por us y el acusativo en 
om por vm; as í cerros, cervom por cervus cervom conservada en diron tuom, singólos, vivos 
y on tiempo de Pyrro se usaba tribunos, filias, •por tribunus filias. {Diez, tomo I I y Briiat, 
tomo I I . l u t r o d u c ) 

(5) La mayor parte de los femeninos en us pertenecen á nombres do á rbo les . 
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Nomlbres g-reco-latinos. 

SEGUNDA DECLINACIÓN. 

Los nombres de la segunda declinación griega terminan en 
os, on, eos, cus y us, si bien éstos por regla general se han lati­
nizado completamente, aunque pueden hacer el acusativo en 
om en vez de um. El vocativo suele perder la s del nomina­
tivo. 

Declinación de los terminados en os, on, eos, eus. 

N. scorpios, el 
escorpión 

G. scorpii 
T3. scorpio 
A. scorpión 
V. scorpie 
A. scorpio 

Pellón, el mon­
te Felión 

Pelii 
Pello 
Pellón 
Pellón 
Pello 

Ándrógecas, An-
drógeo. 

Andrógei, ó o 
Andrógeo 
Andrógeon 
Andrógeos 
Andrógeo 

Theseüs, Teseo 

Thesei, os 
Theseo, i 
Theseum, on ea 
Theseu 
Theseo 

Cuando tienen plural se varían por la segunda de los latinos 
haciendo siempre el genitivo en on. 

Tereora cleclinacidii. 

Pertenecen á la tercera declinación los nombres masculinos, 
femeninos y neutros que terminan el genitivo en is. Ya se vió 
en el cuadro sinóptico el variado número de letras con que 
puede acabar el nominativo (1), cuyas letras se agregan al te­
ma que se obtiene quitando la desinencia is del genitivo, y se 
declinan del modo siguiente: 

(1) E l n ú m e r o de sus desiuencias os muy considerable, comprendiendo todas las de 
las otras declinaciones, menos um y u, así como las que le son peculiares, c, t, l, etc., si 
biouson poco comunes algunas, por ejemplo: la c que solo se usa en lacy halec,\a. í e n 
caput, inciputy ócciput, alas que puede agregarse l a i, ú n i c a m e n t e en palabras griega-!, 
como liydromcli y la d en nombres extranjeros, v, gr.: David. Un dis t inguido g r a m á t i c o 
seíiala 52 y otro 0(1, (Bopp. tomo I I . In t roduc . ) 
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ilomliro masculino. .\'oiiil»re iieuiro. 

SlNGULAEl 

Nom. leo, el león. iter, el camino. 
Gen. leon is itiner-is 
Dat. leon-i itiner-i 
Acus. leon-em ínter 
Voc. leo iter 
Ab. leon-e itiner-e 

PLURAL. 

Nom. leon-es, los leones. itiner-a, los caminos. 
Gen. leon-um itiner-um 
Dat. leon-ibus itiner-ibus 
Acns. leon-es itiner-a 
Voc. leon-es itiner-a 
Ab. leon-ibus itiner-ibus 

OBSERVACIÓN. Nomimlivo.—El nominativo en los dos ejemplos dichos 
y en todos los terminados en l , r, es igual al tema porque jamás reciben 
éstos la s, desinencia nominativa Se aparta del tema ó radical: 1.° Cuan­
do se añade dicho signo casual ó x (igual á es ó gs), como urbs urhis, 
lex, legis, ó e, i para facilitar la pronunciación del tema terminado en 
consonante con la s, v. gr.: caedes cnedis, navis navis, separando es, is del 
nominativo antes de añadir las otras desinencias, por igual motivo agré­
gase e en los temas en r precedida de consonante, como de patris pater. 
2.° Suprimiendo la, d y t en dicho nominativo, por ser incompatible con 
la s, apareciendo en el genitivo y demás casos, como haeredis de hete-
res^ñetatis pietas; lo mismo sucede con algunos temas en m, o», que 
pierden la n, como de virginis, virgo, (1) strmonis sermo. 3.° Cambiando 
alguna letra del tema, como de cápitis, caput, pécloris, pectus, óneris, 
onus; por último hay algunos que cambian c por i , antes de la consonante 
final del tema, como de principis princeps. En algunos nombres la s que 
aparece en el nominativo, no es el signo casual sino perteneciente al 
tema; pero que se cambia en r por hallarse entre dos vocales, como de 

(1) En las radicales virgin, homin y otras, la i es una deb i l i t ac ión d é l a o, pues 
so encuentra ésta en los antiguos tiempos, asi liemonem hommem, por hóminem, como 
queda en el Nom. perdiendo, como se vé , la n y e l signo casual del mismo. (Véase 
Bréa l , tomo 1). 
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flons,flos. (1) Cuando el nominativo tiene igual número de sílabas que el 
genitivo, llámanse los nombres parisílabos, como hostis hostis, y en otro 
caso imparisílabos, v. gr.: homo, hominis. 

Acusativo y ablativo.—Muchos nombres en is tienen el acu­
sativo en em ó im y el ablativo en e ó i . Sólo en im, i : los pari­
sílabos amussis, huris, cánnabis, ravís, sitis, tussis, vis, (2) y los 

• propios en is, de ciudades y rios, como Neápolis, Nápoles; JBae-
tis, el Guadalquivir. 

Prefieren im: fébris, pulvis, ptippis, restis, securis, y turris; 
por el contrario, emplean em, más veces que im: dassis, clavis, 
cutis, messis, navis, strigilis, sementis, aqualis. 

Nominativo de plural. — Este caso y además el Ac. y Voc. de 
plural, terminan en a; no obstante, lo hacen en ia los neutros 
en al, ar y y la terminación neutra de los adjetivos de la se­
gunda y tercera clase, juntamente con los participios de pre­
sente. 

Genitivo de plural.—Terminan en ium, todos los nombres que 
tienen ó deberían tener i en el ablativo, v. gr.: mari marium; los 
parisílabos, como naves, navium; los que tienen dos consonan­
tes delante de la desinencia del genitivo, como fontium, paren-
tium; los en er, como venter ventrium, además caro, glis,jus, lis, 
mas, mus, vis, y por último, los nombres de pueblos terminados 
en as, atis, es (plural), is, itis, como Arpinatium, Quirititm, Se-
natium. 

Bos bovis, el buey ó vaca, hace houn el genitivo de plural, y 
el dativo y ablativo hubus mejor que lohus, contraído en vez de 
hóvibus; sus suis, el cerdo, termina el dativo y ablativo de plu­
ral en suhus por suibus. 

(1) Así so encuentran árhosem, majósibus, por árborem, majóribus, esta le t ra general ' 
mente se ha l la en lugar do s, pues en muchas radicales que t e n í a n en su pr inc ip io dicha 
letra, su nota esto cambio, s in que fuere necesario para la eu fon ía por no estar entre dos 
vocales, v. gr.-. pater, á esta clase pertenecen los abstractos, como pudor, los cuales toda­
v í a no han perdido enteramente sn nomina t ivo provisto del signo casual, como se ve eu 
las formas arbor y arbos. V é a s e Bróal , tomo I y I V . 

(2) Es de adver t i r que los nombres puramente latinos que conservan i solo son femé» 
n i ñ o s , porque esta letra simpatizaba con d icho genero. (Bréal , tomo 1). 
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Acusativo de plural.—Este caso solía terminar en eis ó is lar­
ga, en vez de es, eu los acabados el genitivo en km, v. gr.: om-
nis ú omneis por omnes (1). 

Género.—A tres regias puede reducirse el estudio del género 
de los nombres de la tercera declinación. 

REGLA T. Son masculinos los terminados en o, or, os, cr y es 
(imparisílabos), v. gr.: sermo onis, la plática; dolor oris, el dolor, 
nios oris, la costumbre; imber imhris, la lluvia; parlesparictis, la 
pared. 

lixcKPCio.NES. En o.—Femeninos: los en do, go, (genitivo mis), io ver­
bales, v. gr.: dvlcedo dulcédinis, la dulzura; imago imáginis, la imagen; ora-
¿io onis, la oración; además communio, la comunión; confesio, la confesión; 
talio, la pena del talión; caro carnis, la carne; pero masculinos: cardo cár-
dinis, el (inicio; ordo órdinis, el orden; udo onis, la abarca; harpago onis ó 
harpáginis, el garfio; ligo onis, el azadón. 

En or.—Femenino: arbor árboris, el árbol; neutros: ador, adoris, el trigo 
candeal; aequor oris, la llanura; marmor mármoris, el mármol; cor coráis, 
el corazón. 

En 0-;.—Femeninos: eos cotis, la piedra ó roca; dos doíis, la dote; neu­
tros: os ossix, el hueso; os oris^ el rostro. 

En er.—Neutros: cadáver cadáveris, el cadáver; iter ifineris, el camino; 
tnber túberis, el tumor; ver veris, la primavera; uber úberis, el pecho; verber 
ve'rberis, el azote, y los de plantas ya dichos, como cicer cíceris, el garban­
zo, etc. 

En e,i.—Femeninos: merges mérgetis, el haz de espigas; seges ségetis, la 
mies; tef/es tégetis, la estera; quies etis, el descanso; condes cómpedis, los 
grillos; merces edis, la merced; neutro: aes aeris, el bronce. 

REGLA 11. Son femeninos los en a¿, es (parisílabos), is, x y s 
precedida de consonante, v. gr.: pietas atis, la piedad;/ames is, 
el hambre; navis is, la nave; lex legis, la ley; sors sortis, la 
suerte. 

(1) Ant iguameule usaban el dat ivo de singular ene en yez á e i, como eswieate, por 
eéurknti. E n el l a t í n arcaico hay una desinencia ¡w po r «'«i eu e l genit ivo .«ie s lugular 
v. gr,: Ce'y'ents por C ¿ w ¿ s . (Bopp, tomo i ) . Se omi ten otras muchas excepciones por ÜO 
tiacer demasiado largo el estudio sobre esta dee l inag iún 
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EXCEPCIONES. Kn a«i. Mascitilnos: as assis, la libra romana con sus 
partes y compuestos aunque tengan otra terminación, como quadrans tis, 
tres onzas; vigesis is, moneda de veinte ases; neutro vas vasis, el vaso. 

Kn v.;. — Masculinos: vepres is, la espina, (raro en el singular) acinaces 
is, el alfange. 

En i?. -Masculinos; lapis, la piedra; callis, la calle; cúcumis, el cohom­
bro; aqualis, el aguamanil; axis, el eje; (milis, la berza; collis, el collado: 
««sis, la espada; foll is , el fuelle; coxis, la corconia; mensis, el mes;/«sfis , 
el bas tón; /asc is , el haz de leña; /y/is, el lirón; orbis, el dreulo; postis, el 
marco de la puerta; jjiscis, el pez; sanguis sánguinis, la sangre; jptt/in's jMÍÍ-
uem, el polvo; torris, el tizón; vvmis, el gusano; vedis, la palanca; utiguis, 
la uña; vomis is ó vomeris, la reja del arado; sentís, la espina, y última­
mente los en MÍS, como ¿í/wis, el fuego; pañis, el pan. 

Kn x.—Son »iasCMÍi«Oí los más de los en ex polisílabos, eomo^oííeoü 
pólicis, el dedo pulgar; con grex gregis, el rebaño; y algunos en ix , yx, 
v. gr.: cafe cálicis, el cáliz; caleyx cáleyeis, el botón de la flor; coccy ygis, 
el cuclillo; /ornix fórnicis, la bóveda; on/x órygis, la cabra montés; sjiadix 
spádids , el palmito; pero femeninos, carex cáricis, el carrizo; Ziafer (1) ecw, 
el arenque; supellex éctilis, el ajuar. 

En t-.—Masculinos: dens entis, el diente; /o«s íis, la fuente; ÍMOÍÍS íis, el 
monte; pons tis, el puente; rudens entis, la maroma; se^s is, la culebra; ío-
rrens entis, el torrente; tridens entis, el tridente; ehálybs is, el acero; gryphs, 
el grifo, y los greco latinos, en ps de más de una sílaba, como hidrops is, 
la hidropesía, la parte de as, asis con la terminación ans, como dextans 
antis, diez dozavas partes y algunos participios de presente usados como 
sustantivos, ó más bien se les sobreentiende un nomine masculino, 
v. gr.: oriens entis (suple sol), el úriente. 

REGLA III. Neutros son los en a, e, c, l , n, t, ar, ur, m, 
v. gr.: dogma dógmatis, el dogma; mare is, el mar; lac ladis, la 
leche; mel mellis, la miel; carmen cárminis, el poema; (2) caput 
cápitis, la cabeza; calcar aris, la espuela; fidgur fúlguris, el re­
lámpago; tempus témporis, el tiempo. 

EXCEPCIONES. En I.—Masculinos: solis, el sol: sal is, la sal; (aunque 
alguna vez se encuentra neutro), mnlgil múgilis, el pez mujol. 

En n.—Masculinos: peden péctinis, el peine; lien enis, el bazo; m í 
enis, el riñón; attagen enis, el francolín; -flamen fláminis, el sacerdote y 

(1) T a m b i é n se usa como neutro y entonces es indecl inable . 
(2) Los en ru nenlros son todos verbales y acaban m mémidnii:, v. gT.:JfAmcn Jlúmi-

nis, el r io {ácjhurc comí ) . 
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algunos derivados del griego^ v. gr.: canon is, el canon; delphin mis, el 
delfín; t i tán is, el sol; se exceptúan por femeninos: sidon is, la sábana; 
alcyon is, el alción; aedon is, el ruiseñor; icón is, la imagen. 

En r—Masculinos: salar aris, el salmonete; astur ás tu r i s , el alcón; 
f ú r f u r fú r fu r i s , el salvado; tu r tu r t ú r t u r i s , la tórtola; vul tur vúl tur is , 
el buitre. 

En ns.—Finalmente; son masculinos: lepus léporis, la liebre; mus mu-
ris , el ratón; y los compuestos del antiguo pus, como tripus t r ípodis , la 
mesa de tres pies. Femeninos: los en us utis, v. gr.: salus utis, la salud: 
los en udis, v. gr.: laus laudis, la alabanza; pecus pécudis , el animal; en 
udis (largo), v. gr.: incus, el yunque; palus, la laguna; subscus, la cuña; y 
además tellus uris, la tierra; y lagopus lagópodis, ave y yerba, 

Tereera deelina.<*i<>ii, 

El nominativo de la tercera declinación griega puede termi­
nar en ma, i , y, an, in, on, er, yr, ys, ens, yns, y los plurales 
en e usados solamente en nombres griegos. Todos se declinan 
como los latinos, advirtiendo que los genitivos y acusativos de 
ambos números y los vocativos de singular admiten también 
algunas terminaciones griegas, como se ve en los siguientes 
ejemplos. 

SINGULAR JSt. poema 
G. poématis ó atos 
D. poémati 
Ac. poema 
V. poema 
Ab. poémati. 

PLURAL. N . poémata 
G . poématum, aton 
J). poématis, át ibus 
Ac. poémata 
V. poémata 
Ab. poématis, ibus 

SINGULAR N . Paris 
G. Páridis o Paridos 
D, Páridi 

lampas 
lámpadis 
lámpadi 
lámpadem, aden, ada 
lampas ó lampa 
lámpade. 

lámpades 
lámpadmn, adon 
lampádibus 
lámpades o adas 
lámpades 
lampádibus 

Dido 
Didus 
Didoni o Didu 
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Ac, Parim, Parin, Pá- Didotiem ó Dido 

ridem, Párida 
V. Parí o Paris Dido 
Ab. Páride Didone ó Dido 

OuLai'fcs» <1<*<,1 i nación.. 

Pertenecen a la cuarta declinación los matícnlinos", femeni­
nos y neutros que hacen el genitivo en us y se declinan del 
modo siguiente: 

MnMMilíuo. ¡Veutro. 

SINGULAR, 

Nóm. fruct-us, el fruto. í?en-u, la rodilla. 
Gen. fruct-us gen-us (1) 
Dat. fruct-ui gen-u 
Acus. fruct-um gen-u 
Yoc, fiuct-us gen-u 
Ab. fruct-u gen-u 

PLURAL. 

Nona, fruct-us, los frutos. gen-ua, las rodilla*. 
Gen. fruct-uum gen-uum 
Dat. fruct-ibus gen-ibus 
Ac. fruct-us gen-ua 
Voc. fruct-us gen-ua 
Ab. fruct-ibus gen-ibus 

OBSERVACIÓN. Tienen el dativo y ablativo de plural .en uhns, en vez 
de ibus los siguientes: acus, arcus, artus, ficus, lacus, partus, quercus, si-
tius, specus, tribus, peen;portus y veru tienen las dos formas. 

Domus de la cuarta se declina también por la segunda en algunos 
casos; he aquí su declinación. 

1) Tambicu se encuentra cu « siendo entouces iudecl i imblc en el siugular. 
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SINGULAR. PLURAL. 

Nom. domus, Id casri donins 
< ient. donms ó domi ({ domuum ó dumcvuin 
Dat. domvii ó domo dómibus 
Ac. domnm domus domo (menos usado) 
Voc. domus domus 
Ab. domo (o doma raro). dómibus. 

Lks terminaciones que tiene de la segunda, sirven generalmente para 
expresar las relaciones de lugar. 

Género.—Los nombres en tis de la cuarta son masculinos y 
los en u neutros, como sensus, us, el sentido; gelu, el hielo. 

Exceptúanse por femeninos aciis, la aguja; colus, la rueca; manus, la 
mano: penus, la provisión de comida; pór t icus , el pórtico; tribus, la t r i ­
bu; domus, la casa; el plural de idus uum, los idus del mes; quinquatrm 
uum, las fiestas de Minerva, y por último los de árboles, como fwus, la 
higuera; quercus, la encina y otros. 

< ̂  11 i 111 a d e c 1 i n a. c i<Sii. 

Los nombres de la quinta declinación terminan el genitivo 
en ei y se varían del modo que sigue (2); 

SINGULAR. PLURAL. 

Nom. r-es, el asunto. r-es, los asuntos. 
Gen. r-ei rerum 
Dat. r-ei r-ebus 
Ac. r-em r-es 
Voc. r-es r-es 
Ab. r e r-- bus 

(l11 La forma domi no so emplea mas que en la significación adverbial «en casa.» 
(21 Bréa l , tomo I , dice qno el cambio de 1« e (larga), por a, de esta d e c l i n a c i ó n , que 

considera p r imi t ivamen te igual á la primera, puedo expl i f arse por la influenc'a fónica de 
la i que generalmente le i reoede, ley no absoluta porque se ve que n i lado de l a mayor 
parte de las palabras eu íes se encuentran las mismas e n í o , como se d i r á en l a nota 
2.* La s del nomiua t ivo d e s p u é s de perdida, como en otras lenguas hermanas da l l a t ín , 
pudo aparecer nuevamente a t r a í d a per l a analogía , con los n o m i n a t i v í s en es de la teres-
ra, como caeckn. 
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OBSERVACIÓN. 1.a Solo dies, res y speciea tienen completo el plural; 

acies, facies, effiyies, series y spes únicamente los casos en es del mismo: 
los demás carecen de este número. 

2. a Esta declinación es una variedad de la primera mediante el cam­
bio de a en e, por esta razón lo mismo se dice materia ae que mate-
ries el. 

3. a Los poetas algunas veces suprimen la i en el genitivo y dativo de 
singular, así fide por fidei (forma usada por Horacio). 

Género.—Son femeninos los nombres que pertenecen á esta 
declinación como res rei, la cosa ó asunto; menos dies en el 
singular, que puede ser masculino significando el dia, y feme­
nino generalmente, denotando el tiempo ó la duración, pero en 
plural solo es masculino, y lo mismo meridies, el mediodía en 
el singular, pues carece de plural. 

Noml^vos c-onxpuostos é in-of^nltivoís. 

I. COMPUESTO.—Cuando el nómbrese compone de dos no­
minativos, ambos se declinan, como respública, reipúhlicae; 
pero si uno de ellos está en nominativo y el otro en diferente 
caso, se declina solo aquél, como jurisconsulfus, donde varía 
únicamente consultus. 

II. INDECLINABLES.—Son indeclinables todos los infinitivos, 
y los nombres que carecen propiamente de declinación ó que 
tienen una sola desinencia para todos los casos, v. gr.: manna, 
gummi, nihil, instar, fas, nefas; las letras del alfabeto, como 
6, g; los nombres hebreos con terminación extraña al latín, 
como Job, Jenif.alem; pero se declinan cuando toman la desi­
nencia latina, v. gr.: Josephus. 

Jesús hace el acusativo Jesnm, y los demás casos Jesu. Júpi­
ter, se declina: G. Jovis, l). Jovis, Ac. Jovem, Ab. Jove. 

III. DEFECTIVOS DE CASOS.—Carecen denominativo: frngis 
opih, dítionis y otros de genitivo de singular y de todo el plu­
ral, satietus, sittis; ele genitivo de plural muchos monosílabos, 
como os (osis), vas (vadis),pax, sol, fac, lux, nex, etc. No tic-
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hen genitivo, dativo y ablativo de plural, los que siguen: riis, 
thus, mettcs, mel, far y los nombres de la 5.a Tienen un caso 
solamente; glos, inquies, (Nom. de singular); dicis, nauci, (Ge­
nitivo); derisui esse, despicatui dícere, (Dat.) venitin dáre, suppe-
tias /ere, (Ac.) macle, (Voc.) diu, natu, noctu, sponte, amhage, 
pondo, gratiis, (Abl.) affaht, admómhi; nenio tiene solo némini, 
néminem; vis, vim, vi, el plural completo. 

IV . DEFECTIVOS DE NÚMERO.—Carecen de plural los nombres 
propios, como Antonius, Boma, Antonio Roma, (1) los abstrac­
tos (2) v. gr.: juventus, la juventud; los de artes y ciencias, 
v. g.: Grammática, Lógica, la Gramática, la Lógica; los de ma­
teria, peso y medida, como aurum, el oro, tríficnm, el trigo, 
ólemn, el aceite; algunos colectivos como vulgus, el vulgo, y por 
último muchos nombres que expresan objetos determinados y 
únicos, como species, la especie (aplicada á género), humus, la 
tierra, lethum, la muerte. 

Por el contrario no tienen singular: liieri, los hijos, divitiae, 
las riquezas, artus, los miembros, nonae, las nonas del mes, 
Delphi, Delfos, Saturnalia, las fiestas de Saturno, Olimpia, los 
juegos olímpicos (?>). 

Los que siguen tienen los dos números, pero en el plural 
toman diferente significación 

(1) Los n o m b í e s p rop íos se emplean muchas veces en p lu ra l considerados como ape­
lativos, v. gr.: Cicerones, Homtii, los Cicerones y Horacios. (Diej;, tomo I I I , Draeger, I). 

(Í2) Se encuentran m u c h o » abstractos que t ienen p l u r a l . A. Draeger en su obra J Í M o 
rische Sintüx der lateinischen Sprache, tomo I , dice que de los 3814 nombres abstractos 
que hay en l a t í n , 2500 admi ten les dos n ú m e r o s . Suelen tener p l u r a l estos nombres, cuan­
do se consideran perteueciendo á muchas personas ó cosas, ó que la acción se repite con 
freí iu^ncia. Los poetas usan del p lu ra l s in cambiar do significación con algunos abstractos; 
y otros que significan materia, como murmura el m u r m u l l o ; avenae, l a avena, pero no se 
emplea e l p l u r a l do cicer, ervwn y pisum-. igualmente cuando se designan los f e n ó m e n o s 
de l a naturaleza, como frigora, los fríos; nives las nieves. (Draeger, tomo I , p á g i n a (5 y 
siguientes. Diez, tomo I I I . i f a d v i g y Zumptp . Gram. lat .) 

(3) La mayor parte de los nombres do esta clase, denotan conjunto ó r e u n i ó n de perso­
nas ó cosas, partes del cuerpo, dias, fiestas y juegos: muchos de ciudades que no, tienen 
singular y por ú l t i m o los t í t u lo s de l ibros ú obras l i terarias, como majores los antepasa­
dos; moenia, las mural las; viscera, las e n t r a ñ a s ; calendae, las calendas; Bachanalfa, fies-
las dodicadas á Baoo: Áihenae, Atenas; Bucólicdé, las Bucó l i cas . 
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SINGULAR. PLURAL; 

Aedes is, el templo. Aedes i imi , la casa. 
Bonum i , el i i en . Jíona orum, los bienes. 
Castnim i , el castillo. Castra orum, el campamentó. 
Copia ae, la abundancia. Copiae arum, el ejército. 
Hortus i , el huerto. I l o r t i orum, el j a r d í n . 
Jjittera ae, la letra. Litterae arum, la carta. 
Pars partís, la parte. Partes ium, el partido. 
Hostrum i , pico de ave. Rostra orum, la tribuna. 

V. HBTERÓCUTOS y HETEROGÉNEOS.—Los primeros son aque­
llos nombres que siguen á la vez varias declinaciones, como 
duritia, y durities, la dureza; ludius y ludio, cómico, etc* Los 
segundos admiten dos géneros, como acinus, (m) y acinum, (n) 
grano y yerba; cápulum, (n) y cápulus^ (m) el puño de la es­
pada. 

Hay por último algunos que son á la vez heteróclitos y he­
terogéneos, v. gr.: épuhim, i , el convite; epulae, arum, la comida; 
delicíum, i , el lujo; y deliciae arum, los placeres, 

CAPÍTULO I I I . 

I>Í<:I . . v i > . i i - m v o . 

El adjetivo tiene los mismos accidentes que el sustantivo, 
menos el género; pero admite terminaciones análogas á las 
del nombre á que se refiere y con el cual ha de concertar. 
Atendiendo al número de desinencias pueden los adjetivos di­
vidirse en tres clases, según que tengan tres, dos ó una de 
aquéllas en el nominativo de singular, vanándose por las tres 
primeras declinaciones de los sustantivos. 

P R I M E E A CLASE. 

Los adjetivos de tres terminaciones se varían por la 1.a y 
2.a declinación, la desinencia masculina (us ó cr) se declina 
por lupus ó liher), la femenina (a) por mensa, _v la neutra (mn) 
por femplum. Véase su declinación. 
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t1lar-H»í, c lar-a , c lar-nin claro. i t « r , atr-a , atr^inn, oscnro. 

SINGULAR. 

N . clar-us, clar-a^ clar-nm 
G. clar-i, ólar-ae, clar-i 
D; cíar-o, clar-ae^ clar-o 
A. clar-um, clar-am, clar-um 
V; clar-e, clar-a, clar-um 
Ai rlar-o, rlar-a, clar-o 

PLURAL. 

N. clar-i, clar^ae, clar-a 
G. clar-orum, clar-arum, clar-orum 
1). clar-is (para los tres géneros) 
A. clar-os, clar-as, clar-a 
V. clar-i, clar-ae, clar-a 
A, clar-is, (para los tres géneros) 

ater, atr-a, atr um 
atr-i, atr-ae, atr i 
atr-o, atr-ae, atr-o 
atr-um, atr-am, atr-um 
ater, atr-a, atr-nm 
atr-o, atr-a, atr-o 

atr-i, atr-ae, atr-a 
atr-ormn, atr-arnni, atr-ontin 

atr-is 
atr-os, atr-ás, atr-a 
atr-i, atr-ae, atr-a 

atr-is 

SEGUNDA CLASE. 

Los adjetivos de dos terminaciones, que se varían por la ter­
cera, suelen tener fijas en el nominativo de singular las desinen­
cias (is-e), correspondiéndose por la primera los masculinos 
y femeninos, y por la segunda los neutros. 

Tienen una sola desinencia en el genitivo, dativo y ablativo 
de ambos números; el ablativo de singular termina siempre en 
i ; el neutro de plural en i a , y el genitivo del mismo número en 
i u m . 

u t i l i g , i 'íllh', útil, 

PLURAL. 

Nom. 
Gen. 
Dat. 
Ac. 
Voc. 
Ab. 

SINGÜLAB, 

útilis, útile 
útilis 
útili 
i'itilem, útile 
Útilisj útile 
útili 

útiles, utília 
utilium 
ntílibns 
útiles utília 
útiles utília 
utíl ibus 



Hay trece adjetivos de esta clase que tienen para el masculi­
no una terminación distinta acabada en er, usada sólo en no­
minativo y vocativo de singular, en los demás casos se declinan 
como los anteriores. 

Acer (ra), acris (f), acre (n), fuerte. Alacer, á lacr is , á lacre , alegre. 
Campester, campestris, campestre, campestre. Céleher, célehris, célebre, 
célebre. Celer, céleris, célere, pronto. Equester, equestris, equestre, 
ecuestre, Palusfer, palustris, palustre, pantanoso. T'edester, pedes t r í s 
pedestre, pedestre. Pufer, put r i s , putre, podrido. Sáluber, sá luhris , sa­
lubre, saludable. Silvester, silvestris, silvestre, silvestre. Terrester, te-
rresiris, terrestre, terrestre. Vólucer, vólucris, vólucre, volátil. 

NO TA. 1.a Primitivamente estos adjetivos no tenían más que dos ter­
minaciones, bailándose así usados en varias épocas de la latinidad, y en 
algunos la forma is, se emplea indiferentemente como la de er para el 
masculino. 

NOTA. 2.a A esta segunda clase de adjetivos pertenecen los nombres 
de los meses September, October, Korember y December, cuando se con­
sideran como adjetivos. 

NOTA. 3.a Hay algunos adjetivos que pueden declinarse indistinta­
mente por las dos clases anteriores, v. gr.: hilarus, a, um y además hila-
r is , hilare, alegre; imbécillus é imbécilis, imbécil y otros. 

TERCERA CLASE. 

Los adjetivos de una sola terminación, declinados por la 
tercera, pueden acabar su nominativo de varios modos, aco­
modándose á dicha desinencia los tres géneros. Forman el 
ablativo de singular en e ó i ; el plural de los neutros en ia y el 
genitivo en iu n y á veces en um (sincopado). 

Siu ip l cv , síiniülii 'i*, sencillo. 

SINGULAR. PLURAL. 

Xuin. simplex. símplices, Simplicia. 
Gen. símplicis. simplícium. 
Dat. símplici. simplicibus. 
Ac. símplicem, simplex. símplices, Simplicia. 
Yoc. simplex. símplicis, Simplicia 
Ab. símplici (símplice) simplicibus. 
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OBSERVACIÓN 1.a Toman la desinencia e en el ablativo cuando se sus­

tantivan, como sapiente, por el sabio y además hidens, tridens, compos, 
impos, caelebs, deses, hospes, pauper, princeps, dives, ales, vetus y uber, 
en los ablativos absolutos, como Numa regnante, reinando Numa, Cuan­
do es adjetivo y va concertado con un sustantivo, lo mismo que los par­
ticipios de presente empleados como tales, por lo general se toma la i . 
Siempre terminan en esta vocal cor, par , memor y sus compuestos. 

'2.a Hay algunos adjetivos indeclinaNes como nequan, inútil; f rug i 
(homo), hombre de bien, potis, pote, capaz; los numerales cardinales en 
su mayor parte, las palabras indeclinables opus, praesto y necesse unidas 
A'súm. 

;5.a Hay también defectivos de número, comopami , pocos, y pler i -
que, la mayor parte; otros carecen de algunos casos, así no se usan los 
nominativos p r i m o r principal; seminex, medio muerto., sons, culpable; 
sólo en este caso y acusativo, exspes, sin esperanza; exlex, sin ley. 

FORMACIÓN DEL COMPARATIVO Y SUPERLATIVO. 

El adjetivo en latín admite los mismos grados que en cas­
tellano. La idea de comparación se expresa añadiendo al tema 
del positivo la desinencia ior (m. y f.); ius (n.). El superlativo 
se forma agregando del mismo modo issimus, a, um, así del 
tema hrev se forma hrevior, hrevius, (1) y hrev•issimus. El su­
perlativo se declina como darus y el comparativo del modo 
siguiente: 

IBajor, iiinjns, mayor. 

SINGULAR. P L U R A L . 

Nom. major, majus. majores, majora. 
Gen. majoris. majorum. 
Dat. majori. . majóribus. 
Ac. majorem, majus. majores, majora. 
Voc. major, majus. majores, majora. 
Ab. majore, (raro majori). majóribus. 

EXCEPCIONES.—1.a Los adjetivos terminados en er forman regular­
mente el comparativo, y el superlativo añadiendo rimus (por i-simus), 

(1) Como regla p rác t i ca puede t a m b i é n decirse, que se forma el eompai i i t iyo del ea&o 
que termina en i, a ñ a d i é n d o l e or, MS, V. gr. ; de j'ttsdíS (justi) jusiior, justius. 
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v. gr.-. de acer, acre; acrior, a c é r r i m u s ; miser, desgraciado, misevior, 
misé r rhnus . 

•i.a Fáei l is , húmil is , similis y sus compuestos, como diftcilis, dist-
milis y además grácil is , ágilis, inihécilis, hacen el superlativo en Umus 
añadida al radical, v. gr.: de fúcilis, facilimus (1), si bien imbécilis ad­
mite además la forma regular (imheeih'simus). 

Los acabados en dicus, ficus y volus, compuesto de los verbos 
dícere, decir; fácere, hacer; relie, querer; forman el comparativo en en-
tior, y el superlativo en entíssimus, de las fin-mas anticuadas diceiis, fa-
ciens y volens, v. gr.: henédicus, benéfico, henedicentior, henedkentíssi-
i n m ; uiale'dícus, maldiciente, máledicentior, maledicentíssimus; benévo­
las, benévolo, henevolentior henevolentíssimus (2). 

Los adjetivos siguientes forman su grado de comparación 
ya modificando la radical del positivo, ya derivándose de otra 
extraña, siendo también irregulares. 

POSITIVO. COMPAEATIVO. SUPERLATIVO. 

bonus, bueno, melior, mejor, óptimus, óptimo ó muy bueno. 
malas, malo, pejor; peor, vésaimus, pésiiiM ó muy mulo. 
magnus; grande, major, mayor, (3) máximus máximo ó muy grande. 
multus; mucho, plus, ÍWÍÍS, plúrimus, muchísimo. 
multi . PZ, plures, plúrimi. 

plura, (n) plúrima, (n) 
parvas, pequeño, minor, menor, mínimus, mínimo ó muy pequeño. 
nequam, inút i l , nequior, nequíssimus. 

(1) Se explican estas irregularidades porque l a s se asimila á l a r ó í que l a precede, 
v . gr.: veterrimuts en vez de vetér-simus, facillimus, por facil-simu^, Bopp I I . 

(2) La forma p r i m i t i v a del superlativo es timus ó tumus, como óptimus, póetumut, que 
mediante la a s imi l ac ión de sonidos se manitiesta bajo las formas, timus, rimus y Urnnt, 
V gr.: md.rimvs (por mág-tiinus), edér-rimut, dificil-limua, generalmente d icha desinencia 
va precedida de la s í l aba it, forma abreviada del comparat ivo (iut) que sirve de lazo en ­
tre ambas, como toll-it-limut ' le tollut. Hay a d e m á s el sufijo tus en los ordinales quartut, 
quintut; otro en mus, como summut, inflmus y por ú l t i m o l a r e u n i ó n de ambos se encuen­
t ra en óyitmus por óptimut, últimut y otros. T a m b i é n hubo otra forma en el comparat ivo 
terminada en ter, tero, ó tra, y terum, usada solamente en c o m p o s i c i ó n con algunos adje­
tivos y preposiciones, como uter, notter, propter ditera, intra y el adverbio iterum. Existen 
dos sufijos comparativos unidos en may-is-ter, min-is-ter, sin-it-ter, e\ p r imero viene de 
uiagis, y de nunut el segundo. 

(;'.) E s t á por magior, Uabieado desaparecido la g, la / so hizo cousonanle 0) y minor cu 
vez de minior, (Bopp l i . ) 
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Algunos adjetivos que expresan tiempo ó lugar no tienen 
positivo ó está desusado, reemplazándose por la preposición 
ó adverbio correspondiente; el superlativo admite á veces dos 
formas: 

citra (citer), citerior, dtiinus 

extra (exter ó éxterus) exterior, extremus ó éxtimua. 

infra (ínfer o inferas), inferior, íiiñmns ó inms. 

supra (saper ó sníperus), superior, snpremus ó summus. 

prae, prior, primns. 

ultra. ulterior, últimus. 

CARECEN DE COMPAKATIVO.—Los siguientes: Falsus, ínclikis, 
pius, invictas, mériius, novus, sacer, inviltis y algunos otros. 

No TIENEN SUPERLATIVO.—Los más de los adjetivos verba­
les enilis, bilis, como fértilis, nóbilis, con los nominales en 
ilis, v. gr.: puerilis y los siguientes de varias terminaciones, 
como agrestis, celer, coecut, adolescens, serieoc {sénior), dives, 
vicinus, Júvenis (Júnior), dócilis, sublimis y otros varios. 

CARECEN DE COMPARATIVO Y SUPERLATIVO.—No pueden for­
mar ni uno ni otro por su significación, los que denotan mate­
ria, origen, posesión y tiempo determinado, como aureus, de 
oro; gruecm, el griego; paternus, del padre; hivernas, el in­
vierno; igualmente los de número, como primus, primero; los 
correlativos, los diminutivos, verbales en dus y hmidus, los en 
ceps, tivus, y fex, la mayor parte de los en pieos, los en us, 
precedida la u de otra vocal, los compuestos de fluo, fevo, 
etc.: y por último todos los que no pueden aumentar su signi­
ficación, v. gr.: talis, tal; parmdus, pequeñito; reverendus, re­
verendo; miraiundus, lleno de admiración; párticeps, parti­
cipante; fugitivus, fugitivo; ártifex, artificial; dúplex, doble 
(menos simplex y algún otro que tienen ambos grados) dubius, 
dudoso; circunflmes, lo que corre alrededor; frúgifer, abun­
dante en frutos; omnipotens, todopoderoso; tlnicM, úiñco; iu -
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^ortó¿$, inmortal, aelermts, eterno. Assidms, eaoiguus y e$-
trenuus suelen tener superlativo (1). 

El comparativo y superlativo se suple en los nombres que 
no pueden formarle, de un modo análogo al castellano ante­
poniendo el adverbio magis para el primero, y el adverbio 
valde, máxime ó simmé (2) para el segundo. 

X o m l> i*<»!-i n v r m e r a l e s * 

Los nombres numerales denotan la idea de número y sir­
ven para contar. Se dividen por lo general, en cardinales, or­
dinales y distributivos. Considéranse como sustantivos princi­
palmente los primeros. 

Los cardinales son aquellos que indican simplemente el nú­
mero, como unus, uno; dm, dos; de ellos se forman los demás 
numerales, siendo los diez primeros el fundamento de todas 
las combinaciones (3), 

hos o dinales sirven para contar por orden, como primus^ 
primero; secimdus, segundo, etc., y se declinan por dignus. 

Los distributivos son aquellos que cuentan por grupos y 
se varían por el plural de los adjetivos de la primera clase, cu­
yo genitivo termina generalmente en um por orim. 

Hay además los multiplicativos que responden á la pregunta ¿quótü-
plex, qué múltiplo? y son simplex, simple; dúplex, doble; tr iplex, triple^ 
etc., los poetas los usan algunas veces en lugar de los cardinales; por úl­
timo, los proporcionales contestan á la pregunta ¿quótuplus, de cuántos 
modos?, v. gr,: duplus, el duplo; t r iplus, el triplo, etc. 

(1) Di ctt^íy, en su obra ya citada, tomo I , expone extensamante los adjetivos y pa r t i ­
cipios que se apartan de las reglas dadas, y por lo tanto usados en el comparativo y su» 
pcr la t ivo , 

(3) T a m b i é n puede representarse el superlativo por la p repos ic ión pa1 ó pme ante­
puestas á los adjetivos, como pereómmoduB, m u y apto: praegélídns, m u y frió. 

(•3) Responden á l a pregunta ¿quot, c u á n t o s ? : los ordinales ¿quotus, en qué orden? y 
los dis t r ibut ivos ¿qnóteni, de c u á n t o s en c u á n t o s ? 



C U A D R O D E L O S N Ü 

C A R D I N A L E S . O R D I N A L E S . 

1 
2 
3 
4 
6 
6 
?! 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 

20 
21 
22 
28 
29 
30 
40 
50 
60 
70 
80 
90 

100 
101 
200 
300 
400 
600 
600 
700 
800 
900 

1000 
2000 

100000 
1000000 

unns, uno una. 
dúo, dos. 
tres, tres. 
qnatuor, cuatro. 
quinqué, cinco 
sex, seis. 
septeno, siete. 
octo, ocho. 
novem, nueve, 
decem, diez. 
un-decim, once. 
dúo decim, doce. 
tre-decim, trece. 
quatuor-decim, catorce. 
quin-decim, quince. 
se-decim, diez y seis. 
septem-decim, diez y siete. 
duo-de-viginti. diez y ocho. 
un-de-viginti, diez y nueve. 

vi-ginti, veinte. 
viginti-unus 
viginti-duo. 
duo-de-triginta, 
un-de-triginta. 
tri-ginta. 
cuadra-ginta. 
quin-qua-ginta. 
sexa-giuta. 
septua-ginta. 
octo-ginta. 
nona ginta. 
centum. 
centum-unns 
du-centi, ae-a. 
tre-centi-
quadrin-genti. 
qilin-genti. 
sex-centi. 
septin-genti. 
octin-genti. 
non-genti. 

mille. 
duomilia. 
centum-milia. 
decies-centum-milía. 

pnmus, a, nm, primero. 
secundus, segundo. 
ter-tius, tercero. 
quar-tus, cuarto. 
quin-tus; quinto. 
sex-tus, sexto. 
sépti-mus; séptimo. 
octa-vus, octavo. 
no-nus; noveno. 
déci-mug; décimo. 
un-décimus; undécimo. 
duo-décimus; duodécimo. 
tertius-décimus; décimo tercero. 
quartus-déciniüs; décimo cuarto. 
quintus-décimus. 
sextus-décimus. 
séptimus-décimus. 
duo-de-vigésimus. 
un- de-vigésimus. 
vi-césirous. 
vicésimus-primus. 
vicésimus-secundus 
duo-de-tricésimus. 
un-de-tricésimus. 
tri-césimus. 
quadra-gésimus. 
quinqua-gésimus. 
sexa gésimus. 
septua-gésimus. 
octo-gésimus. 
nona-gésimus. 
centésimus. 
cen tési mus-prim ns. 
du-centésimus. 
tre-centésimus. 
quadrin-gentésimus. 
quin-gentésiraus. 
sex-gentésimus. 
septin-gentésünus. 
octin-gentésimus. 
non-gentésimus. 

millésimtis. 
bis-millésimus. 
centiés-millésimus. 
millies milésimus. 



M E R A L E S L A T I N O S 
D I S T R I B U T I V O S . 

singuli, ae, a, de uno en uno. 
bi-ni, ae, a de dos en dos. 
ter-ni, ect, de fres en tres. 
qna-ter-ni. 
qu iñ i . 
se-ni. 
septe-ni. 
octo-ni. 
no-ve-ni. 

de-ni. de diez en diez. 
un-deni. 
duo-deni. 
terni-deni. 
quaterni-deni. 
quini-derii. 
seni deni. 
septéni-deni. 
düo-de-viceni. 
un-de-viceni. 
vi-ceni. 
viceni-singtíli. 
viceni-bini. 
duo-de-triceni. 
nn-de-triceni. 
tri-ceni. 
quadra-gcni. 
quinqua-gen i . 
sexa-geni. 
septua-geni. 
oc:o-geni. 
nona-geni. 

cente-ni. 
centeni-síngnli. 
du-ceni. 
tre-eefti. 
quadrin-geni. 
quiu-geni. 
sex-ceui. 
septin-geni. 
oc in-geni. 
non-geni. 
síngula-millia. 
bina-millia. 
centenamillia. 
decies-centena-millia. 

A D V E R B I O S . 

semel, una vez. 
bis, dos reces. 
ter, tres veces. 
quater. 
quinquies. 
sexies. 
septies. 
octies. 
novies. 

decies, diez veces. 
undecies. 
duodecies. 
terdecies ó tredecies. 
quaterdecies. 
quindeeies. 
sedecies. 
septies decies. 
octies decies. 
novies decies. 

vicies, veinte veces. 
vicies semel. 
vicies bis. 
duode tricies. 
nndetricies. 
tricies. 
cuadrágies. 
qninquagies. 
sexágies. 
septuagies. 
octogies. 
nonágies. 
centies. 
centies semel. 
ducenties. 
orecenties. 
(jixadvingenties. 
quingenties. 
sexcenties. 
septingenties. 
octingenties. 
nongenties. 

millies. 
bis millies. 
centies millies. 
decies centies millies. 

IV.< 

I 
I I 

IV 
V¡ 

V I 
VIH 

V i i r 
i x l 
x | 

X I 
X I I 

X I I I 
X I V 
x v , 

XVI¡ 
X V I I 

X V I I I 
X I X 

xxl 
X X I ! 

X X I i ' 
x x v n i l 

X X I X 
X X X 

XIJ 
L| 

L X 
I A X 

L X X X 
xc 

c 
CI 
ce 

CGC 
CD 

i) 
DG 

DCC 
DCCC 

CM 
M ó CI 

MM ó C 
CfCWJ3¡ 

CCCCI0030 
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¡t>ecilinaei<5n ele los iiuiiier,ales<. 

Los tres primeros son declinables, é indeclinables los demás 
hasta doscientos desde cuyo número se varían por el plural de 
dignus. Flexión de mus, uno; dm, dos, y ¿res, tres. 

SIXOÜLAR. PLURAL. 

N. unus^ a, um; uno, una. un i , ae; a, unos, unas. 
G. unius. unorum, arum, onun. 
1). uni. nnis . 
A. unum, am, um, unos, as, a. 
A. nno, a, o. nnis. 

El plural se usa en el sentido de sólo ó único cuando se jun­
ta á \m sustantivo en plural, ó á nombres que carecen de sin -
guiar, v. gr.: uni Jiomani, solos los Romanos, una castra, un 
campamento. 

PLUBAL. PLUEAL. 

dúo, duae, dúo, dos. tres, tria,^ tres. 
N. y V. dúo, duae, dito. tres, tria. 
G. duorum, duarum, ditorum. t i ium. 
D. y A. duobus, duabns, duobus. tribus. 
Ac. dúos ó dúo, duas; dúo. tres, tria. 

Ambo, ambos, se declina como dúo. 

De once á diez y nueve son compuestos y se forman ante­
poniendo generalmente las unidades, como mdecim. De 20 ¡i 
100 se expresan colocando primeramente el menor con la con­
junción et ó posponiéndole sin dicha conjunción, como dúo ct 
viginl i ó viginti dúo. De 30 á 90 inclusive terminan i n iuta. 

Todos los ordinales y distributivos son declinables como ya 
se ha dicho. 

NOTA. LOS Romanos emplearon algunos signos, generalmente geo­
métricos, para representar los números, dichos signos tomaron después 
la forma de las letras mayúsculas de su alfabeto, 

Así pues | ó I vale 1, V 5, X 10, | ó L 60, ] ~ ó G 100, ¡Q Ó 1) 500, 
M 1.000. Los signos iguales se suman, como XX que valen 20. E l núme­
ro menor colocado antes del mayor disminuye el valor del primero, así 
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I X representa 9, y al contrario puesto el mayor antes del menor suma 
también como XT que vale 11. Cada C vuelta (o) multiplica por diez 
cuantas veces se repite, v. gr.: IQQ igual á 5000. 

CAPITULO I V . 

I>I:I . I-KÍ >>< >>« IJIÍ I : Y s u O I V I S I O I V . 

Kn latín hay las mismas clases de pronombres que eu cas­
tellano. 

IM'OIIOIUIUM'-Í personales. 

Los pronombres personales son tres como en castellano, (co­
rrespondientes á los tres sujetos posibles del coloquio,) ego, tu, 
¿s ó Ule, nos, vos, i l l i , i¿, etc.; hay además el pronombre re­
cíproco ó reflexivo sui de sí. La declinación de los pronom­
bres es como sigue: 

J PERSONA. 

S l X G U L A l ! . 

II PERSONA. 111 PERSONA. 

N. ego, yo. 
G. inei, de nú. 
1). mihi; á ó para mí me. 
A. me, me á mí. 
V. carece. 
A. me; de, por, en, etc., 

mí, conmigo. 

N . nos, nosotros, as. 
( i . nostrum ó nostri. 

D. nobis (1) 
A. nos. 
V. carece. 
A. nobis. 

tu, tú. 
tui , de t i . 
t ib i , á, ó para t i , te. 
te, te, & t i . 
tu, tú. 
te, de, por, en, etc., 

contigo. 

PLURAL. 

carece. 
sui de si ó de él. 
sibi á ó para si se. 
se, se á si. 
carece. 
se, de, sobre, etc., si, 

consigo. 

vos, vosotros, as. carece, 
vestrum, (por vostrum) 

ó vestri. sui, de ellos, de si. 
vobis. sibi. 
vos. se. 
vos. carece, 
vobis. se. 

(1) Ln sílnba bis es tá en vez de bíws, del mismo modo que magi* i>or inuyivs, de donde 
procede ihajus por la snpreftlóa de la,9 (Bopp I I ) . 
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OBSERVACIÓN 1.a Los pronombres toman el género de la persona á 

quien representan, recibiendo en todos sus casos, menos en lü, nostrmn, 
vestrum el afijo met que hace resaltar con más fuerza la personalidad por 
oposición á otras. 

2.a JSgo terminó en otro tiempo su genitivo en mis; tu en tis, sis, más 
bien mis que sui; se encuentra mi por mihi en los poetas y en algunos 
escritores; nostrum y vestrum son síncopa de ncstrorum y vcstrorum, (1) lo 
mismo que coelicolum por coelicolórnm. 

I * l 'O l loS i í 1>1*<>S 1>0SCSÍA'0)S. 

Los pronombres posesivos ó más bien adjetivos pronomi­
nales (por derivarse de los genitivos de los pronombres y del 
reflexivo) son: meus, huís, smis, noster, vester, etc., mío, tuyo, 
suyo, nuestro, vuestro. Hé aquí su declinación. 

l i s o , t t i ia , latú». 

N. meus; mea, meum. 
G. mei, meae; mei. 
D. meo; meae, meo. 
A. meum, meam, meum 
V. mi , mea, meum. 
A. meo, mea, meo. 

^'noslro, a, o. 

N. noster, nostra, nos­
trum. 

G. nostri, nostrae, nostri. 
D . nostro, nostraej nostro. 
A. nostrnm, nostram, 

nostrum. 
V. noster, nostra, nos­

trum. 
A. nostro, nostra, nostro. 

S I X G U L A K . 

tuyo , fnya , luyo . 

tuus, tua, tuum. 
tu i , tua", tu i . 
tuo, tuae, tuo. 
tuum, tuam, tuum 
carece, 
tuo, tua, tuo. 

SINGULAR. 

v n e s í r o , a, o, 

vester, 
vestra, vestrum, 
vestri, vestrae, vestri. 
vestro, vestrae, vestro. 
vestrum, vestram, ves­
trum . 
carece. 

vestro, a, o. 

í i i yo , suya, @nyo. 

suus, sua, suum. 
sui, suae, sui, 
suo, suae, suo. 
suum, suam, suum. 
carece. 
suo, sua, suo. 

de «¡iil«íi, 

cujus, a, um. 

carece, 
carece. 

cujum am um. 
carece. 

cujo, cuja cujo. 

(1) A u l o Gelio, s egún P l a t ó n , usaba ordinariamoute esta forma. 
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El plural de éstos y los anteriores se varía como el de los 
adjetivos de tres terminaciones. 

De los adjetivos nosfer, vesfer, y cujus, se derivan los gentili­
cios ó nacionales nostras, nostratis, de nuestro país; vestras y cu­
jas. Estos adjetivos se declinan completamente igual que los 
de una terminación, sólo que los dos últimos no tienen voca­
tivo. 

l>i"oii<>i»il>i,<'!-i <l<»mo«trativos. 

Los pronombres demostrativos en ambas lenguas son: hic 
éste, isfe ese, Ule, aquél. ís ese ó aquél (de que se hable) idcm 
ipse el mismo. Véase su declinación. 

«stc, esta, esto. 
N. hic, haec; hoc. 
G. hujus. 
D. huic. 
A. liunc; hanc, hoc. 
A. hoc; hac, hoc. 

SINGULAK. 

eie, esa eso. 

iste, ista; istud. 
istíus. 
isti. 

aquél, aquella, aquello. 

P L U K A L . 

estos, estas. 
N. l i i^ liae; haec. 
G, liorum^ haruni, 

horum. 
J). his. 
A. líos. 
A. his. 

ille; i l la, i l lnd. 
illíns. 
i l l i . 

istiimistam, istud i l lum, am, ud. 
i l lo , i l la, i l lo. 

(En el plural se declinan como clarus a um.) 

SINGULAR. 

este, esti, esto. el mismo, la misma, lo mismo. 
is, ea, id 
ejus 

ei 
eum, eam, id. 
eo, ea, eo. 

ejusdem. 

eidem. 
eumdem, eamdem, idem. 
eodem, eadem, eodem. 

SINGULAR. 

e'.mismo, la misma, ¡o u lsmo. 
N. isi)e, a, um. 
G. ipsius. 

1). ipsi 
A. ipsum, ¡un, um. 
A, ipso, a, o, 

P L U R A L . 

estos, estas. 
i i ó ei, eae, ea. 
eorum, earum, 
eorum, 
eis ó iis. 
eos, eas, ea 
eis ó iis. 

ios mismos, las mismas, 
iidem, eaedem, éadem. 
corundem, eantndem. 
eorundem. 
eisdem, ó iisdem 
eosdem, easdem, éadem. 
eisdem, ó iisdem, 
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OBSEBVACIÓN. 1 11 El genitivo hujus (de hic) está por huius á fin de 

evitar la reunión de tres vocales, haciéndose la i consonante. La e final 
representa la sílaba ce que se agrega algunas veces al mismo, cuando 
termina en c, m, ó s como Mece, horumee, hosee; uniéndosele la ( articula 
interrogativa ne, resultan las formas hicine, húncine y el ad ver vio húcine; 
huic disilabo pertenece á la época de la decadencia (1). 

2.a Las desinencias e!, eis, por i i MÍ, son muy poco usadas. Su com­
puesto i¿CMí pierde la sy d del simple en el nominativo de singular; en 
los poetas se encuentra idem ó isdem por iidem é iisáem; la m, se cambia 
en n en el acusativo de singular y genitivo de plural. No debe confun­
dirse este adjetivo con ipse dada su idéiltica significación; se usará de 
idem cuando se refiera al objeto de que se viene hablando, y de ipse en 
los demás casos. Ejemplo: Eran l i n eodem carcere, estaban en la misma 
cárcel. No obstante hay frecuentes ejemplos en los que se emplea tpse 
por ídem. 

lr*rótiom1bi*e i*©la.í i> t>. 

Un solo pronombre relativo hay en latín: qui, quac. cpwd. cu­
ya declinación es como sigue (2): 

SINGULAR. * PLURAL. 

N. qui quae quod, ê  1 ^ , Ia 1ut, etc. qúi quae, quae los que, las que, 
G. cujus. quorum quarum quomm. 
1). cui. quibus. 
A. quera quam quod. quos quas quae. 
A. quo qua quo. quibus. 

(1) La d e c l i n a c i ó n de hic es generalmente igua l á la del relativo, pues tienen el mismo 
origen; de uno y otro proceden respectivamente de los adverbios hic y qui- és te es un an­
tiguo ablativo que se usa en algunos casos como queda dicho, en tanto que hic por hoic, es 
u n locativo en cuanto á la s igni f icac ión y u n da l ivo en la forma. Kn V i r g i l i o se encuentra 
olíi por üli dat ivo d N s ingular y nomina t ivo de p l u r a l , pracedente de una ant igua forma 
ollus ó iUus equivalente á Ule T a m b i é n son a rcá i cos los genitivos itti, iUae por ¡Mus y el 
da t ivo femenino Ulae por üli. Las formas iittie, istacc, istoc, é istuc y l o mismo Ulic,s<¡ 
hal lan declinadas como hic en el nomina t ivo acusativo y ablat ivo. En ipse, formado 
de ¿s y j9se, se declinaba ant iguamente sólo el pr imer elemento como se ve en Planto, 
ea-pse, cam-pse, en vez de ipsa, ipsam; en el mismo caso se encuentra el advervio rea-jisc 
por reipsa, efectivamente. E n este autor y en Terencio se ven usadas en el lenguaje fami­
l i a r las formas eecum, eecam, eeco8, eccülum, 6 dlum, ellam, ellos, ellas, i)rocedente de las 
p a r t í c u l a s en y ec.ee unidas a l acusativo de is é Ule. 

(2) Antiguamente la forma del geni t ivo do singular era i/uo/us y qnoi l a del dat ivo, 
mi d i s í l abo no se encuentra mas (juo en los poetas de la decadencia. 
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OBSERVACIÓN. Las formas queis y quis por quibm del dativo y ablati­
vo de plural se ven usadas en los poetas, y qui en vez de quo en el abla­
tivo de singular. Esta se emplea por los buenos escritores en composición 
solamente con la preposición cmn en la desinencia masculina, como qui-
cum, es arcáica la femenina quicum por quacum, si bien se halla en Vir­
gilio; la neutra se emplea únicamente con algunos verbos en la forma in­
terrogativa é indefinida, como ¿qui sciebas, qué sabías? vix reliquit qtti 
efferretm, dejó apenas con qué había de enterrarse. 

I*ronon11>i*oss í n teirog'ativosi. 

Los pronombres interrogativos se corresponden por el re­
lativo qíii, qaae, quod, declinándose como él, excepto que el 
nominativo es quis, qui, quae, quod, quid, ¿quién? ¿qué? Quis 
se usa á veces sustantivadamente, lo mismo que qtdd, como 
¿quid vides? ¿qué ves? y gííoi concierta con un sustantivo como 
¿quod scelus? ¿qué maldad? 

Hay otros interrogativos, tales son; qualis, quotus, quantus, etc. Del ge 
nitivo del interrogativo cujus, a, .um, que á su vez da origen al patrón í-
mico cujas, atis, de qné país ó familia. 

Con el relativo qui y el interrogativo quis se forman varios 
compuestos. 8011 compuestos de qui, qtddan, un cierto; quivis, 
quilihet, cualquiera; quicunque, cualquiera que. 

Los compuestos de quis (que son también interrogativos 
cuando con ellos se pregunta, é indefinidos en otro sentido) 
son: quisnam, ¿quién?; quispiam, álguien; quisque, ¿cada cual?; 
quisquis, cualquiera que; áliquis, alguno; ecquis, ¿quién?; ne-
quis, ninguno; siquis, si alguno; y mmquis, ¿acaso alguno? 
Unos y otros se declinan como sus simples con algunas varia­
ciones, hé aquí la declinación de dos compuestos para que se 
note claramente la diferencia. 

SINGULAR. 
N. quisnam quaenam quodnam qnidnam. 
G. cujusnam. 
1). cuinam. 
A. quemnam quaranam quodnam qnidnam. 
A. qnonam quanara quonam. 

El plural como el simple quis, etc, 
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SIIN'GULAIÍ. 

N. áliquis áliqua áliquod áliquid. 

G. alicujus. 

D. álicui. 

A. áliquem áliquam áliquod áliquid. 

A. áliquo áliqua áliquo. 

El plural se declina como el simple, menos la terminación 
neutra que acaba en a; del mismo modo se varían los de­
más (1). 

I>i*oiioniV>x'o.s indcAnidos. 

En latín hay un pronombre indefinido simple quis ó qui, 
qua ó quae, quod ó quid, uno, alguno, alguien, que se declina 
generalmente como el interrogativo quis, y además varios com­
puestos del relativo é interrogativo citados anteriormente. 

Son además indefinidos los siguientes: alius. a, ud, otro (en­
tre muchos); alter, el otro (entre dos): unus; uno; solus, solo; 
totus, todo; nullus, ninguno; uter, cual de los dos; netder, tú el 
uno ni el otro; uterque, uno y otro; uternam, cual de los dos; 
utervis, cualquiera de los dos que quiera; utérlihet, cualquiera 
de los dos el que más grande; utercimque, cualquiera de los 
dos que.... alléruter, el uno ó el otro, el genitivo de este puede 
hacer aUerntrius, y el dativo alterutri ó alteriimdrius, altcrhitri 

(1) Los compuestos d'1 M̂Í tieneu como los de K̂ÍS una segunda te. m i u a c i ó n ueutra que 
os quid. Quisquan usado sus'antivadameate emplea sólo quidquam y sin plura ' , QuUgvU 
generalmente no se usa m á s que en el nomina t ivo de singular torminaoiim masculina y 
sólo en l a segunda en el acusativo, a l paso que el ablativo admite sus tres formas en el 
singular y rara vez el p l u r a l . En unus quisquí; se declinan los dos elementos (umisquis-
que, unaquieque, unumquodque, ununquidque, etc.) Los compuestos de qualis, quotus, 
quantus, etc , son cualiscumque, quotuscunque, quofusvis, cunntuscunque, cuantuslibet, e í e . 
Cuando el interrogat ivo se refiere á dos personas ó cosas, se emplea uter en voz de 
qms. 
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respectivamente. Todos se declinan como (Ugmi.s, menos en el 
genitivo y dativo de singular, careciendo de vocativo. (1). 

SINGULAR. PLURAL. 

N. ullus, a, upa, alguno, a. u l l i , ae; a; algunos, as. 
G. ullius. ullonim, arum, ornm. 
1). u l l i . i i l l is 
A. allum; ain; mu. ullos, as; a. 
A. nllo, a, o. ullis. 

CAPÍTULO Y. 

El verbo se divide en latín en las mismas clases que en cas­
tellano, y tiene además el deponenlc. En el verbo como en to­
da palabra variable, hay que distinguir dos elementos: (2) Pri­
mero. El radical que representa la idea primordial y funda­
mental del verbo, 2.° la desinencia en la que se expresan to­
das y cada una de las ideas parciales y accesorias, modificati­
vas de la principal, bajo los accidentes del verbo; así en ama-
ham, yo amaba; las letras am, que son el tema invariable, de­
notan la idea del verbo, y la desinencia aham indica el tiempo, 
número, persona, etc. Esta clase de flexión recibe el nombre 
de conjugación ó sea el conjunto de todos los accidentes del 
verbo, expresados por desinencias agregadas á la radical ó 
tema. 

(1) Seeacueutrau algunas formas regulares del geni t ivo y dat ivo do singular (;' ar, ó, 
de,) usadas por ' .o Í escritores antiguos y t a m b i é n por algunos do l a edad de oro do la 
lengua la t ina , v. gr : Cic. aliar, picndis; L i v . alias partis; Cés. nullo usui. Kop. K u m 1." al-
tfrac alae, etc. 

(2) Más bien son tres, pues d e b e r í a considerarse l a raiz como el pr imor elemento, toda 
vezqneson raros los casos en qno el tema ó radical se presenta bajo la forma mnnos i ' áb i -
ca, como se di jo en otro lugar. 
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Los accidentes del verbo son los mismos en ambos idiomas. 
VOCES.—Las voces en latín son dos: activa y pasiva. 
MODOS.—Son los mismos que en castellano. 
E l infinitivo admite además una nueva forma llamada supino que de­

nota la acción en general. Tiene dos formas (usadas solamente en ciertas 
locuciones particulares), una para la activa en nm, y otra en u para la 
pasiva, que no son otra cosa que el acusativo y ablativo de singular de 
un nombre de la cuarta declinación, ó más bien una terminación verbal 
{tum y tn) del infinitivo sánscrito, según Monlau (1). 

Los tiempos de cada modo en latín son los siguientes: En 
el indicativo, hay los mismos que en castellano, así en activa 
como en pasiva; pero los tres de la segunda serie se forman en 
la pasiva, por medio del participio de pretérito con el auxiliar 
esse, (recibiendo por esto el nombre de compuestos y simples los 
demás, con algunas excepciones que se indicarán en su lugar). 
En el imperativo hay dos tiempos, presente y futuro, (según 
que la ejecución siga ó no inmediatamente al mandato ó sú­
plica.) El subjuntivo tiene los mismos que el indicativo, menos 
los futuros. El infinitivo admite cuatro tiempos: presente é im­
perfecto, perfecto y pluscuam, futuro 1.° y 2.° Hay cuatro par-
ticipios, dos en activa que son de presente y futuro, y dos en 
pasiva, uno de pretérito y otro de futuro pasivo 

NÚMEROS.—Estos son dos: singular y plural. 
PERSONAS. - Las personas son tres en el singular: ego, yo; tu, 

tú; Ule, is, él, ella, ello, y otras tres en plural, nos, nosotros, as; 
vos, vosotros, as; üli, i i ó ei, ellos, ellas. El verbo toma siempre 
el número y persona de su sujeto. 

Las letras finales de las desinencias personales de los tiem­
pos de indicativo, subjuntivo é imperativo en la activa, y de 
los simples en la pasiva son los siguientes: 

( l ) F . Schlegel, s e g ú n Bréa l , I in t roduc . X X I X , habia descubierto ya l a ident idad <3e 
los iut tni t ivos sánscr i tos en hm, como sthátum, datúm, con los supinos latinos statum, da-
tum: pero Bopp, por medio de sus luminosas investigaciones, explica estas palabras como 
acusativos de n o m b r e » abstractos formados con la ad ic ión del sufijo tu y leí ra casual (m). 
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I N D I C A T I V O Y SUBJUNTIVO. I M P E R A T I V O . 

Activa. Pasiva. 

1.» pers. o, m, (perf. i) , r; (1) 
2.1 » s, (sti), vis ó re, 
3.a » t, tur, 

Activa. 

carece 
a, e, i ó to, re ó tur, 
to, tor, 

| 1.a mus, mur, 
l*.;2.a tis, (perf. stis), mini, 

( 3.a nt, (erunt ó ere), ntur, 

Conjugación del verbo esse ser. 

carece 
te, tote, mini minor, 
uto, ntor, 

CONJUGACION DEL VERBO ESSE, SER. 

El verbo sum, es, esse, fu i único sustantivo en latín, sirve 
también de auxiliar para la formación de los tiempos com­
puestos. Se pone aquí su conjugación porque aun siendo irre­
gular y defectivo, contiene la mayor parte de las desinencias 
de los otros verbos, y asemejándose al castellano se compren­
de con facilidad. 

INBICATIVO, SUBJUNTIVO, 

Yo soy, tú eres, etc. 
S. sum, es, est. 
P. sumus, estis, sunt. 

l-^eseu te. 

Yo sm, t ú seas, etc. 
S. sim, siSj sit. 
I*, simus, sitis, sint. 

Pre té r i t o imperfeoto. 

Yo era. 
S. eram, eras, erat. 
1'. eramus, eratis, eraul. 

Yo fuera, seria y f uera. 
S. essem, esses, esset. 
P. essemus, essetis, essent. 

(1) Las desiuencias de la pasiva son solamente para los tiempos simples, pues la de los 
compuestos se forma con el pa r t i c ip io de p r e t é r i t o y e l aux i l i a r , e m p l e á n d o s e sum en l u ­
gar d o / U Í , eram por/«<•/•«»«. e.ram p o r / « e r o , los futuros de in f in i t ivo con sus part icipios 
respectivos y sum , ad vir t iendo que el pr imero t iene una segunda form» expresada por e! 
supino y el i u l i n i t i v o de eo, is. iré. 
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Ifu.tu.ro ImperX'eolo. 

Yo seré. 
8. ero, eris, erit. Carece (1). 
P. érimns éritis, erunt, 

Pi'otéi'ito perfecto. 

Yo f u i ó hube sido. Yo haya sido. 
tí. fui, íuisti , fuit. tí. fuerim; fueris, fuerit. 
T. fuimus, fuistis, fuerunt (íuere). P. fuérimus, fuéritis, fuerint. 

J*i <'t «•Ti(t) pi uscu-airipórfecto. 

l o Juihia sido. Yo liubiera sido. 
tí. i'ueram, fueras, fuerat. S. fuissem, fuisses, fuisset. 
P. fueramus, fueratis, fuerant. P, fuissemus, fuissetis, fuisseut. 

J 'utui'o perfecto. 
Yo habré sido. 
ti. fuero, fueris, fuerit. 
V. fuérimus, fuéritis, fuerint. 

PRESEKTE. 

Carece (2). 

IMPERATIVO. 

1 M I N I T I V O . 

PARTICIPIO. 

\ 

sé tú, es ó esto (3). 
sea él, esto. 

FUTURO. i ' , m í rosólos , este ó estofo, 
sean ellos, su uto. 
ser, esse. 
haber sido, fuisse. 

1.° Jtaber de ser, fore ó futurum, am, um, 
esse. 

FUTURO. "i.0 que fuera, seria, etc., futurum, am, 
um fuisse. 

J'RKSENTE. enSj eutis (4). 

FUTURO. el que será, ha de ser ó para ser, 
futurum, a, um. 

/ PRESENTE. 

PRETERITO 

FUTURO, 

(1) La lengua la t ina no Üone futuro de subjuntivo, pues 'a signiflcaciiin subordiimUa d f 
osle modo, basta en muchos casos para expresar la idea del futuro; no obstante puede 
sustituii-se por el part icipio de futuro,/«/«)•!(;-•, á, um, consii.i, sis, etc. 

(2) Coreee t a m b i é n de este futuro Los g r a m á t i c o s repiten el mismo tiempo de indica­
t ivo , para aplicarle en castellano l a correspondencia del imperfecto y perfecto de esto 
modo, d e n o m i n á n d o l e futuro de subjunt ivo. 

(3) La desinencia/c, ¿oíe; wío, del imperat ivo corresponde r l futuro. La forma c?te es 
s e g ú n Bopp, la misma desinencia tis abreviada. Deben observase las fcr i ras r rcskas del 
presenta de subjunt ivo siem, sics, y J'uam,fuüs, etc., un vez de finí, éís. 

(i) Solo se encuentran en sus compuestos ubscns, y praewns. 

http://Ifu.tu.ro
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OBSEUVACIONES. 1.a E l futuro imperfecto carece de subjuntivo y se 

suple por la forma perifrástica/wfetntSj a, um, sim, sis, sit, etc., esto es 
combinándose el participio de futuro con el presente de subjuntivo. E l 
futuro anterior es exactamente el perferto del mismo modo. 

2. a E l verbo sum contiene dos raíces; 1.a es para los tiempos de la 
primera serie, 2.a/M para los tiempos de la segunda. Las teiminaciones 
de estos segundos tiempos se encuentran enteras y sin cambio algunOj 
las cuales son regulares en todos los verbos. 

3. a De la raiz f u (de donde viene (fío defuio) procede el infinitivo fore 
del presente de subjuntivo arcáico fuam, as, etc. el imperfecto de subjun­
tivo forem, fores, el perfecto de indicativo fui, are, fovi. Fore es más 
usado. 

Carece de gerundio y supino y por último no puede tener voz pasiva 
puesto que no expresa acción. La forma ens se emplea rara vez como sus­
tantivo neutro. 

4. a La pronunciación generalmente usada en prosa, en la 1.a y 2.a per­
sona de plural del futuro perfecto y pretérito perfecto de subjuntivo en 
éste y en todos los verbos es i (breve), como fucrimus, amavérimus, ino-
nuéritis. 

COMPUESTOS DEL VERBO ESTE.—Tiene varios compuestos que se 
conjugan como el simple, sin más que anteponerle la preposi­
ción componente, tales son: absum, estar ausente; adsim, estar 
presente; desum, faltar; iusum, hallarse en; intersum, asistir á; 
óbsitm, dañar; praesum, presidir; síibsum, estar debajo; super-
sum, sobrevir. Se encuentra además possum y prosum que tie­
nen alguna irregularidad: cuya conjugación es como sigue: 

Jt'osssuiii, potes, pósito, pofcui, podLev. 

Presente.—Possum, potes, potest, póssumns, potestis, posuut, Puedo, 
etcétera. 

Imperfecto.—Póteram, eras, erat. etc. Podio, podías , etc. 
Futuro.—Tótevo, eris, erit, etc. Podré Pod rá s , etc. 
Perfecto. —Votm, ist i , i t , imus, istis, etc. Pude, he ó hube podido. 
Phmmm.—Votmxsim, eras, erat, etc. Hab ía podido, etc. - 4$^ 
Futuro anterior.—Fotuero, eiis, erit, etc. Haber podido etc. 
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s v l i . i x i r v r i v o . 

Presente.—Posini, possis, possit, poseimus, possitis, i)()ssii)t. Pueda, 
etcétera. 

Imperfecto.—Posseni, esses, esset, etc. Pudiera, p o d r í a y pudisse, etc. 
Perfecto. Potueriin; eris, erit; etc. Haya podido, hayas podido. 
Pluscuam.—Potuissein; isses, isset, etc., hubiera, habr í a y hubiese po­

dido, etc. 

OS F T K I T J V O . 

Presente.—Vosse. Pode r—Pre té r i t o—Fota i s se , Haber podido. 
Carece de imperativo (1), de futuro de infinitivo y participios (2). 
OBSERVACIÓN.—Possww, está formado del adjetivo oaXigaopotis, e, ser 

capaz que apocopado queda jpoí, la t fir.al se asimila con la s en los tiem­
pos y perfeonas que el simple empieza con esta letra, el presente de infi • 
nitivo é imperfecto de subjuntivo pierden la sílaba te, y los tiempos de 
la segunda serie la /"del simple. 

E l verbo prosurn, prodes, prodesse, profu i , aprovechar, se conjuga 
completamente como el simple, con solo intercalar una d eufónica entre 
la preposición componente y las terminaciones personales que empiezan 
por vocal. 

Los compuestos de sww son atributivos, conteniéndola idea del atri­
buto en las preposiciones que se les unen; si bien como hemos dicho, 
el participio ens entis no está en uso, lo admiten no obstante sus com­
puestos absum, y preasum (absens, praesens.) 

Verlbos 21 fcrilbuti vow. 

En latín no hay más que una conjugación a la que pueden 
reducirse las cuatro admitidas por los gramáticos, los que 
atendiendo ya á la letra característica que se observa en cada 
una de aquéllas, ya á las diversas contracciones que resultan 

(1) Los verbos que carecen de imperat ivo pueden supl i r lo con el del verbo faciu y el 
presente de subjunt ivo del verbo que se conjuga, como/ac.pos/,?, puede t ú . 

(2) Foteiif, potentiB, so usa ú n i c a m e n t e r o m o ndjetivo. Ant iguamente se decía_po/¡s es, 
potis e.st, en vez de potes, potest, de l mismo modo póéiiem, possics, por possim p<$tis, 
por ú l t i m o t a m b i é n se e m p l e ó en lo ant iguo l a forma pasiva en alguno^ tiempos con 
un in f in i t i vo pasivo, así poiésiiiir,póssUws, poteratur, posetm 



de la unión de la radical con las desinencias, han formado las 
dichas cuatro conjugaciones. (1). 

Las conjugaciones se conocen según las diferentes desinen­
cias en el presente de infinitivo. 

.1.a 2.a 3.a 4.a 
'are ere ere iré 
am-are. mon-ere. légere. auclire (2). 

Las desinencias del perfecto en todas las conjugaciones son: Í, 
isti, it, imus, istis, crunt, ó ere. El supino termina igualmente en 
nm en todas ellas. 

(!on las cinco formas siguientes se enuncia el verbo y se* de­
terminan cada una de las cuatro conjugaciones. 

iX) A este p r o p ó s i t o d e c í a m o s orí un discurso sobro la co i i j i igac ión l a t i n a y castel lana 
(18fi8): «Al l legar a este puiUO no p u e í e menos de ocnrrlrsenoa una idea no o r i g i n a l 
nuestra , n i m u c h o menos, sino por ins ignes humanis tas apuntada, que se l i m i a á [tro-
poner l a c u e s t i ó n da si es posible reducir á una sola las cuatro conjugaciones la t inas 
nniversa imente admi t idas . I r ros i s t i b l cmen to se i n c l i n a nuestro a n i m o á l a a f i r m a t i v a , 
sobro todo si consideramos que e l v j r b o griego, cuya es t ruc tura os t an m a r a v i l l o s a -
m j n t o compl icada y en el c u a l l o s helenistas ant iguos h a b í a n a d m i t i d o nn considera­
ble n ú m e r o de conjugaciones, hoy solo seoucuentra reducido á una sóla , s in sacrificar 
on nada la verdad g r a m a t i c a l ) ' con notable beneficio do su aprendizaje y estudio. 

Y en verdad que desconsuela lo poco que en ente sent ido so ha hecho para fac i l i t a r , 
s i m p l i f i c á n d o l a , la enseña usa do la c o n j u g a c i ó n l a t i n a . Así como l a le t ra oméga ha si­
do el p r i n c i p i o do u n i d a d eu lasconju Racionos d j aquel id ioma, la misma r a z ó n m i l i (a 
en favor de l a idea que defendemos, toda vez que no hay verbo on l a t í n que no t e r m i ­
ne en o al presente do i n d i c a t i v o (menos sum ó inquan) y á mayor abundamiento todos 
los i n f i n i t i v o s t i enen una m i s m a desinencia (re) por consiguiente no s e r á impos ib l e 
l legar á e x p l i c a r las diferencias que d i s t i n g u e n las cuatro conjugaciones en l o s d i f e -
ren'.os t iempos, n ú m e r o s y pe'sonas, mediante una nomenc la tu ra parecida a l a que 
los helenistas emplean. De todos modos si graves d i f icul tados y no pocos o b s t á c u l o s se 
oponen eneste camino algunos de los cuales no se nos ocu l t an c ie r tamentJ , por lo me­
nos nos parece que deba in tentarse una empresa que on ú l t i m o resul tado h a b u de fa­
c i l i t a r ex t r ao rd ina r i amen te el estudio de la parto m á s d i f í c i l que reconoce no solo el 
l a t í n s ino todos los id iomas . Y la u n i f i c a c i ó n de las eonjugiiclones no tan solo en e l la­
tí a la oreemos posible, sino igua lmente y por la r a z ó n an ted icha on nuostro mismo 
i d i o m a ; pues las tro s que é s t e admi te , t i enen una n á s m a t e r m i n a c i ó n en la p r i m e r a 
persona de s ingu la r de l prosent .! do i n d i c a t i v o y l a mi sma consonante final on e l i n f i ­
n i t i v o . Mas en tan to que suena la hora de que e-ita idea h o y apenas v i s l u m b r a d a des­
cienda desdo la estera de l a t e o r í a a l terreno de la p r á c t i c a , c ú m p l e n o s dar cuenta de 
los sistemas conjuga torios t a l e i como ol uso los t iene consagrados on los id iomas. 

(2) C o m u n m é u t e se designa el verbo con solo el presente de i n f i n i t i v o como en cas­
te l l ano , para mayor brevedad. 
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1. a o, a.9, are, avi, atuni, 
amo, amas, amare, amavi. amatum, amar. 

2. a eo, es, ere, ui, itum. 
moneo, monos, monere, monui, mónitúm, amonestar. 

3. a o, is, ere, i , tmn. 
lego, legis, légere, legi, lectum, leer. 

4. a io, is, iré, ivi, itum. 
audio, audis, audire, audivi, auditum, oir. 

En la primera, segunda y cuarta conjugación, estas letras se añaden á 
la radical del verbo; pero en la tercera hay que notar lo siguiente sobre 
la formación del perfecto y supino. 

Perfecto.—Los verbos terminados en no añaden simplemente al radi­
cal la terminación i , v. gr.: acuo, acui: los en bo y po hacen el pretérito en 
p t i , v. gr.: scribo, scripsi: los en do y to acaban bien en si suprimiendo la 
d 6 t (anterior), como ludo, lusi: mitto, misi, ó en i sóla añadida á la ra­
dical si á la (Z y í precede consonante, como deferido, defendí; los en yo, 
do, co, quo, hoy vo, concluyen en x i (por si), habiéndose convertido la gu­
tural y la s en la doble x v. gr.: ivflecto, inflexi; dico, dixi; veho, vexi; vivo, 
vixi. Muchos perfectos añaden solamente i al radical, pero alargando la 
Vocal anterior, como lego, legi; otros además pierden la n de aquella, 
V. gr.: vinco, v i d ; y por último algunos cambian la a en e, como fació, 
feci. 

Supino,—Este añade tum ó sum al radical con algunas alteraciones de 
la consonante anterior ó sea la final del tema; de este modo b se cambia 
enjp, v. gr.: scribo, scriptum; g, h, q, se convierten en c, v. gr.: regó, rec-
tum, veho, vedmn, vivo, vidum, coquo, codum, algunos pierden la n de la 
radical, v. gr.: pingo, p i d i m . No pueden darse reglas sobre los en mo, no, 
ro, etc. 

Dos irregularidades, son las más frecuentes en el perfecto de la terce­
ra, una es la duplicación ó reduplicación que consiste en repetir la p r i ­
mera consonante con su vocal ó e (breve), como tundo, tútudi; cano, céci-
ni ; la otra consiste en que así como muchos perfectos de la segunda afec­
tan la misma terminación que si fueran por la tercera, así también mu­
chos perfectos de ésta se forman como los de la segunda, especialmente 
de los en lo, mo, v. gr.: molo, moíui; gemo, gemuu 

jb^ormaeión <lc IOH tiempos. 

Las raíces de formación de los tiempos son tres generalmen-
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te conocidas, presente, perfecto y supino, á las qne debe aña­
dirse ana cuarta, ó sea el infinitivo (presente). 

Del presente de infinitivo activo, se forma: 1.° el infinitivo pa­
sivo (presente), cambiando la e final en /, y en la tercera ere en 
-/, v. gr.: amare aman, légere-legi; 2.° el imperativo activo, su­
primiendo la sílaba re, v. gr.: mone audi, el pasivo tiene las 
mismas terminaciones que el infinitivo de donde se forma; 3.° 
el imperfecto de subjuntivo en ambas voces añadiendo las le­
tras finales ni, s, t, r, vis ó re, etc., v. gr.: de amare, amaren, 
amares; amarer, amareris ó amarere, etc. 

Del presente de indicativo se forman: 1.° el presente de indi­
cativo pasivo, añadiendo or al radical, v. gr,; a-mo, a mor, las 
demás personas como se indica en la nota, lo mismo en todos 
los tiempos simples; 2.° el presente de subjuntivo activo, ter­
mina en la 1.a conjugación en em, 2.a eam, 3.a am, 4.a iam, el 
pasivo convirtiendo en r la m final, como laudem, lauder, etc. 
3." el imperfecto de indicativo activo, v. gr.: 1.a abam, (1) 2.tt y 
3.a ébam 4.a ieham, y en la pasiva m en r; 4.8 el futuro activo 
acaba: 1.a abo, 2.a ebo, 3.a am, 4.a iam, y el pasivo añadiendo 
una r al activo en la 1 .a y 2. ' ; y convirtiendo la m en r en la 
3.a y 4.il; 5.° el participio de presente se forma mudando o en 
ans para la 1.a, en*. 2.a y 3.a, iens, 4.a; 6.° el participio de futir 
ro pasivo, termina en andns 1.a, endus 2." y 3.a iendus 4.a. 

Del perfecto de indicativo activóse forman los tiempos que 
siguen: el pluscuam de indicativo, cambiando en eram la i del 
perfecto; si se cambia dicha i en ero, tendremos el futuro per­
fecto (> anterior; cuando se convierta en erim, el perfecto de 
subjuntivo; si en mew. el pluscuam del mismo modo, y por 
último, si se muda en isse, se forma el perfecto de infinitivo. 

Del supino fórmase el participio de pretérito en ns, a, vm v 

(.1) Ksta terminacKm y la dol futuro imperfecto ^bo), «ont iej ien s e g ú n BOpt», IÍI, 164 
el ver'oo auxiliar de cuya raiz sn hi»n lormndop) perfecto /«?', el infiiiitivo /ore y el jiro-
seute de B iil'juíitlvo iircátoo/WJW. 



é) de futuro activo en urvs, uva, urnnt: el primero concurre á 
Formar los perfectos de la voz pasiva, y el segundo los tiem­
pos de obligación on activa acompañados del auxiliar esse, re­
presentándose la pasiva de los últimos, por el de futuro pa­
sivo. 

A cOntinüáciÓTi ponernos un medio mneinotécnioo y mecánico p.ira la 
conversión dé las personas de activa en pasiva. 

Las primeras personas de indicativo y subjuntivo de los tiempos sim­
ples en ambas undos, se forman del modo siguiente; si terminan en vo­
cal como amo se añade una r , así de amo se forma amor, y si acaban en 
consonante se convierte esta en dicha letra, como de amamus-amamur. 

La segunda de singular se forma cambiando s en ris, como de amas, 
umaris, si la vocal que precede es larga, se conserva como en el ejemplo 
dicho, pero si es breve, como sucede en el presente de indicativo de la 
tercera y en el futuro de la primera y segunda, entonces se convierte en 
p, como de umabis-amáberis, legis-légeris, esta segunda persona tiene ade­
más una segunda forma en re poco usada. (1) La segunda de plural mu­
da la sílaba tis en ftnni, como de monetis-monémini. 

Las terceras personas en ambos números añaden la silaba ur, como Je 
amat, legunt: amatur, leguntar. 

El imperativa añade una )• á la segunda forma, en la segunda y tercera 
persona de singular, y lo mismo á las dos terceras, teniendo otra segun­
da forma en la segiiuda de plural ó sea mínor. 

(1) Procede «egún Bopp, I I I , de que la .s dé esta misma persona, pod ía suprimirse co­
mo se ve en las palabras magii, polis, convertidas en mage, pote, y otras muchas. 
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CONJUGACION DE LOS VERBOS REGULARES. 

1.a am o.—'2.a mon-eo.—'¿.a leg-o.—** uud-io. 

X < ¡TTVA. 

INDICATIVO. 

) o ama. 

S. ai -o 

;i n i-as 

g | ain-at 

M \P. ani-amys 

i am-atis 

1 atn-ant 

umonesfo. 

moii-eo 

raon-es 

raon-et 

moii-euius 

mon-etis 

fnoD-ent 

leo, 

leg-o 

leg-is 

leg-it 

lég-iuins 

lég-itis 

leg-unt 

oigo, etc. 

aud-io 

aud-ifi 

aud-i i 

and-iimifi 

and-itis 

aud-innl 

Yo amaba. 

(S. am-abam 

amabas 

ani-abat 

s iF. aiTi-a})amis 
S5 i 
^ | am-abatis 

\ am-abant 

Yo amare. 

•¿ ¡S. am-ábo 

^ • am-abis 

^ / am-abit 

b P. am-ábiimis 
H 1 

S I am-ábatis 

l am-abunt 

amonestaba. 

tnou-ebam 

mon ebas 

mon-ebai 

mon-ebamiis 

mon-ebatis 

iiion-ebant 

amonestaré . 

mou-ébifs 

mon-ebo 

mon-ebit 

mon-ébimns 

mon-ebunt 

mon-ebimt 

leía. 

leg-ebam 

leg-ebas 

leg-ebat 

leg-ebamns 

leg-ebatis 

leg-ebani 

leeré 

leg-aiu 

It'g-es 

leg-et 

leg-enm> 

leg-etis 

legent 

oía, etc. 

aud-iebain 

aud-iebas 

aiul-iebal 

aud-iebanus 

aud-iebatis 

aud-íebant. 

oiré, etc. 

aud-iani 

aud-ies 

and-iet 

aud-icinus 

and-ietifl 

ánd-íent 
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(JON.JUGACl()N DE LOS VERBOS IRREOl LARES. 
J.il am-or.-2.aj mm-eor.—Z? leg-or.—4.a cmd-ior. 

I N D I C A T I V 

Yo soy auiiido, \ amonestado, leído, 

S, ani-or 

ain-iiris ó uro 

am-atur 

aiu-anuu" 

ara-amini 

am antur 

i ' . 

Yo era amado, 

ani-abar 

am-abaris ó 

abare 

am-abat'ur 

'. am-abamnr 

atn-abainini 

am-abantur 

S . am-abor 

am-áberis ',') 

ábere 

aooL-ábitur 

P. aiu-ábimur 

am-abimini 

áni-abuntur 

niun-eor 

mon-eris ó ere 

mon-etur 

mon-emur 

mon-einini 

mon-cntur 

amonestado, 

mon-ebar 

mon-ebaris ó 

ebare 

mon-ebatur 

mon-ebamnr 

leg-o? 

lég-eris ó ere 

lég-itur 

lég-imur 

teg-ímini 

leg-untur 

leído. 

leg-enar 

leg-ebaris ó 

ebare 

leg-ebatnr 

lett-ebamur 
juon-ebaiuini leg-ebamiai 

mon-ebantur lee ebantur 

Yo seré amado, amonestado. leído. 

aion-ebor 

imm-éberis ó 

ébere 

niuii-ébituv 

luon-ébhmir 

mon-ebimini 

mbn-ébuhtui 

leg-ar 

leg-eris ó 

ere 

leg-etnr 

leg-emur 

leg-emiiii 

leti-entur 

oido, ete. 

aud-ior 

aud-iris ó iré 

auditnr 

aud-imur 

aua-imiDi 

aud-iuntur 

oído, etc. 

and-iebar 

aud-iebaris ó 

iebare 

aud-iebatur 

aud-iebamur 

aud-iébatniñi 

aud-iebantur 

oído, etc. 

and-iar 

and-ieris ó 

ere 

and ietnr 

i aud-ieir.uv 

¡ aud-ieiiiini 
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V O T I V A 

I X D I C A T I V O . 

Yo amé ó he amado, i amonesté. 

h. amav-i 

l amav-isti 

] amav-it 

i P. amáv-imas 

ainav-istis 

auiav-eivint 

ere 

monu-i 

inonu-isti 

monn-it 

monu-iQius 

monu-istis 

monn-erpni 

ere 

leg-i 

leg-isti 

Íeg-it 

lég-inms 

leg-istis 

leg-erunt 

ere 

Oi, 

audiv-i 

aiidi v-ist i 

aüdiv-it 

audív-iinus 

andiv-istis 

audiv-enint ó 

ere 

Yo había amado, amonestado, leído, 

! 8. atnáv-eram 

l amáT-eras 

amáv-erat 

¡P. amay-eramus 

I ainav-evatis 

i amáve ran t 

tnonu-eratn 

inomi-eras 

monu-erat 

inomi-eraim; 

monu-O/fatis 

monu-eraiit 

leg-i'iam 

oído, etc. 

anuí v-era m 

lég-eras audív-eras 

lóg-erat audív-erat 

leg-eramus audiv-erarans 

leg-eratis audiv-ératis 

1 ég-eran t audí v-eran i 

Yo habré amado. 

I S. aináv-ero 

| ainav-eris 

^ ! auiáv-erit 
o ( 

§ \V. amav-erixiius 

ta I amav-eritis 

\ amáv-erint 

amonestado, 

monu-ero 

monu-^ris 

nionu-erit 

leído, 

lég-ero 

lég-ejit 

monu-erimus ; l&g-erimus 

monu-eritis | leg-eritis 

monu-erint ! lég-erint 

oído, etc. 

¡mdiv-cvii 

audív-eris 

audív-erit 

audi v eriiuus 

audiv-eritis 

iuidív-erint 
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I * A !« l l V A . 

INDICATIVO. 

Yo he sido amado, \ amonestado, i leido, oido, etc., 
8. amatus, a. um |mónitus, ;i7 um lectus, &, um auditus, a, um 

i sum ó fui | sum ó fui I sum ó fui 
mónitus, a; um lectus, a, um auditus, a, um 

sum ó fui 
amatus, a, um 
es ó f uísti 

amatus, á, um 
es ó fúit 

jP. amati, ae, a. 
sumus ó fuimos 

amati, ae, a, 
I estis ó fuistis 

amati, ae, a, sunt móniti, ae, a lecti, ae, a 
fuerunt ó fuere > » 

mónitus, a, um lectus, a, um auditus, a, um 

móniti, ae, a iect i , ae, a auditi, ae, a 
» )) 5 

móniti , ae, a lecti, ae, a laudlti, ae, a 
» » » 

auditi, ae, a 
! 

Yo había sido amado, amonestado, leído, oído, etc., 
S. amatus, a, um imónitus, a, um lectus, a, um auditus, a, um 

eram ó fueram ! eram ó fueran; » eram ó fueram 
amatus, etc., Imónitus, etc., ¡lectus, etc., auditus, etc., 
eras ó fueras » » » 

amatus, etc, |mónitus, etc., iiectus, etc., .auditus, etc., 
erat ó fuerat » » » 

P. amati, ae, a, jmóniti, ae, a lecti, ae, a auditi, ae, a 
eramusófueramus » » » 

amati, etc., jmóniti, etc., lecti, etc., 'auditi, etc., 
eratis ó fuerat i s » » » 

amati, etc., móniti , etc., lecti, etc., auditi, etc., 
erant ó fuerant » » » 

mónitus, a, m 
ero ó fuero ero ó fuer 

.mónitus, etc . lectus, etc., 

Yo hahri' sido •amado: amonestado. 
S; amatus, a, tan 

ero ó fuero 
amatus, etc., 
eris ó fueris 

amatus, etc., 
erit ó f uerit 

P. amati, ae, a 
erimus ó fuerim 

amati, etc. 
, eritis ó fueritis 

amati, etc. 
erunt, ó fuerint 

leído, oído, etc., 
tus, a, um auditus, a, um 

ero ó fuero 
auditus, etc.. 

Imónitus, etc., lectus, etc. 

móniti, ae, a lecti, ae, a 

móniti, etc., lecti, etc 

móniti, etc. lecti. etc. 

ánditos, etc., 

auditi. ae, a 

auditi, etc., 

auditi, etc. 



Ama tú, 

aiii-a ó ato 

am-ato 

U 

^ v i , r i , i \ . v . 

I M P E R A T I V O . 

amonesta, lee, 

mon-e ó eto ilftg-^ ó ii 

mon-eto llég-ito 

oye, etc., 

aud-i ó ito 

aiid-i Lo 

x jP. am-atc ó atóte |mon-ete ó etote lég-ite ó ifoteiaud-ite ó ¡tote 

1 am-álitó inon-eto leg-tthto. iaml-iunto 

Yo ame, amoneste, lea, o/(/a, efe. 

am em 

i ana-es 

) am-et 

P. am-emus 
I 

| am-etis 

1 aia-ent 

inon-eam 

mon-eas 

inon-eat 

mon-eainus 

nion-catis 

mon-cant 

•legam 

ileg-as 

lleg-at 

leg-amüs 

leg-atis 

leg-ánt 

aud-iain 

axid-ias 

aúd-iat 

aud-ianans 

and-latis 

aud-iant 

J o amara amana 
y amase, 

S. ain arf m 

ahi-áres 

ain-aret 

P. am-areinus 
I 

| am-aretis 

i am-arent 

amonestar a, etc leyera, etc., oyera y oyese, 

,mon-eroinus 

mo.n-eretis 

ímon-eron 

lég-evom aud-irom 

lég-crcs . aud-ires 

¡lég-eret aud-iret 

lég-oreiims áiifl-i reí mu 

lég-eretis aud-iretis 

lég-crent aud-ivcMt 
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IMl 'TÍRATIVC». 

Sé tú amado, cnt ionesfado, leido, ordo, etc. 

ain-are o ator 
¡tni-ator 

P. am-ámini ó 
áminov 

ain-antor 

i-ere ó etorjlégere ó ttor aud-ire ó itov 
moii-etoi' lég-itor aud-itor 
mon-mini ó leg-íraiui ó aud-ímini n 

émiiioi' íminor íminor 
inon-entor les-nutov audi-untor 

iUBJÜNTtVO; 

Yo sea amado, amonestado, • leido, oido. 

S. ain-er 

i ain-erís ó re 

am-etnr 

P. am-émür 

am-emini 

ám-enttíi" 

mon-ear ileg-av ¡aud-iar 

mon-earis ó re íleg-aris ó re ¡aud-iaris ó re 

|mon-eaíur jlég-atnr jaud-iatur 

mon-eamiir leg-amiir aiid-iamur 

mon-eaniini leg-amini áud-iamini 

mon-eanttir leg-antur aud-iantur 

1 o fuera, sena y fí ese . -, ' i J ' amonestado, léido, amaao, 

S. am-árer 

am-areris ú re 

am-arétur 

P. aui-arejiuir 

am-aremini 

am-arentur 

oido, 

jmon-erer jlég-erer aad- i íe í 

mon-ereris ó re leg-ereris ó re aud-iréris ó re 

inon-eretnr jleg-eretur jaud-iretnr 

'nion-erennir leg-eremur aud-ironmr 

mon-eremini jleg-ereiaini ajid-iremini 

mon-erentur leg-erentnr aud-irentur 
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A < "P.'I \ A 

SUBJUNTIVO. 

Yo haya amado, amonestado, Indo, oído etc. 

momi-ernn 

|monu-e! is 

imonu-erit 

?•>. ainav-eviín 

r. | amáv-eris 

g ! amáv-erit 

fe .P. ainav-órirnus Imon-érimns 

" | amav-éritis monn-éritis 

\ amáv-evint Imonu-erint 

lég-erim 

¡lég-eris 

[lég-erit 

ileg-érinms 

leg-éritis 

I lég-erint 

audiv-erim 

audiv-eris 

audív-erit 

andiv-érimus 

áudi-véri t is 

iandív-erint 

Yo hubiera y hubiese 
amado. 

amav-isseni 

amav-isses 

amav-isset 

amonestado, 

monu-issem 

monu-isses 

moim-isset 

Indo, 

ileg-isscin 

les-isses 

leg-iseet 

Oído. etc. 

audi v-issem 

audn-isses 

audiv-isset 
i 

•~. \P. amav-issí 'inus monu-issemus leg-issemus audiv-issemus 

S i amav-issetis imonu-issetis leg-issetis audiv-issetis 

\ amav-issent imonn-issent ¡leg-issent aadiv-issent 

INFINITIVO. 

Amar, 

nm-an 

amonestar, [ leer. 

mon-tre ilég-ere 
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srB.H'.NTI V 

Yo haya sido ainado, amonestado, li ¿do. oido, ele. 

S. amatus, a; ujn 
sim ó íuerim 

amatus, etc. 
sis ó^fueris 

amatns, etc. 
sit ó fuerii 

1'. ainati, ae, a 
sinius ó fuerímus 

ainati, etc. 
sitis ó fuéritis 

amati, etc. 
sint ó fuerint 

mánitus, a, nm.lcotuf, a, uní auditus, n, ttm 
sim ó fuerim 

mónitus, éte 

mónitus, etc. 

móniti, ae, ; i 
» 

i móniti . etc. 
» 

móniti. etc. 

leetu?, etc. auditns, etc. 

¡lectus, etc. auditüs, etc. 
» » 

lecti, ae, a auditi; ae, a 
» » 

lecti; etc. auditi, etc. 

lecti, etc. au i i l i , etc. 

Yo hubiera sido amado} amonestado, h ido. oiln, etc, 

¡S, amatus, a, um mónitus, a, umjlectus, a, um auditus, a, um 
essem ó fuissem s 

amatus, etc. mónitus, etc. 
esses ó l'uisses » 

amatus, etc. mónitus, etc. 
ess11 ó fnisset 

P. amati, ae, a móniti, ae, a 
esseraus ó fvdsseinusj 

amati, etc. Imóniti, etc. 
essetis ó t'iiissetis 

amati, etc. móniti, etc. 
essent ó fuissem 

lectus, etc. auditus, etc. 

lectus, etc. auditus, etc. 

lecti, ae, a auditi, ae, a 

¡lecti, etc. auditi, etc. 

lecti, etc. auditi, el ,•. 

CNFINITIVO. 

Si'r limado, amonestado, leído, oído, etc. 

•ari mon-eri i . , ,,; aud-iri 
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. \ < L ' I V A . 

I M - 1 M T I V 0 . 

Haber amado, amonestado, leido, oido, etc. 

ainav-i'Se .mouu-isse ieg-isse audiv-issc 

uiuotiestado. 

amaturum 

de amonestar, de leer, de oír. 

liiionitimuu, am lecturuni, am auditurum 
am, mu; um um am, uní 

ü (P. amaturus, as moniturus, as, a lecturos, aŝ  a audituros, as 
esse 
ó amatum iré 

esse 
mouitnui iré 

esse 
lectmu irt 

a esse 
auditum ir< 

oido, ele. Deber de haber amado, que amonestara, leería 
ó hubiera, 

i 
IS. auiaturuni momturüm, am lecturuni. am aüditüniiu, 

w i am;uni; mu um ain; mu 
- P. amaturos [monituros íecturos, a,s, a audituros, as 

& [ as, a, fuisse fuisse fuisse a fuisse 

E l que ama, 
• ' . i ^ 
M amans; antis 

PAETICIPIOS. 

• amonesta, 

luonéns-entis 

kr, oye 

leurens. culis audieus 

E l que amará, '\ha de amonestar A ó para leer 

L amaturns, mu moniturus, a, mu lecturus, a 
um 

el que otra, 
ete. 

aud i l i i rns , a, 
mu 
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[NFINITIVO. 

Haber sido amado, amonestado, hldo. oido. 

8. aiiiatuin, aui, 
uin; 

1', amatos, as, a 
osse ó íuissé 

luónituiu, ajn, [lectum. aui, ¡auditam, amj 
um; uní;" «m; 

mónitos, as, a ilectos^ Iánditos, as, a! 
esse ó fnisse íesse ó fuisse lesse ó fuisse 

Deber ó haber de ser, amonestado, leído, oido, ele. 

S, amaridum, am 
mu; 

\ \ aniandos, as, a 
esse ó aniatnm i r i 

monendum, aiu, ilegenduiu, ;audiendum, 
nm; am; mu; am, mu; 

imonendos, as, a llegendos as, a andiendos Í \ S , 
ó inónitnn i r i jó lectum i r i a esse 

ó anditum ir i 

Hahn- de haber sido, que fuera, seria, ó hubiera sido i leido, etc. 

S, amandum, am, 
nm; 

P. amandos, as; a 
fuisso 

jmonendum, am, legnndum, iandieadum, 
um; am,nm; ¡ am, um; 

monendós, legendos, as, audiendos A S , 
fuissu a fuisse a fnisse 

PAETICIPIOS. 

A mado. amonestado, leido, oido. 

amatus, a, um uiónitns, a, um ¡lectus, a, um auditus, a, 
um 

\ ó para ser '.amonestado, 
E l que sera, ha de ser, i amad0 I ^ 

amandos, a, um monendus a; um legendus, a, 
r um 
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GEKUXDIOS. 

G. am-andi (de) 
D. am ando (« para 
Ac. am-anduin (á) 
Ab. aiu-ando {de por) 

amonestar, 

nion-endi 
mon-endo 
mon-emhuii 
mon-endo 

leer, 

ltíg-en<ii 
leg-endo 
leg-endum 
leg-endo 

oír, 

aud-iendi 
aud-iendo 
aud-u-ndvim 
aud»iendo 

SUPINO. 

A amar¡ I áamonesiar , á leer. 

amatniu ! mónitum lectum 

a oír, 

auditum 

OBSERVACIÓN l . " El verbo m m unido al participio de futuro activo 
forma los tiempos que los gramáticos denominan ele obligación ó con de, 
y envuelve una idea de deber ó necesidad, así decimos, yo he ó debo de 
amar, ego amuturussum. 

2. a Fijándose en el presente de infinitivo se ve que cada conjugación 
tiene una vocal dominante ó característica que está delante de la s í 'aba 
común (re) tales son a, e, e, i , respectivamente para la l.a; '2.a, 3.a y 
conjugación. 

3. » La tercera contiene muchos verbos en io que parecen de la cuarta 
los cuales hacen en is y ere breves la segunda persona del presente de 
indicativo y el infinitivo. La i desaparece siempre «leíanle de otra i ó e 
(breve), seguida de r , como capis por capiis, cápere por capiere, mani­
festándose en la segunda persona de singular y tercera de plural del pre­
sente de indicativo, así como en el imperfecto y futuro del mismo modo, 
tercera persona de plural del imperativo, participio de presente, futuro 
pasivo y gerundios (1). 

(1) Estos verbos aou: capio, bifpii), fecio, tbdio , fbgibj incio , parlo, quatio, rapio, sa-
pio, los compuestos del ant igub lacio, a l l ic io , e l i r l o , pel l ic io , etc., y del arcaico specio, 
adspicio. despicio y los deponentes gnul ior , morior , petior y los fo i i ipmstos de todos 



V ' A í - í I V A 

G E E U X D I O S . 

ser amado. 

<i, am-andi 
i (de) 

D. am-ando 
ae; o (á.fl 'para) 

Ac. am-anduin 
am, um (á ) 

Al), ana-ando, 
a, ó. (depor) 

amonestado, 

mon-endi, 
ae, i . 

mon-endo, etc 
ae, o. 

mon-endum, 
am, um 

mon-endo, etc 
a, o. 

le'fio, 

I legrendi 
ae; i . 

I leg-endo, 
i ae, o. 
| leg-etídum, 

am, mn 
j !eg-endo, 
! a, o 

Oido, 

and-iendi 
ae, i . 

aud-iendo, 
ae, o. 

aud-ieridnm, 
am, um 

atid-ierido. etc. 
a, o. 

De ser amado, auionesfado, leido, oido, 

imatñ ; mónitu lectu anditu 

OBSÉBVACIÓN 1.a Los tiempos dichos de obligación forman la pasiva 
con el a ñ i l liar y el participio de futuro pasivo, v. gr : ego amandus sumí 
yo he de ser amado. 

2.a Ya se ha dicho que los tiempos de la segunda serie y los futuros 
de infinitivo, incluyendo en éstos todos los de obligación, son compues­
tos. 

La pasiva carece de participio de presente. El de futuro se forma del 
gerundio y se declina como dignus, a, um, añadiendo á la idea de futu­
ro la de necesidad; así por ejemplo, puer amandus, significa no sólo que 
ha de ser amado el niño, sino que es necesario amarle. 

VERBOS DEPONENTES, 

Hay muchos verbos que tienen la significación activa y la 
forma pasiva, como loquor, yo hablo, los cuales se llaman de-
ponenfes medios ó mixtos porque hán depuesto ó dejado la sig? 



iilficación pasiva, conservando sólo la activa. Son transitivos o 
intransitivos y se conjugan como los verbos pasivos, advirtien­
do que tienen además participio de presente, de futuro activo 
eerundio sustantivo ó activo, futuro activo de infinitivo v su-
pino también activo. Los hay pertenecientes á las cuatro con­
jugaciones, á saber: 

Conor, arta, a t m , sum, a r i , INTENTAR, etc. 

Yo intento, etc. 
Tres, conor Eateor 

Yo intentaba, etc. 
Imperf. conabar ' fatebar 

Yo intentaré, etc. \ 
Fut. Imperf. conabor i fatebor 

rttór | blaudior 

ntebar blandiebar 

utar. cris blandiar, cris 

IMPKBATIVO. 

Intenta tú, etc. 

conare 

conator 

conamini 

conaminor 

fatere 

fatetor 

fatemini 

fateminor 

útere i blandiré 

útitor l blandrtor 

utímini blandimini 

utíminor : blandimínor 

<i!i!JU?mvo. 

Yo intento, etc. 

Pres. coner 

Yo intentara, etc. 

Imperf. conarcr 

atcar utar^ aris : blandiar,>áris 

faterer i úterer i blandirer 



I N F I N I T I V O . 

Intentar, etc. 

Pies, conari 

Haber intentado, etc. 

Pret. conatum esse 

fateri blandir 

fasum esse ¡ »sum esse \ blanditum 

E l que intenta, etc. 
Pres. cpnans; antis 

Intentado, a, etc. 
Pret. conatus 
E l que in ten ta rá , etc. 
Fnt. act. eonaturus 

E l que será intentado, 
etc. 

Fut. pas. conandus I 

PARTICIPIOS, 

fatens, entis utens, entis | blandiens, entiá 

fasus usns blaiiditus 

fasnrus usurus blaiulitnrus 

fatendus utendus blandiendns 

UERUNDIOS. 

De intentar, 

G, conandi 

u usar, á ó para 
confesar, 

D. fatendo ! Ac. utendmn 

de ó por 
halagar, etc. 

Ab. blandiendo 

sr PINOS 

Á intentar, etc. 
eonatum 
fíe ser intentado 
con ata 

fassum 

fassu 

nssum 

nssn 

blandittim 

blanditn 
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GEKUNDIOS. 

G. de admirar, mirandi 
D. para admirar, mirando 

Ac. á admirar , mirandum 
Ab. por admirar, mirando 

SUPINOS, 

á admirar, miratum i de ser admirado, miratn 

E l perfecto, el pluscuam, el futuro anterior y los futuros de infinitivo 
siguen exactamente la conjugación pasiva. 

Existen además otra clase de deponentes con forma activa 
y significación pasiva, tales son: vapulare ser azotado; venire, 
ser vendido; exulare, ser desterrado; licere, ser puesto en pre­
cio; fieri, ser hecho; los cuales se conjugan por sus respectivos 
modelos ó sea por la conjugación á que correspondan, por 
ejemplo vápulo, as, se varía por amo y así los demás 

NOTA. LOS deponentes en general deben considerarse como restos ó 
partes de verbos usados antiguamente en una y otra voz con la signifl-
cación y terminación propias de cada uno. Algunos conservan todavía las 
dos formas, v. gr.: lacrimare, lacr imari , llorar; adulare y adulari , adu­
lar. 

VERBOS SEMI-DEPONENTES. 

Reciben el nombre de semi-deponentes los verbos audeo, gaii-
deo, soleo, fido, y sus compuestos confido y difido, porque tienen 
los tiempos de la segunda serie con significación activa y ter­
minación pasiva, es decir, que el pretérito de cada uno de 
ellos es: ausus, gavisus, sólitus, fisus, etc., y por lo tanto son de­
ponentes en los tiempos compuestos. Hé aquí la conjugación 
de audeo, es, ere, ausus, sum, atreverse, solo en los tiempos di­
chos y las primeras personas de cada número. 
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CONJUGACION de audeo, es, ere, uusus, um, ATREYERSK. 

I N D I C A T I V O . 

Yo me atreví, etc. 

¿ l S. ausus^ a; um sum ó fui 
w I P. ausi, ae, a sumus 6 fui-

( mus 

SUBJUNTIVO. 

Yo me había atrevido, etc. 
S. ausus, a, um ero ó fuero 
P. ausi, ae éramus (ífuéramus 

Yo me habré atrevido, etc 
h l S, ausus7 -A, Um ero o fuero 
^ I P. ausi, ae, a érimus ó fuérin muís 

Yo me haya atrevido, etc. 
S. ausus, a, um sim ó fuérim 
P. ausi, ae, a simns ó fuérimus 

Yo me hubiera atrevido, etc. 
S. ausus, a, um, essem ó fuissem 
P. ausi, ae, a essemus ó fuissemus 

INFINITIVO. 

I 'KET. 
haberse atrevido, 

ausum, am, um fuissc. 

En los tiempos simples conservan estos vervos la forma activa, care­
ciendo por lo general de la pasiva; los tres primeros van por la segunda 
conjugación, y los tres siguientes por la tercera. 

VERBOS COMUNES. 
Deiioiníuause comunes aquellos verbos deponentes que con 

la forma pasiva significan ya acción, ya pasión, como asperna-
f i , despreciar y ser despreciado; dignari, juzgar y ser juzgado, 
etc. Otros hay que fueron comunes en lo antiguo; como am-
2)lecti, abrazar y ser abrazado; consolari, consolar y ser conso­
lado, á los que pueden añadirse muchos de los que hoy se con­
sideran simplemente deponentes, puesto que conservan sólo 
la signiñcaciónpasiva en algunos participios de pretérito, v. gr.: 
abominatus, aborrecido; adeptus, alcanzando, etc. 

Hay algunos deponentes de la primera conjugación, que tie­
nen también la forma activa usada por los buenos escritores, 
nomo populari y populare, talar; altercari y altercare, disputar, 
etc.; por el contrario se encuentran otros empleados como de­
ponentes, v. gr.: lellare y hellari, pelear; comunicare y commi-
carii comunicar, etc. 
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(•ON.I ÜGAriON m í í 1FKASrrICA. 
Empléansé pHncipálméñte los participios de futuro con el 

verbo esse, formándola conjugación W&m&áííperifrástica, cuyos 
tiempos envuelven la idea de deber ó necesidad, y recibiendo 
por este concepto el nombre de tiempos con de ó de obl igación. 
Se pone un ejemplo á lin de que se vea la correspondencia re­
cíproca en ambas lenguas, indicando tan sólo las primeras per­
sonas de cada tiempo. 

CONJUCxAClÓN deplauéto, is, ere, p l m s i ; p í a u s u m , ÁlyLAÜI)IR, 
INDICATIVO. 

ACU-IVA. PASIVA. 

Yo he ó tengo de aplaudir, etc. 

• jS. p'ausnrus; a, uní snm 
w |P. plausuri, ae, a sumus 
6-

Yo he ó tengo de ser aplaudido, etc 

S. plandendus, a, ntn sum 
P. plaudendi; ae, a sumus 

Yo habia de aplaudir, 

S. plausurus, a, una eram 
P. plausuri, ae, a eramus 

Yo habré de aplaudir, etc. 

s jS. plausurus, a, um ero 
2 )P. plausiri, ae, a érimus 

Yo hahia de ser aplaudido, etc. 

S. plaudendus, a, um eram 
P. plaudendi, ae, a eramus 

Yo habré de ser aplaudido, etc. 

S. plaudendus, a, um ero 
P" plaudeudi, ae, a érimus 

Yo he de haber aplaudido, etc. \ Yo he de haber sido aplaudido, etc 

^ ÍS. plausurus, a; um fui 
g ÍP. plausuri, ae, a fuímus 

S. plaudendus, a, um fui 
P. plaudeudi, ae, a fueramus 

Yo había de haber aplaudido, rü*. j Yo habtd de haber sido aplaudido, etc 

S. idausurus, a, um, fueram j S. Plaudendus, a, um fueram 
S ÍP, plausuri, ae; a fueramus I P. plaudeudi, ae, a fnevamus 
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VOJL'IVA. 

Yo habré de haber aplaudido, etc. 

¿ (S. plausurus, a, nm, fuero 
g (P. plansuri, ae, a, fuéiiuuis 

1» AS IV A. 

Yo habré de haber sido, etc. 

S. plaudendus, a, um fuero 
P. i)laud éndi, ao; a fuesimus 

SUBJUNTIVO. 

Yo haya de aplawlir} etc. 

jS. plausurus, a, \m\ sini 
P. plausiri, ae, a, siums 

I Yo haya de ser aplaudido, etc. 

'\ S. plaudendus, a, um sim 
P. plaudendi, ae, a, sinms 

Yo hubiera de aplaudir, etc. 

¿ l S. plausurus, a, um essem 
g ) P. plausuri, ae; a, essemus 

Yo haya de haber aplaudido,etc. I 

« i S. plausurus, a, um fuerim i 
? ) P. plansuri, ae, a, fuérimus 

¿ | 
Yo hubiera de haber aplaudido, etc. 

. I S. plausurus, a, um fuissem 
t, [ V. plausuri, ae, a, fuissemus 

Yo hubiera de ser aplaudido, etc. 

S. plaudendus, a, um essem 
P. plaudendi, ae, a essemus 

Yo haya de haber sido, etc. 

S. plaudendus, a, um fuerim 
P. plaudendi, ae, a fuérimus 

Yo hubiera de haber sido, etc. 

8. plaudendus, a, um fuissem 
P. plaudendi, ae, a fuissemus 

VERBOS IRREGULARES. 

Denomínanse irregulares los verbos que se apartan del mo­
delo de las conjugaciones regulares. Sólo puede suceder esto en 
los tiempos de la primera serie, pues los de la segunda no va­
rían por más que suelen tomar las radicales de otros verbos. 

Los irregulares son cssc y sus compuestos; /erre, llevar y los 



suyos; édere, comer; velle, querer con sus compuestos nolle., no 
querer y malle, querer más; iré; ir; quire, poder, con los suyos; 
fieri, ser lieclio, etc. 

CONJUGACIÓN dé /ero, fer*, ferré , tuU, lafuiii^hLKWAH, 

INDICATIVO. 

ACTIVA, PASIVA. 

Yo llevo, tú llevas, etc. 

1 S, fero, fers , fert 
w ) P, férimus, fertis, íeritnt 

Yo soy llevado, tá eres, etc. 

8. ferror, ferris o ferré, feirtur 
I*, férimur, ferímini, feruntur 

SUliJUNTlVd. 

Llevara, llevaria, etc. Yo fuere etc. llevado. 

g. ferreni, ferres, i'urret S, ferrcr, 1'evreris, re; ferretur 
P. ferrenius, fenetis', ferrenl P. íeiTtíntir^ t'erremini, ferrentur 

l . ' M I ' E K A T I V d . 

AO'l'l V A. 

Lleca tú, lleva él, etc. 

T IS. l'er ó fert o, ferto 

^ (P. ferte ó fertote, ferunto 

PASIVA-

Se tú llevado, etc. 

S. ferré ó fertor, fertor 

P. ferimiiii , feruntor 

Los demás tiempos siguen la conjugación regular, así te­
nemos fereham, Jeram, ferer, tuU, íulisti, latus, stim ó fu i etc. 

OBSKBVACIÓN 1.a Las irregularidades de este verbo se oNpilcan con la 
siguienlc fórmula aplicable también a edo; e, i , ̂ breves) se píefdeu de-
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Imite Je r , s, t, así ferré por fér rere (1), ^?r3, por /V/'t's, ferto ^ov fe r i to. 
La síncopa de la sílaba re en el infinitivo pasa también al imperfecto de 
subjuntivo que de él se forma (ferrempox férerem). T u l i por tétuli (2) 
de tollo (anticuado) y latum por l latum de tlao (inusitado/ Los compues­
tos de /ero se conjugan como él, teniendo presente los cambios que su­
fren las preposiciones. 

2.a Los verbos dico, duco, fado y fero, suprimen la e en la segunda 
persona de singular del imperativo: dic,duc, fac, fer, en vez de dice, duce, 
face, fere, formas usadas antiguamente, lo mismo sucede con todos los 
compuestos cuando no sufren alteración en su radical; se encuentran no 
obstante caléface en Cic; íduce en Virg., ádduce, induce en Plauto; por 
el contrario siguen la regla general cuando fació cambia la á, como áffice 
draefice, etc-

CON.jrGAOIOX de edo, edis, édere, edi, esum, COMKK. 

INDICATIVO. 

PEEST. Yo como, tú comes, etc. 

S. edo; edis; edit 
es, est 

P. edimus; éditis, edunt 
estis 

í U J U X T I V O . 

IJIJ'. Yo comiera, comería, etc. 

S. éderem; éderes, éderet 
essem, esses, esset 

P. ederemus, ederetis, éderent 
esemus, essetis, essenf 

IMPERATIVO. 

Come t i l , coma él, etc. 

!

S. ede édito 
es esto 

V. édite editóte, edunto 
este estote 

INFINITIVO. 

comer, 

édere ó esse. 

OBSERVACIÓN 1." En la pasiva sólo se encuentran las formas estur por 
éditur, essetur por ederetury lo mismo en sus compuestos. 

2.a Tiene además de las formas regulares de la tercera conjugación, 

(1) T a m b i é n puede estar en vez áefer-se, puesto que la silibante del auxi l iar , conteni­
do <ín los inf in i t ivos latinos en re (por se, se asimila á la l iqu ida que precede. (Bopp I V . ) 

(2) Forma usada en Plauto y Terencio. 
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alganas in-egulares abreviadas, que resultan de la supresión de las voca­
les « i y cambio de la consonante d, como es por esd, eu estas formas la 
se pronuncia larga por naturaleza, 

CONJUGACIÓN de voló, quiero; nolo, no quiero; malo, quiero más . 

I N D I C A T I V O . 

Yo quiero 

ÍS. voló 
vis, (1) 
vult . 

w 
H 
'A H 
g jP. volumus, (2) vultis, 

volunt, 

no quiero, 

nolo, 
non vis, 
non vul t , 
nólumus, 
non vultis, 
nolunt, 

quiero mas, 

malo, 
mavis, 
mavult, 
málumus 
mavultis, 
malunt 

Yo quería , etc. 

¿ íS. volebam, etc. 

(P. volebamus, etc. 

no quería , etc. \ quería más, etc. 

nolebam, etc. maleban, etc. 

nolebamus, etc, i malebamus, etc. 

Yo querré , etc. 

¡S. volam, es, et 

(P. volemus, etis, ent 

querré , etc. querré más , etc. 

nolam, es, et raalam, es, et 
i 

nolemus, etis, ent i malemus, etis, ent 

SUBJUNTIVO. 

Yo quisiera, etc. 

/ S. vellera, etc. 
s 
h- (P. vellemus, etc. 

no quisiera, etc. 

nollem, etc. 

nollemus, etc. 

quisiera más , etc 

mallem, etc. 

mallemns, etc. 

(1) Debiera sJr i'itís, del mismo modo que VMZÍ en la tercera, si la lengua la t ina no re­
chazase l a c o m b i n a - c i ó n U. 

(2) ü n l a t í n se ha evitado u n i r inmediatamente l a desinencia mus á la radical t<»rmi-
nada en consonante, intercalando la que sirve de enlace. 
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IMPERATIVO. 

Carece 

no quiere tú, eie. 

noli o nolito 

nolite 6 nolitote 

nolunto 

Carece 

INFINITIVO V FORMAS NOMINALES. 

querer, 

g í velle, 

no querer, querer mas, 

nolle, raalle, 

el que quiere, etc. 

^ ívolens. 
OH 

no queriendo, etc. 

nolens, no tiene 

de querer, etc. 

y \ volendi, 
C | volendo, 

de no querer, 

nolendi, Carece 

NOTA. Estos verbos carecen de supino y de las formas qne del mismo 
se derivan, pe rd iéndola vocal del propio modo que/ero. V.xvvélle^ox 
rBV/eí'e ó f;e/se7 la r de la desinencia se asimila á la / de la radical cam­
biando la vocal o en e. En vis se ha perdido la / contrayéndose las voca­
les; la o de la radical se convirte en u ante tt y en e en el subjuntivo. ^\o-
]]e es una contracción de ne vette. ó non velle, que de ja, de tener lugar en 
la y ;?.a persona del singular y 2.,' de plural del presente del indicativo 
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Malte os compuesto de mage (magié) y relie propiamente mdvolo, /liare-
lien que contraído resulta mallo, mallen. 

CONJUGACIÓN de eo, is , i re , i v i , i tum, IR. 

INDICATIVO, 

Yo toy, tú ras, etc. 

¿ jS. eo, is, i t 

^ (P. imus, itis, eunt 

Yo iba, tú ibas, etc. 

(S. ibam, ibas, ibat 

H (p. ibamus^ibatis. ibant 

Yo i ré , tú i rás , etc. 

. (S. ibo, ibis, ib i t 

* (P. íbimns, íbitis, ibnnt 

SUBJUNTIVO. 

Yo raya, tú rayas, etc. 

S. eam, eas; eat 

!'. eamus; calis, eant. 

Yo fuera, i r í a y fuese, etc. 

S. irem, ires, iret. 

P. iremus, iretis, ireut 

IMPERATIVO. 

Vé tú, vaya él, etc. 

S. i 6 'úo, ito 

Pj ite ó itotc; cunto 

INFINITIVO. 

I'KEST. i r} iré PARTIOI' IOS. 

PRET. haber ido, ivisse : PKS. el que ra ó iba, iens, euntis 

FUT. haber de i r , iturum csse j FUT. el que i r á , iturus, a, um 

á S B Ú N D Í O S V SUPINOS. 

G. de i r , eundi 
D. para i r , eundo 

SUPÍNO (a) a i r , itum 

Ac. á i r , eundum 
Ab. -por i r ó yendo, cundo 

SUPINO (p) de ser ido, itu 
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OBSERVACIÓN. Este verbo es regular de la cuarta menos en el presente 

y sus derivados. Eu la tercera persona de singular en pasiva se dice i tur , 
í tutn, est, tomado en sentido impersonal como la mayor parte de los neu­
tros. Sus compuestos pretieren la terminación i i á la regular en i v i del 
perfecto, algunos toman la significación transitiva y tienen completa la 
conjugación siguiendo la simple, menos amhio que es regular de la cuar­
ta. Queo, quis, quire, quivi, (quitum), poder y su compuesto néqueo, ne-
qutSf nequivi, (néquifum), no poder, se conjugan como el simple eo, si 
bien carecen de imperativo, gerundios y participios, pues el de presente 
no se usa generalmente en buena latinidad (1). 

CONJUGACIÓN de fio, fis, fieri, factus sum, .SER HECHO. 

INDICATIVO. 

Yo soy hecho, etc. 

. íS. fio (2), fis, tit 

| ^ (P. fimus, fitis, fiunt 

Yo hera hecho, etc. 

íS. fiebam, fiebas, fiebat 

' (P. fiebamus, fiebatis, fiebant 

Yo seré hecho, etc. 

| £ jS. fiam; fies, fiet 

• (P. fiemus fietis. lient 

SUBJUNTIVO. 

Yo sea hecho, etc. 

ti. fiam; fias, fiat 

P. fiamns, fiatis, fiant 

Yo fuera hecho, etc. 

S. fierem; fieres, fieret 

P, fieremus, fieretis; fierent 

Carece. 

(1) Estos dos verbos so usaron antiguamente eu la pasiva coa u n in f in i t ivo en la mis­
ma voz, asi so encuentran las formas quitur, queatur, qncaiihir, nequitur, néquitum, y los 
ejampios cómprimi nequitur; retraki nequitur; tdctsd, (s ignificación pasiva) néqüitur, etc. 
• Draeguer 1, 1 (i:! y Bopp I V , 118). 

(2) La, i áefio es rCsr.llado do nna c o n t r a c c i ó n , por eso es siempro larga, es compuesto 
de/cn'o, sincopa áe fáció, fiuni por faiiunt sincopa de facinni; otros suponen que es do 
fl&o; como cápío.Kn é\ i u f ln l t i vo é imperfecto l a í es breve porque no hay oon t r aec ión , 
asi, fleri p o r / o e r í g iucopá do/ácerí ( inf in i t ivo antiguo). 
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IMPEBATIVO. [ N F I N I T I V O . 

Sé tú hecho, sed vosotros hecJws, 

» ',s. li. P. fite 

Ser hecho, 

lieri 

OBSERVACIÓN 1.a Este verbo, como se observa, représenla la pasiva 
de fácio, is, hacer, en los tiempos de la primera serie con terminación 
activa. 

2 * Entre sus compuestos se hallan los defectivos confieri, que sólo 
se nsan en las formas, confit, confíat confíeret; de fien, faltar, únicamen­
te défif, défiunt, drfíat; iuflt , comienza (á hablar), sólo tiene esta forma. 

VERBOS DEFECTIVOS. 

Reciben el nombre ele defectivos- los verbos que carecen de 
algunos tiempos, principalmente del presente y sus derivados, 
t) que se usan tan sólo en algunas formas; los hay que además 
de defectivos son irregulares, como inquam, yo digo. 

« O S USADOS S O M T E EN LOS TIEMPOS DE LA S E G A D A SERIE. 

Los pretéritos de los verbos coepi, comencé ó he comenzado; 
mémini, me acuerdo y me be acordado; novi, conocí; odi, abo­
rrezco y aborrecí, son perfectos de verbos anticuados y á excep­
ción de nosco, no se usan en la forma del presente, tienen por 
lo tanto sólo los perfectos y los que de él se derivan, los tres 
últimos contienen además la significación de los tiempos sim­
ples, y el primero los suple con el verbo incípere. Suele usarse 
la pasiva de coepi, coeptus smn, eran, etc., cuando es determi­
nante de un infinitivo pasivo, v. gr.: murns coepins esl insfitui, 
se comenzó á hacer la muralla. Véase la conjugación de estos 
verbos. 
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S. coepi, isti 
si', coepiaius 

(S. coeperaiu, 
2 iP. eoépéramus. 

INDICATIVO. 

inéinmi, isti 
menínimus, 

no\\, isti 
nóvinnis 

i>di jsti, 
ódiums, 

r¿ S. coepero, 
~ P. coepériuius 

meraínerain I nóvcram (novam), ióderani, 
meminéramns, 1 noveramus, oderamus 

inemínero, ; n ó vero (nóveris), ¡ódero, 
memihérimus ¡ novériimis odérimus, 

¿ jS. coeperi 
a j l ' . coeperimus, 

SUB,) ÜNTIVO. 

memínerim nóverim (aorim), óderirn, 
tneminerimus 1 nóvérimtts, odérimus 

.. fS. coepisein; | meniinisseiü, novissem (nossem)'o(lissein 
*A |P. coepissemus, uieminissemus,' novisseimis, :odissemus 

coepisse, 

memento 
mementot 

niemimsse 

Carece, Carece, 

novissc ínosseX odiase, 

PAETIC1PIOS. 

g (cocíIÍUS, 
w 'ja, um; 

,- ícocptarus. 
n . n m , 

osus (anl i 
c u a d o ) y 
s us c o m -
puestos oco-

I sus y pe?'o-
s«s t i e ; i en 
s i g a i f l c a -
c ióa activa. 

osurna a u m 
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CONJUGACIÓN de ajo, Y O D I G O Ó A F I R M O 

INÜK'ATIVO. SUBJUNTIVO 

Yo di'jo, tú dices, etc. 
¿ /S. ajo; ais, ait 

k (í*. » » ajunt 

l^o diga, tú digas, etc. 

S. va.i11111) í'j118) ájtrt 

P. s » ajant 

decía, tú decías, etc. 

ú [S. ajebain, ajebas, ajebat 
S |P. ajebamÜB, ajebatis 
¿ \ ajcbarit 

[MPERATIVO. 

ai (anticuado) 

7'ÍÍ dijiste, él dijo, 

•* tS. ííisti, (raro), ait, 

PABT. DE PEEST. ajens, ajentis, 
usado generalmeiite como ad 
jetiyo. 

CONJUGACIÓN de inquan, YO DIGO. 

INDICATIVO. 

J o digo, tú dices, etc. 

íS. inquam, inquís, inqnit 
¡P. inqnimns, inqitítis, in-
( quiunt 

Yo decía, tú decías, etc. 

fS. inquiebam), inquiebat 

| p . (iuqniebamus), etc. 

IMPERATIVO. 

D i tú, diga él, etc. 

jS. inque, ínquito 

| p . ( ínqui to 

Tú d i rás , él d ró , 

¿ ¡S. inquies, inquict 

Yo dije he ó hule dicho, etc. 

jS, inquü, inquisti, inqnit 

(p. (inquistis) 

SCUJ ÜNTIVO. 

El diga, efe. 

ínquiat (dudoso) 

(inqniatis, ínquia 



NÓTA Ei»te verbo se usa intercalado cuando se citan palabras textua­
les de algún autor, al paso que ajo las más de las voces se emplea en fra­
ses indirectas. 

CONJUGACIÓNdel deponente f a r i , fatua sum, DECIR. 

INDICATIVO. IMPERATIVO. 

E l diga, digan, 

(S fatur 

P. fantur 

d i íú . 

S. fare 

diré, d i r á 

|fabor 

(fábitur 

I N F I N I T I V O . 

PSEST. decir, fari 

Gen. de decir, fandi 

Ab. por decir, fando 

INDICATIVO. I N F I N I T I V O . 

Yo dije ó hube dicho, 

tS. fatus sum, etc. 

\\ ' . fati sumus 

PARTICIPIOS. 
E l que dice, decía, etc. 

PEF.ST. fans, fanüs 
Dicho, dicha, 

PEBF . fatus, a; um 

Yo había dicho, etc. 

¿ í fatus eram ó fuerara, etc. 

SUPINO. 

á decir, fatu 

NOTA 1> El participio de futuro fandus a, um, se emplea como adj< 
tivo significando lo cpic se ha de decir. 

NOTA 2.a Este verbo se usa generalmente por los poetas en las format 
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ĵcpue@ias. y aun algunas otras más se VPH empleadas 011 sus compnesto 
af fur i , éffari , p m e f a r i y p f ú f a r i (1). 

A.pag-e, A-ve, Salve, Vale. 

quita allá, Dios te guarde, ¡salud! adiós, pásalo Bien. 

Los cuatro verbos que anteceden son imperativos usados en 
algunas personas. Apage no tiene más que esta persona; ave ó 
avelo tiene además avele, avere (infinitivo); procede este verbo 
de aveo ó haveo, estar bueno; salve ó sálvelo, talvefe, (de salvere) 
saludar; salvebis (futuro), recibirás memorias ó serás saludado y 
el infinitivo salvere; vale (de valeo), estar bueno tiene las mis­
mas formas que el anterior. Los tres últimos usan el infinitivo 
con el determinante jíí^eo, y generalmente provienen de verbos 
que se lian perdido y que sólo se emplean en el imperativo 
con una significación especial. 

< edo, Quaeso, l^orem. 

dame ó dime, ruego, fuera ó seria. 

Cedo se usa como imperativo en la segunda persona de sin­
gular, teniendo además la de plural cédito; también se encuen­
tra la forma contraída ceU, perdida la ^ se asimila á la / si­
guiente, se usa en el lenguaje familiar; quaeso igual á qiiaero, 
no tiene más que esta persona y qiiaesumus, asemejándose á 
un imperativo por su significación, se emplea intercalado como 
ímquam; forém sólo es halla en el imperfecto de subjuntivo en 
las persona forem, fores, foret, forent en vez de esscm, además 
se ve usado en el infinitivo/ore igual á futurum, am, wn csse. 

NOTA.—Se encuentran además otros varios; tales son: ausim (subjunti­
vo presente) ausim, ausis, ausit, etc., me atreva, te atrevas, etc., estas for­
mas son contracicones de rmsus-sim, ausus-sis, ausns-sít; duis (snbiuntiyo) 

(1) En Ovidio se encuentran las formas affatur, affamwr; en Cúrelo affámini; en V i r g i ­
l i o y o í ro s poetas affabar,aJfitH, affátut, ejfatúr, cffari, rffare, effnbor, effáhimvr; en L i y i o 
Bffando, intérfatur, tnter/aiite, interfantus^pvaffante; en Cieerou ptaefamur, prae/abrentur 
v otras varias. 
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des ó dieres, duis en vez de des, den ó dieren, dnint por dent; éxplicit, 
(indicativo presente) acaba, éxplicit; i'axo (indicativo futnro) liaré, faxo, 
(subjuntivo presente) haga, hagas, jaxim,faxis , fax'miis, faxit is , faxin t ó 
faxunt; ovat (indicativo presente) triunfa, ovaf, (participio presente) el 
que triunfa, etc., ovans, ovaritis; perduint fsubjuntivo presente) pierdan 
perduint. 

VERBOS UNIPERSONALES. 

Reciben el nombre de unipersonales, aquellos verbos que 
no tienen sujeto expreso ó determinado, como oportet, convie­
ne; áícitur, se dice, y se llaman unipersonales porque sólo se 
usan en la tercera persona de singular de todos los tiempos, 
según la conjugación á que pertenezca el verbo, así de oporfere, 
que es de la segunda, diremos oportet, oportebat, oportuit, opor-
tehit, etc., y lo mismo en la pasiva, depugnari, que vá por la 
primera, se áivá, pugnatur, pugnahakir, pugnattmi est 6 fuit,pug-
nahmi erat ó fucrat, etc., traduciéndose esta última por lo gene­
ral con se antepuesta á la activa, v. gr.: se pelea, se peleó, etc., 
tales son los principales impersonales. 

Miseret (me) me compadezco, perfecto, miserhm y miséritum 
est; 

Pigct (me), tengo repugnancia, ó pigitum est 
Poenitet (me) me arrepiento, poenitnit, 
Fndet ó pudet (me), me avergüenzo, pudnit ó púditum est; 
Tacdeí (me), tengo astío, [taedidt muy raro), pertaesum est; 
Oportet, conviene, oportuif; 
Libet (mihi), me agrada, Ubuit, libitum est: 
Licet (mihi), me es lícito, licuit, libitum, est; 
Decet (me), me conviene y dedecet, no está bien visto, per­

fecto decuit, dedécuit. 
Liquet, esta claro, licuit. 

OBSEBVACIÓJÍÍ Los cinco primeros contienen en sí mismos el sujeto, 
teniendo además su ténnino directo de persona; termina, como se verá 
después en su conjugación, en t en la activa, y en tur en la pasiva, lo 
propio sucede con los verbos neutros en la tercera persona de singular de 

12 
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esta voz, cuando expresan una ac ción que se atribuye á indetermínádas 
personas, como i tu r , se vá; currehatur, se corría, etc., los cinco últimos 
suelen usarse en la tercera persona de plural, tomando un nombre de 
cosa como sujeto, v. gr.: parvum, parva, decent, las cosas pequeñas con­
vienen á lo pequeño. Obsérvase que tienen la mayor parte dos perfectos, 
uno activo y otro pasivo, pero con las misma significación. 

CONJUGACION de pagnat, puc/nahaf, SE PELEA. 

I N D I C A T I V O . 

A C T I V A , 

PRESENTE. 1 Pelea 
pugnat 

PEET. IJÍP. J Peleaba 
' pugnabat 

FUT . nrr . i Pe lea rá 
( punabit 

p. PEEF . j Peleó 
\ pugnavit 

p. PLUSC. i Había peleado 
' pugnáverat 

FUT. PERF . j H a b r á peleado 
pugnáveri t 

1;>ASIVA. 

Se pelea 
pugnatur 

Se peleaba 
pugnabatur 

Se p e l e a r á 
pugnábitur 

Se peleó 
pugnatum est d fuit 

Se había peleado 
pugnatum erat ó i'uerat 

Se habrá peleado 
pugnatum erit o fuerit 

SUBJUNTIVO. 

PRESENTE. J Pelee 
' pugnet 

Se pel/e 
pugnetnr 



91 

SUBJUNTIVO. 

PRET. IMF. I Peleara, pelease Se peleara, se pelease 
t pngnaret pngnaretur 

1'. PEKF. Haya peleado 
pagnaverit 

pugi 

Se haya peleado 
pugnatum sit ó ñierit 

p. P t u s c . i Hubiera peleado , Se hubiera peleado 
! pugnavisset . pugnatum esset d fuisset 

INFINITIVO. 

CUTE. I Pelear 
\ pugnare 

i p. PEEF. 1 Haber peleado 
i pngnavisse 

Pelearse 
pugnari 

Haberse peleado 
pugnatum esse ó fuisse 

^ Haber de pelear Haberse de pelear 

FUT. I.0 \ pugnatarüm esse d pugnandum essc d pugnatum 
| pugnatum iré i r i 

Que se hubiera de Que se hubiera de haber peleado 
-pelear 

FUT. ' i . 9 0 
mgnaturuni fuisse ' pugnandum fuisse 
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Agréganse á los impersonales ya dichos los (jue expresan 
los fenómenos de la naturaleza que lo son siempre (1), como 

llueve; ningit, nieva; touat, truena; grándinai, granicea; 
yelat, hiela y otros semejantes. 

Muchos verbos personales se usan además en sentido im­
personal en las terceras personas de singular ya en activa, ya 
en pasiva, cuando no tienen sujeto determinado siguiendo ge­
neralmente un infinitivo, tales son: delectat, juvat, agrada; spec-
tat, mira con estimación; nocef, (hiña,; placef, deleita; áccidü, su­
cede; interest, importa; pugnatur, se pelea; dicatur, se diga y 
otros varios. 

NOTA 1.a Hay verbos que los autores los usan en alguna otra i'onna, 
además de la que les es propia, ya atendiendo á su manera de ser, ya á 
su conjugación, etc. 

Eneuéntranse los verbos aholere, suprimir; durare, endurecer; manerc, 
permanecer; usados ya como> neutros, ya como activos, si bien como se 
dirá pertenecen á los primeros. 

NOTA 2.a Otros hay que afectan dos terminaciones con la misma sig­
nificación, como assentire y assintiri convenir; tnerere y mereri, ser digno 
(2), etc. También hay otros verbos que pueden variarse por una segunda 
conjugación, tales son entre otros: labo, ¡abare y labo, lábere; educare y 
edúcere; nixare y nixere, fervere y férvere (3); ftilyere, y fúlgere (4): fóderc 
yfodire (6); moríor, moreris, mori y morior, morriis, moriri (6); edo, cdis, 
que como ya se vió en su conjugación tiene dos formas en algunos tiem­
pos. 

NOTA Hállanse muchos compuestos que teniendo la misma voz 
admiten no obstante diferente significación y conjugación, v. gr.: apello, 

(1) No obstante eu la Miuerva del Brócense ( l ib . I I I , cup. I , p á g . 2^2] se leo que i)U(-
den usarse estos verbos en todas las per o ü a s , como lo demuestra en este y otros ejem­
plos: saxa plaut, l lueven piedras. 

(2) Del mismo modo, comperio, punió, luxurio, si bien menos usado que eotnpeHor 
punior y luxurior; popular, comitor, a lguna ve/, populo, comí/o. Ku Salustino y Cicerón so 
ven usados los tres pr imeros. E n V i r g y Pqflp. los dos ú l t i m o s . 

(3) Usado por V i r g . 
(i) Luc . V i r g . y otros. 
(5) Columela. 
(i!) Plaut . Terent. Ovid. 



are, llamar; apello, ere, arribar; compello, are, nombrar; compello, ere, con­
gregar; cólligo, collígare, unir; cóíligo ere, concluir, etc. Algunos tienen el 
mismo pretérito, aunque pertenece cada uno á distinta conjugación, como 
aceo, acui, y acuo, acní, cresco, crevi y cerno, crevi; paveo, pavi y paseo, pa-
vl , y otros admiten el mismo supino, como cresco, cretum, y cerno, cretum, 
mamo, mansum, y mando, mansum. 

NOTA 4.a' Ultimamente hay verbos transitivos empleados como in-
1 ransitivos, como habere, lavare, moveré, poneré, turbare y otros. Por el 
contrario hay intransitivos usados como transitivos, tales son: clamare, 
Jlerc, festinare, listos se usan como impersonales cuando se emplean en la 
piisiva. como feit inatur, se,-apresura. 

OBSERVACIONES PARTICULARES SOBRE LA CONJUGACION. 

I..a En el pretérito perfecto y sus derivados se suprime la v de las de­
sinencias avif tv\, cuando le siguen r ó s, contrayéndose las vocales a-e, 
a-i, en a,-e-e, c-i en e, como vocarunt, vocasti por vacaverunt, vocavisti, ne-
runt, nestits, por neverunt, nevistis, lo mismo tiene lugar en el perfecto no-
vi con sus compuestos y en ios de moveo, v. gr.: norim, commosse en vez 
de nóverim, commovisse, pero siempre nóvero. En los perfectos en ivi suele 
suprimirse también la v delante de e i seguida de r ó s, pudicudo veriti-
carse una contracción de i i en i , y esto sucede generalmente en la prosa, 
ó bien no tiene lugar aquélla; v. gr.: cupisti, audierat, por cupivisti, audi-
verat, audiisli, por ándivisti. También desaparece entre los poetas por lo 
general la v delante de la terminación i t no seguida aquélla de r ó s, co­
mo audiit por audivit, encuéntrase petiit de peto; es la forma propia en 
desü, de desino, y en los compuestos de eo (1). Suprímese la sílaba is ó iss 
delante de s ó x en el perfecto, forma usada en la antigüedad y en los 
poetas Horacio y Virgilio, como erasti, duxti, consumse por evasisti duxis-
t i , compsumsiss. 

2.a La desinencia ere de la tercera persona de plural del perfecto de 
indicativo en la activa, se emplea con frecuencia en vez de erunt, como 
a i n a r e r e , seripsere, por amaverunt, scripserimt, dicha forma no puede con­
traerse; sin embargo, suele hacerlo Cicerón, aunque rara vez (2). 

;5.a Usase también con frecuencia de la forma re, por ris en la segunda 
perso ia de singular en pasiva, menos en el presente de indicativo que se 

(1) K i ( i c c r ó n se encucnl ra i i las formas erudiU, nwUiil. dormiit; a d e m á s impetUit, 
lili, quueniit y otras en los buenos escritor..g, p r iuc i in i lmen tc poetas. 

(2) Los poetas abrevian algunas vece.* Ja e de erunt (Virg . ) 
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encuentra rara vez. á no ser en los deponentes^ como arbitrüre, rere, por 
arliilraris, rerls. Es la forma generalmente usada por Cicerón. 

4.a Kl participio de futuro pasivo de la tercera y cuarta conjugación 
se encuentra terminando en undus en ve/, de enchts, v. gr.: divídundus po-
tiundus por dividendus poiiendus. 

Formas anticuadas ó arcaicas. • El imperfecto de indicativo de la cuar­
ta conjugación terminaba an ti guamo uto eu ibani, ibar, contraído por 
ieham, iebar. En Virgi l io , Ovidio, Católo y otros se encuentran aun, sci-
bat, audibar, lenibam, polibant, etc.; en este concepto se funda la termina­
ción ibam del verbo eo con sus*compuestos. 

El futuro imperfecto de la cuarta y de algunos verbos de la tercera, 
terminaba en io, como seibo, dicebo en vez de sciam, dicam, dicha desi­
nencia sólo se conserva en •¿&o-(de eo) y sus compuestos. 

El presente de subjuntivo terminaba en itn, como perduim yiov perda»), 
desinencia que sólo se conserva en este verbo y además en edim, sim, ve-
lim y sus compuestos. 

Encuéntranse algunos perfectos de subjuntivo en sim, usados por los 
escritores antiguos, v. gr.: levasshn por levárerim, licessit por tícueríf. más 
comunmente se ve usado entre los mismos el futuro anterior terminado 
en iisso, como amasso por amávero, que tiene á su vez el futuro de infini­
tivo en assere, como reconciliássere por reconciliatum esse, dichas formas 
proceden de Sum y no son más que modificaciones de él. También se ha­
lla un futuro imperfecto arcáico en so, sso ó xo como levasso por levábe. 
capso por capiam, axo por agam. Do este futuro se, forma un presente de 
subjuntivo en sim ó ssim, como levassim por levem, curassis por cures. 

Kn el imperativo de pasiva termina la segunda y tercera persona de 
singular en mino, v. gt.: fámino por fare; fniimino por fraeré, etc. 

El presente de infinitivo en pasiva recibía la adición silábica er, (1) 
usado en los mejores poetas y escritores, como dieier por dici; los parti­
cipios de pretérito y los de futuro activo en el infinitivo se consideraban 
como indeclinables. 

(1) Los inf ini t ivos pasivos on i son una a p ó c o p e dü l a forma p r i m i t i v a en i-er. i a sila­
ba er se considera como una m e t á t e s i s (re) eu vez de se, es decir que los inf in i t ivos km-
áarier, dieier, ete. eucierrau el acusativo del prouembre rBilexivo. Termina el in f in i t ivo 
activo en re y a g r e g á n d o l e la forran paviva debiera ser reer. no obstante para evi tar el 
encuentro de dos vocales iguales, so c a m b i ó en Í la í pr imara, con i " UíUdariei' pór í twi-
darcer (Bopp. I V . ) 
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FORMACION DE LOS PRETÉRITOS Y SUPINOS 

R E G L A S G E N E R A L E S . 

1. a Todo verbo compuesto forma el pretérito y supino co­
mo su simple, así por ejemplo, voco hace vocavi, vocatum, lla­
mar, su compuesto révoco, hará revocavi. alian, volver á lia-
mar. 

2. a Guando el verbo simple tiene duplicación en el preté­
rito, esto es, la repetición de la sílaba con que empieza, su 
compuesto la pierde, v. gr.: pello, pépuli: repello hace répuli y 
no repépuli. Exceptúanse los compuestos de do, disco, pasco y 
sto, que la conservan, como satisdo, satisdedi, consto, const 'di. 
Del mismo modo la retienen, pero no todos los de curro y p"'li­
go, v. gr.: repungo, repüpugi; decurro, dccucarri. 

3. a Guando el compuesto muda en e ó i la a que su simple 
tiene en el presente (indicativo), conviértese en e en el supino, 
v. gr.: decerpo (de carpo) hace decerptmn, aunque el simple \ \ Í X -
ce captum; conficio [de fació), hace confecium y no confactum; 
pero los compuestos de do y ffo siguen á sus simples, v. gr.: 
incido, (de cado), hace incasum y confringo (de /rango), con-
fractum; lo mismo sucede con los compuestos de haheo, pla­
ceo y stalno, como adhiheo, adhíbüum; deplaceo, deplácitim; 
constituo, constltutum. 

4. a Cuando el verbo está compuesto de preposición termi­
nada en consonante, suele asimilarse ésta á la primera letra 
del verbo si empieza también por consonante, como occurro de 
oh y curro; affero de ad y/ero, á veces para suavizar la pro­
nunciación, suele mudarse dicha consonante en otra letra, co­
mo cmfero por ahfero; implico por inplico, etc. 

NOTA. Debe tenerse presente acerca de los verbos compuestos que 
algunos mudan la naturaleza del verbo; v. gr.: sacro, execro, otros oam-
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bian la conjugación, como fácere, edificare, da ré , ábdere, los compuestos 
de cubo reciben una m como accumhre. Algunos sufren alteración en 
ambos accidentes, como gratificor (de fácio) y otros muchos casos que 
Iludieran agregarse. 

P R I M E R A CONJUGACIÓN. 

REGLA GEKEEAL. 

Los verbos de la primera conjugación termiríau el pretérito 
en avi atum y el supino en atum, como roca, vocavi, rncnf/im, 
llamar. 

EXCEPCIONES. 

PBETÉB1TO C j l 111 SUPINO «11 Ulllll. 
Crepo (crepui, crépitum), hacer r u i ­

do. 
Cubo, cubui, cúbitum, acostarse. 
Domo, domui, dómitum, domar. 
(Pilco), plicuij plícitúm, plégaf*. 
Sono; sonui, sónitum, sonar. 
Tono, tonui, tónitum, tronar. 
\'eto7 vetui, véti tum, redar. 

PBETÉBITO Y SUPINO. 
de varios modos 

Do. dedí. datum, dar. 

Frico, fricui, frictnm, y fricalnm, 
fregar. 

Juvo, juv i , jutum, ayudar. 
T^avo, lavi, lotum, lautum, ó lava-

ttím, lavar. 
Mico, micuij sin supino, resplande­

cer. 
Ñeco, avi, algunas veces, necui, ne-

catum, matar. 
Poto, potavi, potum (rara vez) po-

tatum, beber. 
Seco, secui, sectnm, cortar. 
Sto, stcti, statum, estar en pie. 

SIN PRETERITO, NI SUPINO. 

Aestuo, aestuas, aestuare, abrasar 
Disto, distas, distare, distar. 
Labo, labas, labarc, vacilar. 

ADVERTENCIAS SOBRE EOS COMPÜE 

Mino, minas, minare, conducir. 
Nexo, nexas, nexare, atar. 

Los compuestos de do, das, 
unos se varían por esta conjugación y siguen á sn simple como pessun-
do, pessúndedi , pressundatum, sumergir, y otros ó sean los compuestos 
de preposición monosílaba, se conjugan por la tercera, v. gr.: condo, cón-
d id i , cóndium, fundar; trado, t r á d i d i , t r ád t ium, trasmitir. 
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Etnico, aparecer, hace emicui, emictum, pero dimico, pelear, h ace d i -

micavi ó dimicui , dimicatum. 
Do los compuestos áe ñeco se h&W&n, éneco, enecui ó enecari y enec-

t i im ; matar, intérneco, avi, atum, y ectum, hacer morir. 
Los de sto, terminan el pretérito en i t i cambiando e en i y el supino 

en i tum ó atum, v. gr.: insto, ins t i t i , institum ó instatum, insistir; j)mes-
to, f raes t i twn ó praestatum, garantir; pero los compuestos de las prepo­
siciones ante, circum, inter y super, terminan el pretérito en eti, v. gr.: 
intésteti, estar en medio, y el supino en atum, más usado que i tum; dis­
to, distar no tiene pretérito ni supino. 

Los de cubo pertenecen unos á esta conjugación y le siguen' completa­
mente, v. gr.: decubo, u i , i tum, estar echado, pero cuando toman una m 
antes de la b se conjuga por la tercera, si bien en el perfecto y supino la 
pierden, como, ocumho, occubui, occúbitum, morir. 

Los áep l i co si son compuestos de nombre ó délas preposiciones sub y 
re hacen en avi, atum, v. gr.: multiplico, avi, atum, multiplicar, replico, 
avi, atum, doblar; los de otras preposiciones terminan en u i , i tum, ó a r i , 
u i , atum, como ápplico, avi, atum, ó u i , i tum, acercar. .Tuvo, émico, seco, 
sonó, poto, plico, y algún otro hacen el participio úc ñúnvo juvaturus, 
emicaturus secaturus, sonaturus, plicaturus. 

SEGü NDA CONJUGACIÓN 

R E G L A G E N E R A L . 

Los verbos de la segunda conjugación forman úpre tér i 'o 
en v¡ v e\ supino en itum, como hdbeo, háhui, háiifum, tener. 

EXCEPCIONES. no, como oleo, olui , oler; timeo, t i -
fi':i ul, t i i im si ÍJtm. mi l i , temer. 

Censeo, censui, censum, juzgar. EXCEPCIONES. 
Dooeo, docui, doctum, enseñar. ('aleo, u;. (ituin^ calentarse. 
Misceo, miscui, mixtum y mistum Careo, ui, fiínm), carecer, 

mezclar. Doleo, ui , (itum), sufr i r . 
Teneo, tenui, (tentum), tener. .Taceo, ni , (itum), yacer. 
Torreo, torrui, tostum, /os/ar. Noceo, ui , (itum), daña r . 

PERFECTO en ui SIN SUPINO. Pareo, ui , (itum), obedecer. 
Muchos verbos generalmente in- Placeo, ui, (itum), agradar. 

transitivos terminan en MÍ sin supi- Valeo, ui , (itum), estar bueno. 
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K n t, mvn. CARECEN' DE SUPÍKÓ. 

Prandeo, prándi, pt&tísam, comer. 
Respoiuleo; reepondi, responsum, 

responder. 
Sedeo, sedi, sessum, sentarse. 
Video, v id i , visum, ver. 
Strideo, stridi, rechinar. 

R E D U P L I C A C I Ó N E N E L P R E T É R I T O . 

Mordeo, momordi, morsiim morder 
Spondeo, spopondi, sponsmn, jpro-

meter. 
Tondeo, lotondi, tonsura, trasqui­

lar 
s i , SIIIII. 

Ardeo, arsi, arsum, arder. 
Harero, haesi, haesnm, estar pega­

do. 
Jubeo, jussi, jussuui, mandar. 
Maneo, mansi, mansum, quedar. 
Mnlseo, mnlsi, mulsum, halagar. 
Mulgeo, nnilsi, mulsum, ordeñar . 
Jíiíieo, visi, risum, reir . 
Snadeo, suasi, suasum, aconsejar. 
Tergeo, tersi, tersura, l impiar . 

K u s i , time. 
índxtlgeo, ihdulci, indultura, con­

descender. 
Torqueo, torsi, tortura, torturar. 

W.-A >»1 SIN SUPINO. 
Algeo, alsi, enfriarse. 
Fulgeo, íulsi, resplandecer. 
Turgeo, tursi, estar hinchado. 
ürgeo, ursí, apretar. 

K x \ i , einut. 
Augeo, ansi, auctnra, aumentar. 

lAiceo, lux i , br i l lar . 
Lugeo, luxi , l lorar . 
Frigeo, ñ i x i , estar frió. 

WAÍ ' . i , tune. 
Caveo, cavi, cautuin, guardarse. 
Cieo, civi, citnm, mover. 
Faveo, favi, fautura, favorecer. 
Foveo, fovi, fotura, fomentar. 
Moveo, movi, motura, mover. 
Voveo, vovi, votum, ofrecer. 

K n vá, SIN SUPINO. 
Cónniveo, nivi , ó n ix i , hacer de ojo. 
Ferveo, fervi, (ferbui), hervir. 
Paveo, pavi, tener miedo. 

E H evi l l ISM . 

Complco (de pleo), coraplevi, com-
pletura, comple'ar. 

Deleo, delevi, deletum, borrar. 
Fleo, flevi, fletuin, l lorar. 
Neo, nevi, netum, hilar. 
Vieo, vievi, vietuni, atar. 

VERB< )S SEMIDEPí )N KNTFS. 
Audeo, ausus, sura, atreverse. 
Gaudeo, gavisus, sum, alegrarse. 
Soleo, sólitus, suin, acoslnmbrarse. 

SIN PRETÉRITO N I SUPINO. 

Aveo, es, ere, codiciar. 
Calveo, es, ere, ser calvo. 
Caneo, es, ere, encarnecer. 
Flaveo, es, ere, estar amarillo. 
Moeieo, es, ere, estar triste. 
Remideo, es, ere, re ucir. 
Scateo, es, ere, salir. 
Vegeo, es, ere, excitar. 

ADVERTENCIAS. Alineo, detener, y pertineo, pertenecer compuestos de 
teneo, no tienen supino y rara vez abstineo, abstenerse, 

í^os de «rceo tienen supino, romo exerceo, ui7 ÍÍWWÍ, ejercitar, por el 
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contrario los de toceo^ carecen de él, v. gr.: reticeo, U', coAlSir, reseneeó 
(de censeo) reconocer, hace recensut, recensum y recésitum. 

Los de óleo, significando oler, terminan en u i , i tum, v. gr.; peroJeo, u(, 
ifútn, oler mucho; pero si se apartan de la significación del simple, aca­
ban en evi, etum, v. gr.: exoleo, exolevi, exoletum, desvanecer; menos 
(iboleo, suprimir, que hace ahólitum y adoleo, adultutn, trascender. 

Los de maneo siguen á su simple, porque emvneo, aparecer y otros va­
rios, proceden de mineo y no de maneo. 

TER(!EKA CONJTGACIÓN. 

No tienen regla general los verbos de la tercera conjugación; 
pero se establecen reglas particulares fundadas en las vocales ó 
consonantes que preceden á la terminación. 

Tmnít i . -u lo . en io> 

Los acalfculos en io hacen de va­
rios mod'-s. 
Capio, cepi, captum, tomar. 
(Jupio, cupivi, cupitum, desear. 
Fació, feci, í'actum, hacer. 
Fodio, fodi, fossum, cavar. 
Fugio, fugi, lúgitum, hui r . 
.lacio, jeci, jactum, arrojar. 
Parió, péperi, partuiu, producir. 
Quatio, quassi, quí'ssum, sacudir. 
J-íapio, rapui, raptum, arrebatar. 
Sapio, sapui ó sapivi, tener sabor. 

uo y vt», ui, utinu. 

Acuo, acui, acutum, aguzar. 
Avuno, argui, argutum, a rgü i r . 
Statuo, statui, statum, establecer. 
Tribuu, t r ibuí , tributum, tributar. 
Solvd, solvi, solutnm, j?a^far. 
Volvo, volvi, voluUun, revolver. 

EXCEPCIONES. 

Fino, tinxi (fluxum), cor.er lo l i ­
quido. 

Ruó, m i , rutum, caer. 
Struo, struxi, structum, edificar. 
Vivo, v i x i , vietnm, vivir . 

C A R E C I O X D E S U P I N O . 

Animo, annui, condescender. 
Batuo, batui, batir. 
Congruo, congrui. convenir. 
Ingruo, ingnii , acometer. 
Lno, lui^ pagar. 
Metuo, rnetui, temer. 
Pluo, plui, llover. 
Respuo, respui, despreciar. 

K n hu , P Á Í , |>linii. 
Nubo, nupsi, nuptum, asarse la 

mujer. 
Scribo, scripsi, scriptum, escribir. 

EXCEPCIONES. 
Bibo, bibi , (bíbitura), beber. 

SIN SUI1N0. 
Lambo, lambi, lamer. 
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¡Scabo, scabi, ranear. 

Uico, d ix i , dictuiii. decir. 
Duco, dnxi, ductura, guiar. 
Ico, ici , ictum, herir . 
Parco, peperci, parsuni. ( ra ra vez 

parsi, párcituiuj, perdonar. 
Vinco, vici, victum, vencer. 

K u seo, vi , tmii. 
Agnosco, agnovi, ágnituna, recono­

cer. 
Cresco, crevi, cveiam, crecer. 
Nosco, novi, notum, conocer. 
Tasco, pavi, pastmn, apacentar. 
Quiosco, quievi, quietutn, descan­

sar. 
Scisco, scivi, scitum, decretar. 
Suesco, suevi, suetum, acostum-

Divido, divisi, divisum, dividir . 
liado, rasi, rasuin, raer. 
Laedo, laesi, laesum, daña r . 
('laudo, clausi, clausui», cerrar. 
Piando, plausi, plausurn, aplau-
• d i r . 
Ludo, lusi, lusum, jugar . 
liodo, rosi, rosum, roei'. 
Trudo, trusi, trusum, echar ó em­

pellones. 
Vado, (vasi, vasum), caminal'. 

PIERDEN I.A n EN EL PRETÉRITO 
Y SUPINO. 

Fiado, fldij ñssum, abrir. 
Fundo, fndi, fussum, fundir . 
Sciudo, scidi, scissuui, interrum­

p i r . 
CON REDUPLICACIÓN EN EL PRETÉRITO 

Cado, cécidi, casum, c a e r . hrarse. 
CON REDUPLICACIÓN EN EL PRETÉKITO Caedo, caecidi, caesum, h e r i r 

Y SIN SUPINO. 
Disco, dídici, aprender. 
Poseo, \w \ )Osc \ , pedir. 

ivi do, <!<, suin. 
Accendo, accendi, accensum, encen-

der. 
Cómedo, comedí, comesum, comer. 
Oudo, cudi, cussum, hatir 
Defendo, defendí, defensum, defen­

der. 
Mando, mandi, mansum, masticar. 
Pando, pandi, pansum, abrir. 
Prebendo, prehendi, prebensura, co 

Se­
seando, scandi, scañsum, trepar. 

KJI d i , SIN SUPINO. 
Rudó, rudí, rebuznar. 
Sido, sidi, hacer asiento. 
Strid >, stridi, rechinar. 

V.n >>É, sntu. 
Cedo, cessi, cessum, rendirse. 

Credo, crédidi, créditum, Ñ'eer. 
Pendo, pependi, pensum, pesar. 
Tendo, tetendi, tensum, caminar. 
Tundo, tútudi, tunsum, tundir. 
Todos los compuestos de do con 

preposición monosílaba). 
K u go ó r,no, x ¡ , ctiun. 

Cingo; cinxi, cinctum, ceñir. 
Jungo, junxi , junctavD, j u n t a r . 
Pergo, perrexi, perrectum, conti­

nuar. 
Regó, rexi, rectum, regir. 
Surgo, surrexi, snrrectum, levan­

tar. 
l ego, texi, tectum, cubrir. 

Stinguo ó estingo, SÍÍUNÍ, stiiictum, 
morir . 

rnguo ó migo, tinxi, unctum, un­
tar. 

VARÍAN I:N EL PÍJETÉRITO. 
Ago, egi; actum, hacer. 
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Lego, legi, lectutu, leer. 

P1EEDEN LA IJ EN EL SUI'IXO. 
Fingo, ñnxi , fictum, disimular. 
]Miiigo; rainxi, mictuin, orinar. 
Pingo, piuxi , pictum, p in ta r . 
Stringo, strinxi, strictum, apretar. 
Tingue ó tingo, t inxi , tictuin, teñir. 

EN EL PKETÉBITO Y SUPINO. 
Frange, fregi, fractura^ romper. 
Taiigo, pépigi, pactum, establecer. 
Fungo, púpugi, puetnm,punzar. 
Tango, tétigi, tactum, tocar. 

Eíi »% SII5IC. 
Mergo, mersi, mersuin, sumergir. 
Spargo, sparci, sparsum, rociar. 
Tergo, tersi, tersum, l impiar . 

Figo, i i x i , fixum, f i jar . 
Frigo, f r ix i , frixum, frietmn, freír . 

S I N S U P I N O . 

Ango, anxi, anjustiar. 
Glango, clanxi, sonar el clarín. 
Kingo ó ninguOj ninxi, nevar. 

Iva h«, j » . 
Traho, traxi , traetmn, traer. 
Veho, vexi, vec-tum, llevar. 
ISlejo, ó nielo, rninxi, mictum, ori­

nar. 
i í . i '«> 

Alo, alui, altura ó álitum, susten­
tar. 

Coló, colui, cultiun, cultivar. 
Cónsulo, cqnsnlui, consultmn, con­

sultar. 
Molo, molui, mólituin, moler. 
IVllo. péimli, pulsum, arrojar. 
Fercello, fércüii, perculsum, herir. 

(Bel inusitado cello) 
Fsallo. psalli. tocar la citara. 
Sallo, salli, ealsum, salar. 

Tollo, sústuli. sublatum, quitar. 
Vello, velli ó vulsi, vulsum, arran­

car. 
K | MÍO. 

Fremo, fremni, frémitum, bramar. 
Gelnó, genui, gémiluni, gemir. 
Tremo, tremui, temblar. 

Wu.l i l l l l ! . 

Como, compsi, comptum, componer 
el cahello. 

Demo, dempsi, demptum, quitar. 
Fino, emi, emptuvr, comprar. 
Premo, pressi, pressuni, apretar 
Pronio, prompsi, promptum, sacar 

fuera. 
Sumo, sumpsi, sumptmn, tomar. 

Cano, cécini, caatum, cantar. 
Cerno, crevi, cretum, mirar . 
Cigno, genui, génituni, engendrar. 
Lino, l i v i ó levi, l i tum, untar. 
POMO, posui, pósitum, jponer. 
Sino, sivi, ( i i ) , situni, dejar. 
Sperno, sprevi, spretum, desechar. 
Sterno, stravi, stratum, allanar. 
Temno, (tempsi, temptum), despre­

ciar (menos usado que su com­
puesto). 

Contemno, contempsi, contemptum. 

desdeñar. 
E n p©, p i, ptmn. 

Carpo, carpsi, carptnm, tomar. 
Clepo, e'epsi, cleptum, (raro y ar­

caico), robar. 
Pepo, répsi, reptum, arrastrar. 
Pumpo, rupi, ruptum, romper. 
Scalpo, ecalpsi, scalptum, escupir. 
Sculpo, seulpsi, sculptum, esculpir. 
Serpo, serpsi, serptum, serpentear. 
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Strepo, stivpui, ^trépituni, hacer I 
ruido. 

Coquo, coxi, coctunn, correr. 
Linquo, liqui; (lidum), dejar. 

KJI r o . 
Foro, tuli j latuni; llevar. 
Gero, gessi, gestmn, hacer. 
Quaero, quaesivi, qnaesítniu, has-

car. 
Sero; sevi; satuiu; seinhrar. 
Tero; t r i v i , t r i tum; t r i l l a r . 
Uro, ussi, ustunij quemar. 
Yerro, verri, versimi, barrer. 

Sin «.=;. .o, so y x« . 
Arcesso ó accerso, arcessivi, arces-

situm, llamar. 
Capcsso, capessivi, capessitnm, to­

mar á su cargo. 
Facceso, facessivi, facessituni, cmn-

p l i r . 

;csso. lacessivi. lacessituni, -pro­
vocar. 

Depso, depsui. dépsituna y (les])tuiíi, 
amasar. 

Piiiso. pinsui y \m\s\ piiisituiu, pis-
tum y pipsuiUj sacudir. 

Texu, texni, textiun, tejer. , 
8 I X Si l i x o . 

litcessq, incessi. acometer. 
Viso, visi. visitar. 

Flecto, iiexi, flexum, dohleyar. 
Meto, inessui, messum, segar. 
Mitto, mi - i , missiiin, enviar. 
Peto, petivi ó petii, pelitnni, pedir. 
Pecto, pexi ó pexui, pexum, peinar. 
Sisto, stiti , Bta.tiim,pararse. 
Sterto, stortiii, -roncar. 
Verto, vertí, versum, volver. 

SIN PERFECTO N I SUPINO. 

Plecto, (plécteré), castigar. 

Los compuestos defácio cuando lo son de preposición mudan la a en 
/ y forman regularmente la pasiva, como afficio y ajjicior. mover y el su­
pino en ccluiu; los que lo son de verbos ó adverbios conservan la a, como 
assupfaciú, acostumbrar, saiisfacio, satisfacer, éstos tienen la pasiva como 
el simple; los de nombre varían reteniendo unos las terminaciones de 
faxio como'magntfacio, estimar, otros toman las terminación yíco ó ficor 
y pasan á ser de la primera conjugación, v. gr : amplifico, engrandecer y 
sacrifiieo, sacrificar, con los deponentes graiijicor. hacer un beneficio, 
ludificor, burlarse de alguno. 

Los compuestos de par ió son de la cuarta, v. gr.: operio cerrar, y terminan 
en ni , ertum, menos comperio, descubrir, que hace cómpei i compertum, lo 
mismo reperio, hallar, el simple hac • el participio de futuro p a r i t u r m . 

Los de ruó terminan en uiuin, como diruo, u i , utum, destruir, corruo, 
caer é i r ruo , arrojarse, generalmente carecen de supino; el simple hace 
el participio de futuro ruiturus. 

De los de nosco, agnosco, reconocer, cognosco entender y recognosco, 
considerar, hacen el supino en i ium, v. gr,: ágni tum, cóg-nitum; ignosco, 
perdonar hace ignotum. 

file:///m/s/
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(•nmpe.sco, contener y dispesco, (\\viA\t del simple pasco hacen ?//sin 
supino. Lo propio sncedc con los de cado. v. gr.; succedo, caer debajo, 
decido, acaecer. 

En los de fe«íío se usa mejor tmdurn qne tensum, menos en ostendo, 
mostrar. Los de mr/o hacen en si swn, como evado, evasi, evasum, es­
capar. 

Dos corapneslos de ago carecen de supino, pródigo sacar y dego, (por 
deago) v iv i r , con amhigo, dudar y sáfago, obrar con actividad qué care­
cen-además de pretéri to. 

Dil igo, eiegir, intéligo, entender y négligo, descuidar, compuestos de 
lego acaban en exi, ectum. 

De los en Jo hallánse anfeceUo, exceder, excello, sobresalir, y praece-
llo, aventajar, compuestos del inusitado cello que hacen en u i sin s\rpi • 
no, si bien percello, vércuíi tienen perculsum, arruinar; atollo, levantar; 
compuesto de tollo no tiene pretérito ni supino, porque las formas sústu • 
U, suhlutum, son de smlollo ó sustolo. 

Los compuestos de cano acaban en u i , entum, v. gr.: snecino, succínui, 
succentum, responder menos praecino, pronosticar, sin supino. 

Dereltnquo, desamparar, compuesto de de, re, y linquo, hace derelic-
tum. 

Los de curro, cons rvan á veces la duplicación, como incurro, indicie-
r r i , caer en falta^ pero generalmente la pierden, v. gr.: reciwro, r e c u r r í , 
volver á correr. 

Los de sero, significando sembrar ó plantar, hacen s k i , situm, como 
ássero, assivi, ássi tum, sembrar, pero en significación de ordenar ó enla­
zar, terminan en serui, Serfum, v. gr.: insero, inserid, insertum, incluir. 

Los en sso, como arcesso y otros fueron antiguamente de la cuarta, 
pues se encuentran aun arcessiri, arcessitum, y también arcessiri. 

Cuando sisto es neutro carece de pretérito y SUpino, pero sus compues­
tos terminan en st i t i , stitum, v. gr.: assisto, ásti t i , úst i tum, asistir, si bien 
ahsisto, desistir carece de supino, siendo de muy poco uso en los demás. 
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CUARTA CONJUGACIÓN. 

R E G L A G E N E R A L . 

Los verbos ele la cuarta conjugación hacen por regla general 
el pretérito eu ivi y el supino en itum, como polio, polivi, poli-
ticm, pulir. 

1 lamió, hansi, haustum, agotar. 
EXCEPCIONES. Sarcio, sarsi, sartnm, coser. 

Saepio, 6 sepio. saepsi, saeptmr, 
Aperio, aperui, apertuin, abrir. cercar. 
Eo; i v i , itnm; i r . E i i s!. i ' l u n i . 
Salió, ni , saltmn, saltar. Amicio, (ami-xi), ainiotum. enhrir. 
Sepelio^ sepelivi,septtltum,íepwZtoí*. Sánelo, sañxi, sadnm o sancitum, 
N'eneo, venivi, venun, ser vendido. establecer. 
Vonio. veni, ventum, venir ó i r . Vincio, v inxi , victum, amarrar. 

K a s', BOill, six SUPINO. 

Cambio, campsi, campsum , cam- Caecntio, caecntivi, estor a'e^o. 
biar. CJestio^ geetivi, saltar de gozo. 

Rancio, rausi, rausuni, enronquece)'. Ineptio, ineptivi, decir necedades. 
Sentio, sensi, sonsum, sentir. Singultio, singnltivi, sollozar. 

KJJ tnm. SIN PLETÉRITO N I S ü P l K O . 

Farcio, farsi, faitum, embutir. Ferio, is, ire; herir . 
Fulsio, fulsi, fnltnm, sustentar. Ferocio, is, \ve, enfurecerse. 

Los compuestos de salió hacen el pretérito en n i ó ü y antignamente 
en iv i , y el supino en ultum, v. gr.: desilio, desilui ó desün, desilivi, desul-
tmn. Viajar de un salto. 

Los verbos eo y quro con sus compuestos abrevian la ¿ del supino, 
v. gr,: abeo, abivi, ó ahii, ábitum, irse, néqueo, nequii o nequirl, n é q u i ' 
tum, no poder; menos amblo, rodear, que signe la regla general, de cuyo 
supino derívase el participio ambitus, a, um. 

D E L O S V E R B O S D E P O N E N T E S . 

Para dar pretéritos á estos verbos se les supone la activa en 
o, formándose el pretérito y supino según las reglas dadas, así 
áeglorior, (/loriar/ ' , vanagloriarse, suprimiendo la letra adicio-
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uada para la pasiva (r) quedará glorio, que hará el pretérito y 
supino gloriavi, gloriatum, según la regla general de la primera 
conjugación; de gloriatum se formará el perfecto gloriatus sum 
y lo mismo se hará en los demás tiempos y conjugaciones. 

EXCEPCIONES. 

La primera conjugación no tiene 
excepción ninguna en el preté­
rito. (1) 

Segunda coiijugacum. 
Fateor, fassus, Sum, confesar. 
Misereor, miséritus, ómisertus, sum 

compadecerse. 
Ueor, ratus, sum, pensar. 
Tueor, túi tus d tutatus, sum, mirar . 

T e r c e r a c o n j u g a o i ú n . 
Adipiscor (de apiscor), adeptus, sum; 

alcanzar. 
Expergiscor, experrectus, ó expér-

gitus, sum, despertar. 
Fruór, fruitus ó fructus sum, gozar. 
Chadior, gressus sum, andar. 
Labor, lapsus sum, resbalar. 
Loquor, (loquutus) ó locutus sum, 

hablar. 
Morior, mortuus sum, morir . 
Nanciscor, nanctus o nactus sum, 

alcanzar. 
Nascor, natus sum, nacer. 
Nitor, nixus ó nisus snm, esforzar­

se. 
Obliviscor, oblitus sum, olvidar­

se. 
Paciscor, pactus sum, concertar. 
Patipr, pasus sum, padecer. 
Proñciscor, profectus sum, p a r t i r . 
Querer, questus snm, quejarse. 

Sequor, sequutus sum, seguir. 
Ulciscor, ultus sum, vengarse, 
Utor, usus sum, usar. 
Vescor, vesci, comer. 

C u a r t a eonj i igac ió i i . 

Assentior, assensus sum, consentir. 
Experior, expertas sum, experi-

mertar. 
Metior, mensus sum, medir. 
Opperior, oppertus sum, cerrar. 
Ordior, orsus sum, comenzar. 
Orior, ortus sum, nacer. 
Potior, potitus sum, apoderarse. 

VERBOS INCOATIVOS. 
Denomínanse verbos incoativos 

los que expresan el principio de la 
acción y se dividen en verbales y 
nominales, terminando todos en 
seo. 

INCOATIVOS VERBALES CON EL 

PERFECTO D E L SIMPLE. 

Acesco (de aceo), acui, avinagrarse. 
Calesco (de caleo), calui; calentar­

se. 
Lefervesco (de ferveo), deferbui, 

enfriarse. 
Floresco (de floreo), florui, empezar 

á florecer. 

(1) La mayor parte do los dppoivntes pertenecen á esln coujngaoi ' in. 
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Coalesco, ooalni, coáíitum, arnt i -
PEBFECTOY SUPINO DFL SIMPLE. (jarse. 

Obdormisco, i v i , itum, dormitar. 
Abolesco, abolevi, abólitiun, abolir- Revivisco, revixi, revictum, resu-

se. citar. 

INCOATIVOS NOMINA LES. 

CON EL PERFECTO EX 111. SIN PEKFECTO. 

Duresco (de durus), durni, endure- Ditesco ( de dives ) , enriquecer-
cerse. se. 

Maturesco (raaturus), maturui, ma- Juvenesco (de júvenis), hacersemo-
durar . zo. 

Nigresco, (niger), nigrni , ennegre- Puerasco (de puer); entrar en la 
cer. puericia. 

Recrudesco (crudus), recrndm, vol- Sterilesco (de estérilis), esterili-
ver á encrudecer. zar. 

CAPITULO V I . 

D E L A D V E R B I O Y S U D I V I S I Ó N . 

Atendida la significación de los adverbios pueden dividirse 
en adverbios de lugar, de tiempo, de modo, de cantidad, de nú. 
mero (1), de afirmación, de negación, de interrogación y de 
duda. 

Adverltios de l u g a r . — c i n c o relaciones se pueden consi­
derar los adverbios de lugar; que se formulan con las cinco 
preguntas siguientes: u l i ¿en dónde? unde ¿de dónde? quci ¿por 
dónde? quó ¿á dónde? quorsum ¿hacia dónde? á cada uno de 
ellos corresponden otros muchos que denotan la misma relación 
con algunas modificaciones. 

NOTA. Responden á la pregunta ubi (lugar dónde se está) los siguien­
tes: ibi, all i (en este lugar); Me, aqui (dónde yo estoy); istic, abí (dónde tú 
estás); illic, allí (dónde él está); ibidem, en el mismo lugar; alibi, en otro 

(1) De estos adverbios se t r a t ó en la p á g i n a 34. 
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lugar; ubique, en todas partes; uhicunque, en cualquier parte; altcubi, en 
algún otro lugar; ubivis, ubílibet, donde (juiera. 

Pregunta unde (lugar de donde se viene): inde, de allí; hinc, de aquí; 
istinc, de allí (donde estás), i l l ine, de allí; indidem del mismo lugar; 
aliunde, de otra parte; úndique, de todas partes, y otros. 

Pregunta quá (por donde se pasa); ea, por allí; Jtac, por aquí; istae, por 
ahí; illac, por allí; eádem, por el mismo camino; aliá; por oti a parte; qua-
cumque, por donde quiera que. 

Pregunta quó (lugar donde se va); eó, allí hacia ese lugar; huc, hacia 
aquí; istuc, hacia ahí; illuc, hacia allí; eodem, hacia el mismo lugar; alió, 
á otra parte; quocumque, á donde quiera que; intro, á dentro; foras, á 
fuera. 

De lugar hacia donde: quorsum, hacia donde; horsum, hacia aquí; 
istorsum, hacia ahí; illorsum, hacia allá; dextrorsum, hacia la derecha; 
s in is t rórsum, hacia la izquierda, (1) 

Adverbios de tiempo.—Las principales circunstancias de 
tiempos se expresan pór los adverbios que siguen; aliquando, 
alguna vez; adhuc, hasta ahora; cum, cuando; deinde, deinceps, 
después; dum, mientras; herí, ayer; hódie, hoy; nunc, ahora; pri-
die, el dia antes; postridie, el día siguiente, etc. 

Adverbios de modo.—Los adverbios de modo responden á la 
pregunta quómodo, cómo, de qué modo, entre los que se en­
cuentran los siguientes: hené, bien; malé, mal; sanie, santa­
mente; crudéliter, cruelmente; palam, públicamente; súbito, re­
pentinamente; sponte, espontáneamente; sensim, poco á poco; 
omnino, absolutamente; clam, ocultamente. 

A estos adverbios se agregan los de semejanza y diferencia, 
tales son: íta, sic, así; ceu, quasi, tanquam, sicuti, vehif, velnti, 
como; queniádmodum, al modo qué; perindé, ae, como sí; áliier, 
secus, de otro modo; contra, al contrario; uná, simul, páriter, 
aequé, juntamente, igualmente. 

(1) Por las terminaciones que aparecen en las cuatro preguntas, puedo asegurarse que 
no son otra cosa que desinencias de algunos casos ó los casos mismos inusitados, en este 
supuesto, el lugar on donde, puede ser u n dat ivo en í, e l á donde, dat ivo ea o ó MC en 
vez de /«tic, el lugar por donde, ablat ivo en a Sooncueutran entre estos ú l t i m o s adver­
bios otros varios que reciben el nombre de preposiciones cuando l levan Iras de si uu 
complementa, ó ie les suple el ablativo de via ó parle. 
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NOTA. La mayor parte de los adverbios de modo se forman de los ad­

jetivos y participios por medio de las desinencias é ó ter. 
I . En los adjetivos de tres terminaciones y participios en us, a, u n í , 

del genitivo de singular mascnlino se forma el adverbio cambiando en e 
la i , v. gr.: de pravus {pravi) se forma ^r««é, áe piger, p igr i , pigre. Se ex­
ceptúan bonus, que hace bené, y malus malé con é breve (1). Algunos de 
esta clase lo forman en ter, como de viole-ntus, violentsr, otros toman am­
bas formas, como de humanus, humané; y Imnániter algunos terminan en 
itus, como divínitns de divinus. 

I I . Los adjetivos de la 2.a y 3.a clase forman el adverbio en ter, con i 
de enlace, como áe fortis, fbrtiter de alacer, alácriter, de prudems,2>ru-
denter; este último es en ter perdiendo una t delante de la misma termi­
nación, lo mismo sucede con los participios que no terminan en us. 

I I I . Muchos adverbios son los casos mismos de los adjetivos emplea­
dos con este carácter, tales son: pr imún, primeramente, ámplius, más ; / á -
cilé, fácilmente (acusativos neutros);/aZsd, falsamente, mérito, con razón 
(ablativos); raptim, arrebatadamente, sensim, poco á poco (acusativos de 
nombres abstractos). 

Abverhios de cantidad.—Estos adverbios son míühm, multó, 
mucho; minus, menos, valde, ádmodum, máxime, muy en 
gran manera; nimiun, demasiado; satis, bastante; plus, más; 
ita, tam, tan tanto; quantum, cuanto; ábnmde, áffatim, ábun-
dantemente, parúm, poco, un poco; magis, más. 

Adverbios de afirmación.—Son los siguientes: etíam, ita, sí, 
también; veré, verá, verdaderamente; en, ecce, he ó ved aquí, 
mira; praesoertim, principalmente; certé, sané, plané, prfectó, 
nae, quidem, enímvero, ciertamente; scilicet, vidélicet, nimirum, 
nempe, es á saber, sin duda, esto es. 

Adverbio de negacióm.—Non, haud, no; nequáquam, Jmuqua-
quam, de ninguna manera; ne, no, que no, para que no; néuti-
quam, mínime, de ninguna manera. 

Adverbios de duda.—Forte, fortasse, fortassis, forsam, fórsi-
tam, qu.Í7A, acaso tal vez; an ame, necne, mmquid, utrum, sí, si 
acaso. 

( I ) Estos adverbios pueden considerarse como antiguos locii t ivos, al pa o (¡ue los ter-
jninados en ó son ablativos (Bopp i ) , 
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Adverbios de interrogación.—Nonne, num, utrum ¿por ventu­

ra? cur, quare. quamohrem, ¿por qué? 
Por último muchos adverbios particularmente los derivados 

de adjetivos admiten el comparativo y superlativo. El primero 
toma la desinencia neutra de aquél ó sea iús y el segundo ter­
mina en issimé, cambiando la i del genitivo en ó. Ejemplos. 

POSITIVO. COMPARATIVO. SUPERLATIVO. 11 POSITIVO. COMPARATIVO. SUPERLATIVO. 

bené, melins optimr acriter, acriils, acerrimé. 
malc, pejus, pésime. \\ mpienter, sapientiús, sapientissirnc. 

CAPITULO VIH. 

D E L A P R E P O S I C I Ó N . 

Las preposiciones según los casos que pueden regir, se divi­
den en preposiciones de acusativo, de ablativo, y de acusativo 
y ablativo. 

Preposiciones de acusativo.—Ad á ó para; adversns, adver-
sum, contra; ante, antes de, apud, en, junto ó en casa de; cir-
enm y circa, al rededor de, cerca; cis, citra, acá; contra, contra 
ó frente á; erga, para con; extra, fue de; infra, bajo; inter, en­
tre; intra, de dentro; ̂ ¡ría, según, á; oi, por causa de, delante 
de; penes, en poder de; per, por medio áe;pone, detras de]posf, 
después de, tras; prope, cerca; propter, por causa de; praeter, 
además, fuera de; secundum, según conforme, á; secus, junto á; 
supra, encima, sobre; trans, de la parte de allá; ultra, de la 
otra parte, más allá de; versus, hacia. (Esta se coloca después de 
la palabra que rige). 

Preposiciones de ablativo.—A, ab, abs, (1) por, de, desde, (á 
delante de las consonantes; ab delante de las vocales y aun de 

(1) La de esta p revos ic ióu lo mismo qu-í ladui i f t os uua letra eufón ica en las pala-
liras compuertas, como fbseíeseoi c o n s é r v a s e t a m b i é n en la pr imera a ú n en las palabras 
simples cuando la siguiente empieza por c, p, q, (Bopp I ) . 
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las consonantes; ahs algunas veces delante de c, |>; q y siempre 
abs te); absque, sin; clam, á escondidas de; coram, en presencia 
de, delante; cum, con; (se pospone al ablativo de los pronom­
bres y relativo, v. g.: mecum, quibuscum); de, de, acerca de; e y 
ex, de; (e delante de las consonantes; ex delante de todas las 
vocales y muchas consonantes); prae, delante de; pro, por; sine, 
sin; fems, hasta. (También se coloca después de su comple­
mento, v. gr.: cápite tenus). 

Preposiciones de acusativo y ablativo.—In, en, sobre; sub, 
bajo; subter, debajo; super, sobre. 

Hay muchas preposiciones que aunque consideradas como 
tales son verdaderos adverbios y toman el carácter de aqué­
llas cuando tienen un complemento, tales son entre otras: cir-
ca, coram, clam, contra, infra, justa, intra, etc. Agréganse tam­
bién entre los poetas los adverbios paZam, á la vista; circiter, 
al rededor; procul, lejos y cualquiera otro que tenga por com­
plemento un caso. El adverbio usqite, se usa continuamente 
unido con las preposiciones ab, ex, ad, in, sub, significando 
hasta. En los nombres de ciudades se omiten las preposiciones 
y queda el adverbio con el caso regido, v. gr.: usque Román, 
hasta Roma; por el contrario se usan como adverbios las pre­
posiciones ante, post, adversum, super, subter, propter, versus y 
alguna otra cuando no llevan el complemento expreso (1). 

Preposiciones inseparables.—Reciben el nombre de preposi­
ciones inseparables ciertas partículas que no pueden usarse 
fuera de composición y son am, di, dis, re, se y ve, como am­
puto, divido, distraho, resisto, separo y vesanus. 

Amb expresa al rededor de ambos lados, se encuentra de este modo de­

lante de p , como amburo, la b se cambia en p en amplector, y en an de-

(I) Las proposiciones siguilieau por l o general lo mismo en c o m p o s i c i ó n que fuera de 
ella, como an¿ei'enio, vengo anles; ante diem, antes del dia; no obstante hay bastantes 
excepciones, asi por ejemplo (ic; e ó ex, i?;, y per denotan pr ivac ión ó aumento, como rfe-
mais, falto de ju i c io ; exangui*, falto de sangr-1, pérfidu?, pérf ido, deamort, amar mucho, 
exclamare, gr i tar fuertemente, incamis, muy cutio. 
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íante de las giiturjiles, romo anhelo. La forma primitiva fué amhi análogd 
á ambo, de aquí su signilicación. 

Dis ó di expresan separación, como distraho, dimiUo. Delante de la jfse 
asimila, como díffero, ante las otras consonantes se pierde la s como di-
número. 

Re denota repetición ó movimiento hacia atrás, como repeño, si el segun­
do elemento empieza con vocal; toma una d eufónica, como redóleo. 

Se denota separación, como sepono. Cuando está unida á adjetivos sig­
nifica no ó sin, como sóbrius por sébrius, no bebido; securus, sin cuidado. 

Ne y ve significan negación, como nequire, no poder, negotium (1) por 
nec otium, vesanus, sin juicio. 

También puede citarse la preposición in en sentido negativo, unida so­
lamente á sustantivos, adjetivos, adverbios y participios simplemente 
adjetivos, cómo informis de in-forma, incuUus, indoctus. 

Se encuentran igualmente en composición los adverbios semi, medio ó 
mitad, sesqui, vez y media, como semiánimus, medio muerto; sésqtiipes, 
pie y medio. 

CAPÍTULO V I I I . 

D E L A C O N J U N C I Ó N . 

Las conjunciones se dividen, por la manera de enlazarlas 
preposiciones en, coordinativas y subordinadas, según que unen 
preposiciones independientes entre sí, ó según que están su­
bordinadas á otras, llamadas por esta razón principales. 

Todas se subdividen por su significación en copulativas, dis­
yuntivas, adversativas, (coordinativas) concesivas, condiciona­
les, conclusivas, casuales, comparativas, finales y temporales 
[subordinadas). Las causales y conclusivas pertenecen en par­
te á las dos clases. 

(1) Campos Leisa en su obra 'Baices latinas» dice que la pzlahismegotium procede de 
uu compuesto griego anaago, que responde a l l a t í n pérago, proseguir ó acabar una obra, 
de donde resulta anagolUm d e s p u é s nagotiumy por ú l t i m o negotium. F inalmente cree 
que puede venir t a m b i é n por m e t á t e s i s de en, asi neagotium por enagotium, negotiim. 
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Las conjugaciones copilativas son: et, ac, atque, que (enclíti­
ca), significan y; nec, ñeque,- ni. 

Las disyuntivas, son: aut, vel, sive, seu y ve (enclítica) o. 
Son adversativas, sed, (1) autem, vero, ni, lamen, államen, 

ven'mtamen, enimvero, porro, saltem, nisi, pero más, pero si, 
sin embargo, á lo menos; cuando á sed le precede negación, se 
traduce por sino. 

Concesivas: etsi, etiamsi, tametsi, quatiqnam, qtiamvis, licet, 
ut, qmm, si bien, aunque. 

Condicionales: modo, dum, dúmmodo, si, ni nimi, ó sin, sive 
por velsi, si modo, sino, solo, con tal que. 

Conclusivas: ergo, igitur, luego, pues, así, pues, ¡taque, y así; 
eo, ideo, idcirco, por eso; proinde, propterea, quamobrem, qua-
propier, por lo que. 

Son causales: nam, namque, enim, étenim, pues, pues que, 
porque; quia, quód, porque; quoniam quum, quandóquidem, 
quippe, ya que, puesto que, porque: también los adverbios ní-
mirum, nempe, satis y vidélicet se usan para enlazar oraciones 
y cláusulas. 

Son comparativas: ut, uti, sicut, velut, pi out, quam,lam-
qmm. etc , que aunque, como que, así como. 

Finales: ut, quo, ne, ó ut, ne, rjiñn, quóminus, que, á fin de 
que, para que, para que no. 

Temporales: cum ó qmm, p ' imvm, ubi, priusquam. quando, 
simulac. dmulatqtíe, dunc quoad, usquedum, doñee, poslquam, 
etc.; que: que, hasta que, después que, así que. 

Por su colocación se dividen en prepositivas ó que se anteponen á la 
primera palabra de la oración y son: at, atque, et. vel, sive, seu, nec, ne-

(1) Esta con jugac ión es en su origen el ablat ivo del pronombre reflexivo, se enenen-
ra empleada como t a l en el senado consulto de las Bacanales. Ks tá regido de ínter, lo 
que puede explicarse ó b ien porque esta p repos ic ión hubiera podido construirse con 
ablativo ó bien que en el l a t í n arcaico tuviera una misma desinencia en los pronombres 
personales el acusativo y ablat ivo. Esa segunda o p i n i ó n aparece confirmada en Planto 
que qsa med y terl en el acusativo, siendo la d el signo casual del ablal ivo arciiieo. 
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que; en posposiHms porque siempre se posponen á la oración y son autem, 
enin, que, qnidem, ve y vero, con ne cuando se duda; y otras se anteponen 
y posponen indistintamente, como ergo, ígitur, itaque, équidetn, (amen, et-
cétera. 

(¡APITULO I X . 

D E L A I N T E R J E C C I Ó N . 

Son de tantas clases como los diversos afectos del ánimo: pe­
ro las más principales en ambos idiomas son las siguientes: 

De alegría: o! io! eve! evax\ viva! ah! oh!. 
De dolor: vae! heu! eheu! ohel hei pro! oh! ay! ha! 
De indignación: pro! próh! oh! ola! ha! 
De aversiór:: phui! ápagef puf! quita! vete! 
De animación: eiaf enge! ea! \ aya! vamos! 
De sorpresa: o! hui! eheml ah! oh! ola! tate! 
Para l l amar : heusl ohel henil eoduml eh! ola! 
Las invocaciones á los Dioses son también interjecciones, 

v. gr.; mehércuíe, Jiércule, por Hércules; ecastor, por Cástor; 
pdl, edepol, por Polux; per deim ínmortalem., por el Dios in­
mortal; me Hus fldius, por el Dios qu'"1 preside la buena fé, et­
cétera. 

También se prorrumpe en exclamación con otras palabras, bien sean 
nombres, adjetivos, verbos y adverbios, siempre que queremos infundir 
ánimo, llamar á alguno, etc.: y entonces se consideran igualmente como 
interjecciones, v. gr.: pax, alto, basta, silencio, infanrlnm, borrible, mac-
te, bien, salud age, ea, ntinam; ojalá! y otras muchas. 

CAPITULO X. 

T R A T A D O D E L A S O R A C I O N E S . 

Se dividen las oraciones lo mismo que en castellano en sim­
ples y compuestas según que conste de uno ó más verbos. 

15 
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< >ra.oí<>iios ximpU'x. 

Oraciones de verbo su4anUvQ.—Las primeras constan de su­
jeto en nominativo, verbo y atributo también en nominativo, 
v. gr.: Abel f m i pastor, Abel fué pastor. Las segundas tienen 
sólo nominativo y verbo, como hellum f uit, hubo guerra. 

Pertenecen á esta clase de oraciones las que se forman con 
algunos verbos intransitivos y pasivos, las cuales llevan tam­
bién un atributo del propio modo que en castellano, por cuya 
razón se llaman airibtUivas, v. gr.: vir probus vívil feliw, el 
hombre honrado vive feliz; Xnvm Pompilim rex creatus esl, 
Numa Pompilio fué elegido rey. 

Oraciones de activa.—Estas oraciones, si constan de sujeto, 
agente verbo y complemento directo en acusativo, reciben el 
nombre de transitivas ó primeras de activa, como Adamus hn-
buil mnltos liberas. Adán tuvo muchos hijos. Cuando no tie­
nen acusativo, se llaman intransitivas ó segundas de activa, 
v. gr.: Isoacus vi'Ht, Isac vi ó. 

Toda oración ya transitiva ó intransitiva puede variarse por 
pasiva de este modo: si es transitiva se pondrá el acusativo en 
nominativo, el verbo en pasiva concertado con el sujeto y el 
nominativo en ablativo agento con la preposición a ó a& si 
es persona ó cosa animada, y sin ella si es cosa inanimada. 
Úsase de ab ante vocal ó h y de a delante de consonante, 
v. gv.'.flh'us dilif/itur d paire, el hijo es amado por el padre. 

Si es intransitiva se colocará el verbo en la tercera persona 
de singular en pasiva, y cuando el tiempo fuere compuesto se 
ha de emplear la neutra terminación acompañada del auxiliar 
swm en su tiempo correspondiente, y el nominativo en ablativo, 
como en la anterior, v. gr.: dicti.m esl ó f n ' l ab Tsaco:, se dió 

r - 1 
También se forman oraciones transitivas é intransitivas con 

los verbos deponentes, las cuales no teniendo más que una 
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forma, sólo se resuelven por ésta, si bien pueden variarse sus 
términos cuando el verbo es transitivo, v. gr.: haec fahella tes-
talur propósitmn meum; esta, fabulilla atestigua mi propósito, 
pasiya, propósituni meum tesfatur fdbeUu hác, mi propositóse 
atestigua por esta fabulita. 

Oraciones de pasiva. La primera de pasiva consta de suje­
to recipiente en nominativo, verbo en pasiva y ablativo de 
persona agente con a ó «5, v. gr.: Bespiiblica romana adminis-
trabattir á Cicerone, la República romana era gobernada por 
Cicerón. La segunda consta délas dos primeras partes déla 
anterior, v. gr.: virtus laudáhitur semper, la virtud será siempre 
alabada. 

La primera de pasiva puede resolverse por activa, poniendo 
el ablativo agente en nominativo, el verbo en activa y el no­
minativo en acusativo como término de la acción, v. gr.: Cicero 
admínistrabat RémpüUicain romanam, Cicerón gobernaba la 
República romana. 

La segunda de pasiva no se resuelve por activa por no te­
ner ablativo agente. 

Oraciones i : / personales. Son las que no tienen sujeto ó no­
minativo, así en activa como en pasiva y constan solamente 
de verbo en la tercera persona de singular, v. gr.: ionat, truena, 
pugnatim, ei-t ó fuit, se peleó. Pueden reducirse á esta clase de 
oraciones; las segundas de activa vueltas por pasiva. 

Oraciones con tiempos de obligación ó de de. Dáseles este 
nombre atentida su significación de deber ó necesidad y se 
forman con el participio de futuro en urus en la activa, y el 
en chis en pasiva acompañados del auxiliar sim en el tiempo 
correspondiente. Se forman las mismas clases de oraciones que 
llevamos estudiadas, y . gv.: filius futurus erat ülic, el hijo ha­
bía de estar allí, tu lecturus es lectionem, tú has de leer la lec­
ción, pasiva lectio legenda est a te, la lección debe ser leída por 
tí; scrihenduw est redé, se ha de escribir bien. 

Es de advertir que estas oraciones sólo llevan el tiempo equivalente 
del auxiliar, pues al ponerle el simple y compuesto, corno se Ira explica-
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do eu la conjugación pasiva de éstos, no. se determinaría con precisión el 
verdadero tiempo, toda vez que en estas oraciones son todos ellos com­
puestos. 

Oraciones reflexivas. Estas oraciones tienen como las tran­
sitivas término de la acción que es el mismo sujeto agente, re­
presentado por un pronombre personal en acusativo, el cual 
se pone en ablativo al volver la oración por pasiva, repitién­
dose el mismo sujeto, v. giv. illa occidit se, ella se mató, pasiva, 
illa, occisa est ó fuü á se, ella fué muerta por sí. 

Esta excepción de la regla general puede explicarse, ó bien porque ca­
reciendo de nominativo el recíproco sería necesario un rodeo para susti­
tuirlo, ó porque siendo uno mismo el sujeto y objeto en la oración, éstos 
no sufren modificación alguna en su sentido, toda vez que el sujeto que 
mueve la acción, la recibe al mismo tiempo 

Oraciones «fompnos 

Oraciones de relativo. Cuando la palabra que viene después 
de nombre ó pronombre haciendo relación á él, como el que, 
la que ó lo que, es relativo y en este caso se traduce por qui, 
quae, quod, pudiendo ser sujeto, término directo ó indirecto en 
la oración. 

El relativo une constantemente dos oraciones, denominándo­
se la una principal ó de antecedente porque contiene la pala­
bra á que aquél se refiere, llamada así en virtud de que le pre­
cede en la oración, y la otra de relativo porque éste se encuen­
tra en ella. Para saber cuando el relativo es persona agente ó 
recipiente se atenderá á su oración, si el antecedente mueve ó 
no la acción, se pondrá en el primer caso en nominativo en ac­
tiva y en ablativo en pasiva, y en el segundo, será acusativo 
en activa y nominativo en pasiva, v. gr.: homo qiú invenif sa-
pientiam., heatus est, el hombre que alcanza la sabiduría-, es 
dichoso, pasiva, homo á qito sapienlia invénitv.r, beatas esl, el 
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hombre por quien la sabiduría es alcanzada ó se alcanza, es 
diclioso; accepi epíséolam quam seripsisli, recibí la carta que 
lias escrito, pasiva; accepi, epistólam, quae scripta esi ó fuit a te., 
recibí la carta cĵ ue i'ué escrita por tí. 

Estas oraciones pueden variarse por los cuatro participios 
que hemos ya dicho, para lo cual se suprime el relativo y el 
verbo, poniendo en lugar de éste el participio que representa 
el tiempo, concertando con el antecedente en género número 
y caso. 

Se hará por participio de presente cuando el relativo sea 
persona agente y el tiempo presente ó pretérito imperfecto, 
v. gr.: homo inveniens sapientiam, beatus est. Siendo el relativo 
persona recipiente y el tiempo pretérito perfecto ó pluscuam­
perfecto ̂  podrá resolverse por el participio de pretérito, v. gr.: 
epístola scripta a le, acepta est ó fui t a me. 

(luando el verbo es deponente pueden resolverse las oracio­
nes por el participio de presente y de pretérito siempre que el 
relativo sea persoaa agente, v. gr.: puer, qui indlaiur tmgis-
tmm, est bonus, el niño que imita al maestro, es bueno, parti­
cipio, puer imítans migistrum, etc. puer qui imitatus f nerat ma-
gistnm, fuit studioms, el niño que había imitado al maestro, 
fué aplicado, participio, puer imitatus magistrum, etc. 

.Si la oración ha de hacerse por el de futuro en urus se requiere que 
el relativo sea agente y el tiempo futuro ó lleve de, vanándose por el 
participio en dus si fuere paciente, como ego v id i magistrum qui doctu-
rus est te Grammát icam, v i al maestro que lia de enseñarte la Gramáti­
ca, participio, v id i magistrum docíorum te gramát icam. Excusatio, quam, 
ego daturus sum, jus ta est, la excusa que daré ó he de dar, es justa, par­
ticipio, excusatio danda á me, etc. 

Los deponentes pasivos vápulo, éxulo, etc., se resuelven por los parti­
cipios activos siendo paciente el relativo, v. gr.: júven i s qui vapulat a 
magistro, erit studiosus, el niño que es azotado por el maestro, será CB-
l udioso, participio, y r á e m s vapulans a magistro, etc.; non v id i ducem 
qui e x u l a í u r m est, no vi al general que ha de ser desterrado, participio, 
non v id i ducem exulaturum. 
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Oraciones de infinitivo. En toda oración de infinitivo hay 
dos verbos, denominado el primero determinante y determina­
do el segundo. 

El snjeto, atributo y término del infinitivo se ponen en acu­
sativo, advirtiendo que estas preposiciones son de las mismas 
elases que las simples. 

Conviene recordar aquí que el intinitivo latino tiene cuatro voces ó 
1 iompos: presente momre, pretérito monuisse, futuro primero nmiitu-
rum esse ó mónitum iré, y futuro segundo monituri im fuisse. 

Correspónden;?e por la primera, el presente é imperfecto así de indica­
tivo como de subjuntivo; se traducen por la segunda el perfecto y plus­
cuamperfecto de dichos modos; por la tercera se resuelven los tiempos 
que llevan de y el futuro imperfecto llano ó con de, y por la cuarta ha­
brán de traducirse los tiempos que llevan de haber, el hube de, el futuro 
perfecto llano ó con de, f el hidñera y habr ía del pluscuam de subjunti­
vo, determinados con verbos de entendimiento y de lengua signilicando 
acción venidera; pero si es pasada se traduce por la segunda; del propio 
modo las terminaciones ra , r í a del imperfecto de subjuntivo, se corres­
ponden por la segunda cuando su acción es ya pasada, y si equivale á 
había de en significación venidera, se resuelve por la tercera. 

La primera de verbo sustantivo consta de verbo determinan­
te, sujeto del infinitivo en acusativo, verbo determinado y atri­
buto ó predicado en acusativo ó en el mismo caso (pie el su­
jeto, v. gr.; non düiito te esse docturn, no dudo que tú eres doc­
to. La segunda consta de las mismas partes qué la primera, á 
excepción del atributo, v. gr : cedo 'e fuisse illic, creo que tú 
estuviste allí. 

Una primera de aeliva de infinitivo se compondrá de verbo 
determinante, sujeto agente del infinitivo, verbo determinado 
y término directo en acusativo, v. gr.; e edo Chrislum instUuis-
se Sacramenta, creo que Cristo instituyó los sacramentos. La 
segunda consta de los mismo elementos menos el término di­
recto, v. gr.: nesciekit vos dormiré, ignoraba que vosotros dor­
míais. 

La primera dey&rí.ív'tYí de intinitivo consta de verbo determi­
nante, suieto recipiente en acusativo, verbo en iniinitivo v abla-
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tivo (le persona agente, v. gr.; diciiuT milites móuitos esse ó 
fnisse aduce, dicen que los soldados fueron amonestados por 
su capitán. La segunda solo difiere de la primera en no tener 
ablativo, v. gv.: clicebatiir se caplos esse 6 fuisse, se decía que 
ellos habían sido hechos prisioneros. 

La impersonal consta únicamente de los verbos determinan­
te y determinando, v. gr.: aporlebat profichcl, convenía mar­
char. 

Si el sujeto de ambos verbos es uno mismo, no se necesita 
entonces de la conjunción (j7íe al traducirlo al castellano; sino 
que se corresponde por el inlinitivo mismo en esta lengua, 
v. gr.: otalores debent laudare virtutcm, los oradores deben ala­
bar la virtud, pasiva, vir us debel laudan ab oralóribus, la 
virtud debe alabarse ó ser alabada por los oradores. La ora­
ción es segunda cuando tiene oculto el término de la acción, 
v. gr.: vigiles sohbaut dormiré, los centinelas solían dormirse; 
denominándose esta clase de oraciones de verbo concertado co­
mo se dirá, en otio lugar. 

CALENDARIO ROMANO. 

Los romanos tenían en cada raes, que eran los mismos que 
los nuestros, tres festividades ó días señalados á los cuales re­
ferían los demás (1), tales son las Calendas, Galendae ó Kalen-
dae que eran el primer día de cada mes, las Nonas Nonae., el 5 
menos en Marzo, Mayo, Julio y Octubre que eran el 7, y los 
Idus, Idus, el 13, y el 15 en los cuatro meses dichos (2). 

El día de las tres épocas señaladas se ponía en ablativo ¡i las 
cuales se añadía generalmente como adjetivo el nombre del 
mes concertado con dicho ablativo, y. gr.: No nú aprílibus 
(mejor que Aprilis), el de Abril . El día antes y después se ex­
presaban respectivamente con los adverbios pridie y postridíe 

(t) J u i t m ú .1 «(/((?;«•« (.Tullo y Agosto) se l l amaron hasta el t iempo de César Augusto 
Qninctilis t t Scxtilis (V y V I j 

(2) Como medio m n e m o t é n i c o se veuuen las cuatro iniciales (íinmol ü m á s bien mü 
nto, afiMiliendo á I f t j (<) ile Julio una l. para que no pe cóa fúnda con .Tunio. 
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poníenclose el nombre en acusativo, oomopridié nonas jimias, 
el dia 4 de Junio, pústridie idus majus, el 16 de mayo. 

Para poner en latín otro dia cualquiera, contaremos desde 
éste hasta aquel en que sean las calendas, nonas éidus, aña­
diendo uno por el dia mismo de la fecha y otro por el de las 
Calendas si se hiciese por esta época, y solamente el dia de la 
fecha, haciéndose por Nonas é Idus, poniéndose el número que 
resulte en ablativo del ordinal, como caso de tiempo, y el nom­
bre de la época en acusativo regido de ante oculta (1). 

El 3 de Enero, por ejemplo, diremos de tres á cinco que son 
las Nonas van dos y contado el mismo tres ó el que se agrega, 
se dirá en latín tertio Nonas j a m a r í a s y en abreviatura / / / . 
Non. Jan. 

Igual procedimiento se seguirá para traducir del latín al cas­
tellano cualquier fecha, v. gr.: décimo quarlo Kalendas Majas, 
diremos de 14 hasta 30 (días que tiene Abril) van 1G y dos que 
se añaden 18, luego equivale al 18 de Abril la fecha expresada. 

NOTA. En .los años bisiestos el día intercalado entre A . D. V I . Kal . 

Mart. et A. D. V I I . Cal. Mart. se indica A , D. bisaextum Cal. Mart, De 

modo que A. 1). V I I Cal. A . I ) . V I I I , etc. (contando en orden inverso) co-

rresponde^ como en el mes ordinario de Febrero, al 23; al 22, etc., de este 

mes. 

Para facilidad de los alumnos ponemos á continuación el si­
guiente cuadro: 

(1) f i e . y L l v . suelen expresar la prepos ic ión odíí1 seguida del apelat ivo diem delatito 
de la fecha y a d e m á s la prepos ic ión in ó ex antepuesta á ante, porque consideraban toda 
la fecha como una sola palabra, así dice Cic. i n . Cati l . in ántc dlem V.Cnl- Novemhri» (() 
Xovcmbres porque a q u í la t e r m i n a c i ó n is es una ant igua forma del acusativo de p l u r a l co­
m o se dijo en otro lugar) el 28 dd Octubre. 



C ü A m i O SXNOPXXGO 
i > i : r ^ A i S i > i \ I Í S I O N E S Í Í > i :s : M KSSÍ I Í O M A N O . 

Días 

mes. 

1 
2 
3 
4 
5 
íi 

8 
9 

10 
11 
12 
13 
í t 
l ó 
16 
17 
18 
1!) 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 

Marzo, Mayo, 
.Julio, Octubre, 

d ías) 

Calendis. 
V I 
V 
IV 

a i t c 
Nona s 

Príclie Nonas 
Noni t 

I f l \ 

unte 
[duis 

V] 
V! 
VI 
v 
b i 
n i 

Pridie I d u s 
• Idibus 

X V I I i 
X V I 1 
X V 
XIV 
XIÍ1 
xu 
X I 
X 
I X 
v i i i 
VI] 
V I 
V 

l i v 
I I I 

ante 
Calend. 

Enero, Agost 
Dic ié tnb te , 

(31 diasj. 

Calendis 
I V ( a n t é 
I I I j Nonas 

Pridie Nonas 
Nonis 

¡VIH \ 
j V I l ) 

VI ! ante 

I V 
I t l 1 

Pridie Idus 
Idibus 

X l \ i 
X V I I I j 
xvi 
X V I 
X V 
XIV 
X I I l 
X l i 
X I 
X 

Calend. 

V I I I 
¡Vil 
VI 
V 
IV 

A b r i l , Junio, 
•'Gjitiemlire, Nov 

(:!J d ias \ 

Calendis 
I V auto 

l i l i \ Nonas 
Pridie Nonas 

Nonis 
V I I I ^ 
v n | 
v i 

IV 
I V 

ante 
Idu-

Pridie Idus 
Idibus 

XVI11 i 
[ X V I I i . 
X V I j 
X V 
A ' I V ' 

\ ante 
(lalend, 

Pridie Calendas (riel Pridie Calendas 
\infs Bioíii&ntcy, ¡mes slffúfoúfé) 

XI1 
X I 
X 
íx 
V I I I 
VÍI 
V I 

¡v 
I V 
111 

. IPridie Calendas 
ihi ¡{del mi * HÍqv.ieni 

Fel)rero, 
28 d í a s , cuando él 

bisiesto 20). 

Calendis 
[V ante 

Nonas 

'ridie Non&s 
Nonis 

\111 
V i l 
VI 
V 
I V 
i n 

ant* 
Idus 

P r i d i e l d « f 
Idibus 

X V I \ 
I X V • ; | 

XIV 

X I I I 
IX i 

V i l 
v i 
v . 
I V 

i ] ] l 

1 Pridie Cal. martias 
" ••• •• <»tii>'! •• ' 
(En el ano hlsics 

i to el 2.ri se di rá id 
•|| V I , el 2tí V . y as 

NOTA. Dividían los días en horas y las noches en rif/ilias. I .ns horas 
del día eran cuatro llamadas prima, tertia sexta y nona. 1.a pr ima conv 
prendía 'de seis á mieve7 la ler l ia de nueve á doce, la sexta de doci» á 
Tres y la nona de tres á seis. Las doce horas de la noche se dividían en 
cuatro velas ó vigilias de tres horas'cada una. La primeva guardia «¡cen-
tinéla comprendía de seis á nueve, la segunda de nueve á doce y así su-
cesivamente. 

13 
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CAPÍTULO XII. 

FORMACIÓN DE LAS PALABRAS. 

Las palabras se forman por derivación ó por composición. En 
el primer caso se fonnau mediante la adición de desinencias ó 
sufijos, y en el segundo por la reunión de dos ó más elemen­
tos simples. Las palabras derivadas son sustantivos, adjetivos, 
verbos y adverbios. 

L-—DERIVACIÓN L E LOS SUSTANTIVOS. 

Los sustantivos se derivan de verbos, nombres ó adjetivos, 
denominándose verdales ó nominales según su procedencia. 

Sustantivos verbales. Se forman estos sustantivos del pre­
sente ó del supino. Las desinencias más usuales son: or deno­
tando la cualidad en abstracto; or (sor tor) (1) el agente de la 
acción, ¿o, ¿go, ido, us, ela y uva expresando la acción ó 
estado en abstracto; msu mentum, el medio, instrumento ó re­
sultado de la acción, o (onis), la cualidad, a el oficio y por últi­
mo nlum, hidum y culmn éstas dos últimas sincopadas en hrum 
chm, y además tmm, v. gr.: 

faveo-favor 
auíatmn-amator 
eípulsuin-eximlsor 
lectum-lectio 
^audeo-gaudium 
oiior-origo 
cupio cupido 

moveo raotus 
confuptum corrn ptela 
tuor tutela 
pietura pictura 
fulgeo fulmén 
adjn vo adjumenlum 
erro-erro ''onis; 

scribo-scriba 
cingo-cíngulum 
vehéo vehículum 
sto stábulum 
ventilo ventilabnun 
inicio fulcrnm 
aro aratrum (2) 

Derivados de otros sustantivos. Los diminutivos que son 
sustantivos ó adjetivos, disminuyen la significación de los pri­
mitivos y participan comunmente del mismo género que éstos. 

(1) Si son nombres femeninos, la» desinencias sor tw se onmbian en frix, v gr - (nlju-
frtx de adjntor. expultrix de expulsor. 

(2) Algunos provienen fie otro» sustantivos, nomo tnrtbuhm «le tm. 



Sus desinencias son lus, la, lum, aumentadas con letras ante 
puestas y resultando las terminaciones ellns, illus, olus. nhs. 
culus, únculue, v. gr.: 
ociilus ocellus tilius ñliolus frater fratéreulus 
pugnus pugüus hortus hórtulns homo liomúnculng(t) 

A yeces contienen los diminutivos además de su idea principal otra 
accesoria, que puede significar gentileza, donaire, etc., y en este caso ex-
presan una idea graciosa, delicada ó familiar, etc., v. gr.: ocellus, ojito, 
f ósculus, una tierna flor. Admiten la significación de debilidad ó miseria 
y entonces ó indican compasión, como matércula, una madre desgracia­
da, ó envuelven nn sentido ridículo ó despreciable, v. gr.: ingemolum, 
un saber medianito. A esta idea de ironía y desprecio agregan algunos la 
terminación áster, que hacen diminutiva, así poetaster, significa un mal 
poeta. 

Los 2>aft'ommicos que designan principalmente el hijo ó nie­
to de alguna persona célebre, se forman por lo general aña­
diendo á la radical las desinencias idcs (larga ó breve la i), 
ades., iades o is, v. gr.: 
Priamus Priámides Atreus Atrides Tehestius Thestiades 
Dardanis Dardánides Aeneas Aenéades Nereus ¿STereis 

Los gentilicios ó nombres de personas (sustantivos ó adjeti­
vos), que designan posesión, el pueblo ó ciudad en que ha na­
cido una persona, tienen por afijos principales los terminados 
en anus, inus, eus, tus, ictis (poético), as, (atis), is, (itis), ensis, 
v. gr.: 
Sulla Sullanus Romulus Romúleus Arpinum Arpiñas 
Cicero Ciceronianus Thrax Thrácius Hanmium Samnis 
Plautus Plautinus Persa Pérsicns HispaniaHispaniensis 

NOTA. Son menos frecuentes las desinencias siguientes: ium significa 
reunión ó relación entre personas ó cosas, agregada á la sílaba radical 
del primitivo, v. gr.: de colega colegium, de mimster, mimsterium; tam­
bién los sustantivos verbales ternúnados tor ó sor añaden la terminación 
ium para formar otros nombres como audiforium de auditor, condito-

( I ) Hay otras dcsincudas poco usadas leus, io, ció, iscue, v. g,: de cqvm equaleus, po-
trHlo; de ptuiu, jóvc;iL-:.to; de scnex senecio, viejecito; de Syrus syrievus, SWUo. 
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r imu i l f com/iior. <lfSigiia.ii<lo las más veces el lugar de la acción. Los 
sulijcjs cu (trias-, fifia, ár i t im, indicaii lespectivameute nombres de ofi-
cios y sitio ó lugar para guardar alguna cosa, v. gr.: de estatua estatua-
rius, de arma, ar inariui i i . Las deshieucias. ina, inum unidas á nombres 
de personas indican un Oficio, profesión y el lugar donde se éjecuta, 
v. gr.: medicina de médicus; los sufij i i al , ar designan nn objeto mate­
rial con relación á alguno cosa, como ánimae, de án imus . catear úeca lx . 
Ivos en etum. siguiíicau parage b reunión de una clase de árboles, v. gr.: 
do qnercus. quercetnm. de vinea vinetnui. 

VA snltjo He añadido n iioud)res de animales, indica el sitio donde se 
encierran, así de hos hobii, bohiie ó hidrile (establo de bueyes), otile, el re­
dil , de oris. Luido á un verbo denota el lugar donde se verifica la acción 
expresada por aquél, como enhile de cubo. 

Hay algunos que indican un oficio humilde ó vulgar, como de restis 
i cuerda), restio (mozo de cordel) ludus, ludio, (payaso). 

'Derivados de adjetivos. Las terminaciones tas ó ¿tas ia ó 
ies, itia, edo, tuda y algunas en ns y monia clan origen á noin-
bves abstractos, v. gr.: 

liber libertas jiauper pauperies inagnus magnitudo 
cupidus cupíditas justus justicia servus servitus 
Vigtl vijíilia albué albedo acer acrimoida 

11. -DERIVACIÓN DE LOS ADJETIVOS. 

Los adjetivos se derivan de verbos, de sustantivos, de otros 
adjetivos y de algunos adverbios. 

Derivados de verbos. Los adjetivos verbales más dignos de 
notarse son los terminados en hundas, idus, bilis, ilis y ax Los 
en hundas equivalen á un participio de presente con la signi-
licacion reforzada; los en idus expresan un estado; los en i lu y 
bilis denotan pasivamente las más veces la posibilidad de ser 
objeto de una acción; el sufijo ax indica deseo, propensión ó 
exageración de una cualidad, v. gr.: 

cogito cogitabundus amo amabilis pugno pugnax 
rapió rápidus doceo dócilis loquor loquax 

Adjetivos derivados de sustantirti-. Los principales son los 
(pie tienen los alijos en eus, uceas ó itius, inus, denotando ge-
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ueralmente la materia; los acabados en ius, icus, ilis, alis, aris, 
ensiSi anas, expresan propiedad ó pertenencia; osus y lenfus 
abundancia y otros menos usados, v. gr.; 

ferrum ferreos rex regalis turba turbulentus 
membrana membranaceus civis civilis furum furtivus 
Inter lateritius miles militaris pater patefnus 
Deus divinus forum íorensis eras erástilius 
censor iiensorins homo humanas cedrus cedriuus 
civis civicus lapis lapidosus din diútimis 

I I I . — D E R I V A D O S DE LOS Y E R B O S . 

Los verbos se derivan de otros verbos, de sustantivos y ad­
jetivos. 

Derivados de otros verbos. Entre los principales verbos de­
rivados de otros, mediante algún cambio en su significación, 
se encuentran los siguientes: 

1. —Frecuentativos. Son aquellos verbos que denotan una 
acción que se repite con frecuencia y terminan generalmente 
en ito itare. 

2. —Incoativos. Son los que significan por lo general el 
principio de la acción y á veces la continuidad ó aumento de 
ella, acaban en seo scere. Hay otros incoativos derivados de ad­
jetivos, y otros, aunque muy pocos, proceden de sustantivos. 

voló volatum volitare capto captum captare 
caneo canéscere maturus maturéscere puer pueráscere 

o.—Besideráticos. Son los que significan el deseo ó ruego 
de alguna cosa y terminan en urio urire, como empturire de 
emptum, desear comprar. 

Dimhiu t i tm . Son lus que presentan disminuida la signitícación de 
sus primitivos y terminan en i l lo ( i l lare) unida esta desinencia á la ra-
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dical, v. gr.: cantülare de cano, cantar bajo ó tararear; sorbülo, sorhilla-
re de sorheo, beber poco á poco I . 

Verbos derivados de sustantivos. Muchos verbos proceden de 
sustantivos añadiendo simpiemeule á la radical la desinencia 
are, y expresan el ejercicio de lo que indica el sustantivo. Mu­
chos deponentes de la primera generalmente intransitivos se 
forman de sustantivos y aun de adjetivos con significación 
intransitiva, y á veces transitiva, v. gr.: turba turbare, comes, 
comiiare, fur furari. 

Derivados de adjetivos. De los adjetivos generalmente de la 
primera clase, se forman verbos transitivos de la primera con­
jugación, significando volver ó hacer pasar al estado que ex­
presa el adjetivo, modificada más ó menos dicha significación, 
como maturare de maturus, hacer madurar. 

En la derivación de éstos y de los anteriores hay qne observar que los 
que tienen significación intransitiva, se conjugan generalmente por la se­
gunda, y por la primera cuando aquella es transitiva, v. gr.: florere de 
flos, alhere, de albus, nominare de nomen, liberare de liber, libera, libe-
rum. 

I V.—FORMACIÓN DE LAS PALABRAS COIUPUESTAS. 

La composición de las palabras puede sor propia ó impropia 
según que el segundo elemento tenga solamente desinencia 
casual ó que la tengan ambos/como n¡agnánimtis, j'usjuran-
dum. 

Las palabras compuestas se forman con casi todas las par­
tes de la oración, como naufragus de navis-frango, alienígena 
alienus-egenus, centimantts cen'um manus, commonefacio, com-
moneo-facio, satago satis ago, anlepono, ante-pono etc. 

(1) l)e alguucH verbos iutrausit ivos se forman, mediante o l cambio de con jugac ión , 
variando a d e m á s algunas veces la cuant idad de la s í l aba radical, otros verbos transi t i -
vos exjMresttn el efecto de lo que indica el p r i m i t i v o , como de fiiyiu, h-.jugo, a.s etc. 
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También son de notar las preposiciones en composición que 
pueden ser separables é inseparables. 

Las separables son aquellas que, como su nombre lo indica, 
constituyen por sí solas una palabra, aunque también forman 
la primera parte de un compuesto y en este caso la consonan­
te final suele experimentar algunas transformaciones con la 
consonante con que empieza el segundo elemento de la pala­
bra compuesta, generalmente por asimilación, las principales 
son las siguientes: 

Ab denota separación, alejamiento, como abdo. Se usa solamente a de­
lante de m y n, como amoveo, acertó, la b se cambia en u delante de fació 
yfugio, como nufero. dúfñgio puede suprimirse ó no en afuí y afore; se 
emplea ábs, delante dé c} t}(j, y p si hien delante de la última se pierde la 
b, como asperno. 

Ad designa aproximación, tendencia, dirección, opuesta á la de áb, no 
sufre cambio alguno la d delante de vocal y de las consonantes d, m^ j , v 
y se asimila con las demás consonantes, como adjáceo, appono. 

I n significa dentro; la n, se convierte en m delante de b, p, m, se asimi­
la á la Z y >* quedando invariable en todos los demás casos, como ítnbtbo, 
importo, i l l ino, irrepo. 

E ex ind ica /«e ra afuera, úsase ex delante de las vocales y de muchas 
consonantes principalmente c, <j,p, s, t, asimilándose delante de f, como 
r.mplo, excedo, infero. 

Oh obs expresa la idea de delante, enfrente; se asimila á muchas conso­
nantes, como oceurro, obs se usa en óbselesco y osfendo, si bien este pierde 
la o. 

Suh indica debajo, como subjicio, se asimila la h delante de muchas 
consonantes, como suecurro, y se pierde delante de p , s como suscipio. 

Cm significa unión, delante de las consonantes se convierte en con y 
sólo co seguida de vocal ó h, v. gr.: contendo coeo. La n se cambia en m 
delante de d, p, m, y se asimila (como en tu) con I , y r, v. gr.: comburo, 
cólligo. 

Trans denota la idea de al otro lado, de la parte de al lá , pierde gene­
ralmente la n y s, como tránsféro, irado, t ra j ido . 





S E G U N D A P A R T E 

S I N T A X I S 

En dos partes puede dividirse la sintaxis: sintaxis general 
que tiene por objeto exponer los principios de la e instrucción 
latino en lo que tiene de constante y variable, teniendo en 
cuenta el uso, cuyas decisiones son supremas y sus reglas se 
someten á la ley. La sintaxis particular ó elegante como antes 
se decía, podría ser reclamada por la Retórica, si no íuese como 
el corolario y el complemento de la sintaxis general. 

Rajo este punto de vista la historia de las variaciones de la lengua, ya 
sea en las formas, ya en la constrnooión, es capital; por esto debe ser 
también histórica la sintaxis. Es indispensable desarrollar á los ojos del 
espíritu los cambios interpuestos por el tiempo, para seguir en sus al­
ternativas de progreso y de decadencia el genio de la raza latina operan­
do su evolución. 

En la particular se comprende el modo de conocen- á fondo una lengua 
muerta, por medio del estudio analítico del estilo de los autores que k 
han embellecido, enriquecido é ilustrado con sus obras ( 1 \ 

(1) La l óg i ca es c! fundamento tío 1H g r a m á t i c a ; pero 1» iiiias¡ii<ifitin y ol gusto, qBe 
dan realce! á l a mzfm misma, mAnillesttm tab*biéu por e l hnan empico do las forma.* 
sramatiealcs y de las eonstniociones Kinláxicas; do suerte <pio a la g r a m á t i c a compew 
este estudio es té t ico y delicado, que consiste en descomponer palabra por palabra «I 
pensamiento del escritor para tener el secreto del estilo, que os á la ve/ , }a c o m p l e x i ó n , 
el c a r ác t e r y la fis m o m i a de los untores d» satenes s • ha;o m j n r i d n . 

3 - A 
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t5l or.lcn quo ha de següiise en la exposición de ios principios de la 

sintaxis os exactamente el mismo que so ha seguido en el estudio de las 
formas. En realidad toda la teoría de la construcción se reduce á conocer 
el empleo regular de las formas de flexión, es decir, el uso de los casos 
para las formas nominales, y el uso de los tiempos y de los modos para 
las formas verbales. 

En toda oración ó proposición completa, hay tres elementos 
esenciales: sitjeto, verbo, atributo. El verbo ó cópula es el lazo 
ele unión del sujeto con el atributo. Estos elementos se redu­
cen á dos, cuando el verbo y el atributo están expresados por 
una sola palabra, que recibe el nombre de 'predicado, v. gr.: 
Deus est justus, Dios es jus'o: Cicero scripsit, Cicerón escribió. 
El segundo ejemplo contiene una proposición tan completa 
como el primero, porque el verbo sustantivo está implícita­
mente contenido en el verbo atributivo. Esta forma de propo­
siciones es la más general. 

Una sola palabra afirmativa o negativa puede expresar una proposi­
ción completa. Si, no representan dos proposiciones, respondiendo una y 
otra de las dos palabras á una pregunta: ¿Sois aplicados? Si. ¿Queréis 
ser castigados? No. La afirmación y la negación no son otra cosa que 
fórmulas abreviadas de la oración interrogativa. (Cualquiera (pie sea el 
Mañero de palabras qtle componen la frase (que et una construcción do 
pala!'ras ordenadas para expresar el pensamiento), la proposición no tie­
ne más que tres términos que pueden reducirse á dos como va se ha di-

El sujeto y el predicado pueden estar representados por un 
sustantivo ó adjetivo, pronombre, verbo en infinitivo, partici­
pio, por una oración completa y últimamente por una palabra 
tomada en su sentido material, como Deus est bomts, Dios es 
bueno: sapiens est modestus, el sabio es modesto; tú andivhti 
hoe. tú oíste esto; scire est pulcJirum, el saber es hermoso; vita 
c t peregrinado, la vida es una peregrinación; Deus est o>"tti-
polens, Hios es omnipotente; arbor crescit, el árbol crece; quod 
domun eraisti, y n i k m mih: est, estoy contento porque has 
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comprado la casa; sed est conjmUio, la palabra sed es con jun­
ción. 

A tres pueden reducirse en latín, del mismo modo que en 
castellano, los fundamentos de la Sintaxis: Concordancia, ó 
coordinación, Régimen ó subordinación y Construcción. 

En tres tratados ó secciones fe dividirá la Sintaxis 

D E LA OOXCOUDANCIA. 

El fundamento de la concordancia eslriha en qtte ;\ la mane­
ra que las ideas concuerdan en e! pensamiento, concuerden 
también del propio modo las palabras en la oración, sicndu de 
absoluta necesidad que se represente entre ambas una idea to­
ta l 

Se reconocen en latín las mismas clases de concordancia que 
en castellano: de dos sustantivos, de adjetivo y sustantivo, de 
verbo con su sujeto y la de relativo y antecedente (1) 

< oiK-tH'tlaiK.'iíi <lo.s ¡sítii-ií íriiit;» vo*;. 

La concordancia de dos sustantivos llamada pop jos grama-
ticos aposición- tiene lugar cuando uno de aquellos ealiSca ó 
determina al otro, concertando solamente en caso, si son cosas 
inanimadas, y además en género y númei o si fueren peiBonas. 
v. gr.: Socralem sapientíssimun virum AUienienscs interl'ccc-

(1) E u r igor l io hay inás que don ciases de coueordaucia, pues ia do dos sustantivos 
propiamente ur.a elipsis, en la que sobreentiende el inusitado par t ic ipio de presente {./(.« 
elitis, ó qui eat ó eral, como se ve cu este ejemplo; Conml Cicero nuil Bomam, vala tanto 
como Cicero, titf, ó '(iii trai co,isnl, venil Rvinatn, siendo Cioorón c ó n s u l Uegó ú l-nnui: i i 
de relativo v a n t e<sed'< ¿ l e opettAS Seflere dé 1? de a d j e t í v o con sBBtantirb. 
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ruut. los Atmicmcs dieron muerte á Sócrates, varón muy sabio. 
No deja de verificarse dicha concordancia aun cuando los sus­
tantivos sean de diferente género ó número ó de uno y otro á la 
vez, v. gr.: Urbs. Toletum, la ciudad de Toledo; cívitas Burgi, 
la ciudad de Burgos; Rex deliciae pópuli, el Rey delicias del 
pueblo. 

OBSERVACIÓN, 1," Guando el sustantivo caliticativo es nombre propio 
de varón, ciudad, vil la, reino, etc., mudos en casteUano mediante la pre­
posición de designando un mismo objeto, suele ponerse á veces en gemii-
vo, v. gr.: Oognomen Ciceronis, sobrenombre de Cicerón. 

•2.a Si el sustantivo apuesto tiene dos formas concertará además con 
el sujeto en género y número, v. ur : Historia magistra vitae, la Historia 
maestra de la vida. 

3* bucede con frecuencia ([ue cuando los dos sustantivos se hallan 
continuados, omíicnse los correlativos que le corresponden, v. gr.: So» 
¡ihia iSe])t¡mí (suplolilia), Sofía hija de Scptimio. 

<Jon.<?ordLtiM.eia ¡sustantivo y atljotivo. 

Kl adjetivo, participio •> pronombre, conciertan con el sus­
tantivo á que se refieren ea. genero, número y caso, ya estén 
inmediatos, esto es. que el adjetivo sea puramente calificativo 
ó ya desempeñe el olido de atributo, v. gr.: Magrantia péctora, 
corazones inflamados; mancipium notum, él esclavo conocido, 
homo est mortalis, el hombre es mortal. 

No obstante deben tenerse presente las reglas siguientes: 
1.a Si el adjetivo o atributo se refiere á dos ó más sustan­

tivos singulares del mismo género, concierta con ellos en plu­
ral, v. gr.: veneno absumpti sunt, Háuüibal et Philopeüieli, 
Am'bd y Filopemeu mugieron envenenados; térra et luna rotuu-
dae sunt, la tierra y la luna son redondas (l). 

(1) Siendo nombre de cosas so emplea muelm* veces e l atribulo eu ia Uesineiieia neu­
tra d e l p l u r a l , v . gr.: no*- ati/uepnteda /iosto remonila «imf, la noche y fA bot in detoyie-
Ton á los enemigos. 
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• 2.a Cuando el adjetivo califica á personas de diferente gé­
nero habrá de preferirse para la concordancia el masculino al 
íemenino y éste al neutro, v. gr.: Antonius, uxor sita et man-
cipium mortui sunt, Antonio, su esposa y el esclavo murieron. 
Lo propio sucede cuando los nombres de personas se mezclan 
con los de animales ó cosas, á no ser que los de éstas formen 
un conjunto y tengan más importancia que los nombres de 
aquéllas, pues entonces se usará el neutro, v, gr.: rex regiaque 
dasis uná profecti, el rey y la armada real marcharon junta­
mente. Romani regem regnumque Macedoniae sua futura 
sciunt, los Romanos saben que el rey y el reino de Macedonia se­
rán suyos. 

3. a Con los sustantivos que designan cosas de distinto gé­
nero, el adjetivo se pondrá en la terminación neutra de plu­
ral, v. gr.: Divitiae, decus, gloria in óculis sita sunt, las rique­
zas, la honra, ¿a gloria, están puestas avile vites'ros ojos (1). 

4. a A veces cuando varios sustantivos se presentan á nues­
tra mente como formando un todo, concierta el adjetivo con 
el sustantivo más próximo repitiéndose en algún caso para 
evitar equivocaciones, v. gr.: Mens et ánimus et sententia civi-
tatis posita est in légibus, la inteligencia, el valor y la opinión 
de la ciudad reside en las leyes; omnes agri et mária ó agri om-
nes omníaque mária, todos los mares y tierras. 

o.11 El adjetivo que sirve de atributo se halla algunas veces 
en la terminación neutra, aun cuando el sustantivo sea de 
otro género, v. gr.; dulce satis humor, el agua es cosa grata pa­
ra los sembrados. 

( I ) t i adjetivo en cale caso es tá tomado. sustautivadamento y se traduce por e l sus­
tant ivo rosa con u a adjetivo. Ejemplo: Omne in jus tum turpe est, Mo lo injusto es tosa 
• '/. T a m b i é n puod-J dar e l a signif icación ile u n nombre a b s t r a c t o . ó anteponerle e l a r t í ­

culo neutro lo: V. gr.; male fácere est i n ú j u n m , el obrar mal es una injusticia ó injusto; l o 
propio sucede en el p lu ra l : v . gr.: Pax et concordia pulebrn sunt pópwlis , la paxy arwt-
nía son cosa excelcatc páralos pueblos. . . 

[ i 
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6.'' El adjetivo desempeña el oficio de atributo bien cuan­

do está unido al sujeto por el verbo esse como en el ejemplo 
homo est mortalis, ó cuando se interponen algunos de sus asi­
milados, siendo de absoluta necesidad dicho adjetivo, puesto 
que sin él quedaría incompleta la ovación. Ejemplos: Agrícola 
vivit felix, el ladrador vive felis: Urammática vocatur ars, la 
gramática se llama arle; lo propio sucede cuando el mismo 
atributo sirve de complemento en la voz. activa con los verbos 
pasivos que en dicha voz llevan dos acusativos, el cual habrá 
de ponerse en el caso que como objeto le pertenece, formando 
con el verbo una sola idea, ó lo que es lo mismo representan 
entre ambos el atributo, v. gr.: Mesopotamiam íertilem éfficit 
Euphrates, el Eufi ates fertilisa la Mesopotamia. 

ÍÍOTA. Los verbos asimilados á sum son: apparere aparecer, ex í s t tw , 
' fien, evádere, existir, hacerse, salir, recédere retirarse, manere quedar, 
videre parecer; á los cuales pueden añadirse los pasivos q i i " en activa 
llevan dos acusativos y son: dícitur ser dicho, vocari, appellari, nomina-
ñ, nnncniíSLri, ser llamado, ínscrihi ser inscrito, duce, haberi, judicari, 
existiman, numeran, imt&ri, ser tenido, ser juzgado; húélWgi, agnoeci, 
repériri, inveniri , ser reconocido, ser hallado; eftici, reddi, ihstitise, 
constituí, creari, d i l ig i , designan, declarari, renuncian, ser hecho, ser 
nombrado, ser elegido y algunos otros. 

Ooneovdaiieíti <i<* sujeto y verbo. 

El verbo concierta con el sujeto en numero y persona, y 
además en género y caso si el tiempo es compuesto, v. gr.: ho­
mo cógitat, el hombre piensa; virtus laudanda est ab ómnibus, la 
virtud debe ser alalada de ó por todos. 

Acerca de esta concordancia hay que observar lo siguiente: 
1.° Cuando el sujeto consta de varios singulares, concierta, 

con ellos el verbo en plural, como Homerus et Exiodus i'uerunt 
ante Román cónditam, Homero y Exodio existieron antes de ¿a 
fundación de Boma (1). 

( I ) A veces con varios sujeto* de persouas no t e sigue la regla general Uno que Se 
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y el primer lugar en que desembarcaron se llama Troya; la eonstrucdóu 
gramatical en este ejemplo es: et i n p r i m u n locum quem locum, etcéte­
ra; obsérvase por la traducción, que se suple el antecedente y no se d;i 
correspondencia alguna al consiguiente. Encuéntranse algunas veces el 
antecedente y consiguiente expresos, sea para dar mayor claridad al pen­
samiento ó para insistir más sobre el hecho á que se refiere, v. gr.: E ran t 
úinn 'tno itinera dúo, qutbus itinéribus domo exire fossenf, por dos ca­
minos tan solamente podían salir de su pát r i íuCon frecuencia se presen­
tan ocultos ambos, principalmente cuando el antecedente es homo, res ó 
alguno de los demostrativos, is, Ule, lo cual da elegancia á la frase, como 
Sunt quos enr íenlopúlverem OUmpwmn eollegisse juvat , hay algunos á 
quienes agrada haber levantado con su carro el polvo olímpico, en cuyo 
ejemplo se calla el antecedente hómines. 

2."' Los poetas suelen omitir elegantemente el relativo siempre que 
sea fácil suplirlo, v. gr.: Est locus Hespér iam Gvaii cofjnómim dicunt, 
hay una tierra ú la que los Griegos llaman Italia. 

;!.«• Cuanctó^Mda una oración viene sirviendo de antecedente, se pon­
drá el r e l a t ivo^n^^ te rminac ión neutra, v. gr.: Nafns est Gódihm, quod 
nemo nef/at, naci^ eK^Mfe lo que nadie niega. 

4.a Por último, ^Lrola^ÍKO, atendida su naturaleza, puede reemplazar 
á cualquiera de los pK^tt^bres demostrativos con una conjunción, v. gr.: 
Gnesar misit legatos qífK*oc dícerent, equivalente á misit ler/afos ut i i 
dieerent, César envió lugartenientes para decir esto. 

D E L RÉGIMEN. 

de dos clases: común y propio. Este es el quo 
tienen muchos nombres y verbos mediante su significación, 
quedando incompleta sin el caso regido; y común es el que ad­
miten muchas palabras sin exigirlo su significado, al que mo­
difican á manera de adverbio. 

Las palabras regentes son el sustantivo, el adjetivo, el verbo. 
18 
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la preposición y algunos adverbios é interjecciones: son regidas 
el nombre y pronombre sustantivos y el verbo. 

Los casos del nombra que pueden ser regidos son: el geni­
tivo, dativo, acusativo y ablativo. El genitivo se rige de un 
nombre sustantivo ó adjetivo. El dativo de un adjetivo ó de un 
verbo. El acusativo de un verbo ó de una preposición y lo 
mismo en ablativo. 

El nominativo no es regido de nadie, y sólo se usa para sig­
nificar el sujeto del verbo cuya significación determina, en 
igual caso está el vocativo, denotando únicamente la persona 
con quien se habla. 

A cuatro clases puede reducirse el estudio del régimen, á 
saber: 1.° llógimen de los nombres. 2." De los adjetivos. 3.° De 
los verbos. 4.° Ete las palabras indeclinables. 

üóí f imfn dol !-iu«taiitivo. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Cuando dos nombres están seguidos perteneciendo á cosas 
distintas y mediando entre ellos la preposición castellana de, 
se pone el segundo en genitivo para determinar ó completar 
la significación de aquél, v. giv. Initium sapientiae est timor 
Dei el principio de ¡a sabiduría es el temor de Dios (1). 

El genitivo expresa muchas relaciones principalmente las de 
propiedad, posesión, objeto ó íin, como: Aula Regis, el palacio 
del Rey: Bona quorum posesor fnit, los bienes de los que fué 
poseedor: Appetitus pecuniae, la am bición de dinero: Ani )r iite-
rarum. él amor al es ludio. 

(1) És te geni l ivo supoue un n u m b v i que l e rige y del que es complomento, mas sino 
es tá expreso h a b r á de sobreentende-se, ú suelo hallarse contenido en otra palabra, snce-
d endo por i i l t t m o á veces que los dos nombre? constituyen UQ sólo te rmino y una sola 
idea, asi lo vemos demostrado en eonsiiUns Jvrie ó jiiriicowultus. 
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El genitivo puede* ser activo ó pasivo; activo es el que pasa 

á ser sujeto agente de la oración, como facía Mmmúni, donde 
el genitivo es activo porque puede sustituirse por hh(fih\£$fá-
ciunl, pasivo es el que cuando se declara el pensamiento por 
medio de una oración^ pasa á ser sujeto paciente en la pasiva 
ó sea el acusativo en la activa, v. gr.: Injuriae sociorum, las 
injurias hechas á los aliados, es decir, que los aliados fueron 
injuriados. 

Los pronombres personales son generalmente pasivos; en la 
acepción activa se suelen usar los posesivos. Ejemplos: Aecusa-
tio mei, la acusación que hacen de mi: Accusatio mea, la acusa­
ción que yo hago. 

El genitivo que denola la posesión, el fin ú objeto, puede 
convertirse en un adjetivo calificativo ó posesivo concertando 
con la palabra que le rige, siempre que no varíe ó se modifique 
la idea expresada por él, v. gr.: Amphio Thebanae civitatis 
muros cóndidit, A nfiórt, levantó los muros ele la ciudad de Te-
has. Thebanae está en vez de Theharmn. 

Cuando se quiere manifestar la cualidad de las personas ó 
cosas (de estas tal como la medida^ peso, cantidad etc.) úsase 
de este caso, como lo demuestran los ejemplos siguientes: Ho­
mo magnae virtutis, hombre de gran valor, Classis septuaginta 
navium, una armada ó flota de setenta naves. Es de advertir 
que el sustantivo que designa la cualidad va siempre acompa­
ñado de un adjetivo, más si esta es particular y exterior puede 
emplearse el ablativo en lugar de genitivo v. gr.: Caesar fuisse 
dícitur excelsa statura, se dice qiie César fué de grande esta­
tura. 

El genitivo que denota la materia de que está hecha una 
cosa pueden mudarse en ablativo con las preposiciones e, de ó 
ex, v. gr.: Dúo , magna tálenla ex auro, dos grandes talentos de 
oro; Aurea prima sata est actas, nació la primera edad de oro. 

El asunto ó materia de que se trata ó si so expresa el título 
de alguna obra literaria, puede mudarse'dicho genitivo en 
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ablativo con de ó super, v. gr.: loquitur rectó de Philosópliia, 
Itahla lien de Filosofía; Liber Fastorum de ó super Fastis. el 
libro de los Fastos. 

Los adjetivos que denotan cantida.d , los demostrativos y al­
gunos otros empleados como sustantivos en la neutra termina­
ción rigen también un genitivo, v. gr.: Mors omnium verurn 
extremum est, la muerte, es el fin de loda* las cosas. Quid cau-, 
sae est, que motivo hay; Multum sánguinis fusum est, se derra­
mó mucha sangre. 

Los poetas é historiadores suelen usar con frecuencia la terminación 
neutra del plural de los adjetivos considerados como sustantivos, y en 
tal concepto con el régimen que les pertenece. Ejemplos: A u y m i a via-
rmn , las calles angostas: Cuneta terrarum, por todas partes. 

Los adjetivos que pueden sustantivarse son: hoc, id , i l lud,istud.. Ídem, 
quid y quod con sus compuestos, minus, paulum, nimium, p l m , tantum, 
quantum y además summum, extremum, úl t imum, dimidium y otros 
semejantes n ih i l , nada con significación de sustantivo. 

NOTA. E S de advertir que en muchos de estos adjetivos se sobreen­
tiende un nombre que puede ser negotium, spatium, etc. de los cuales 
depende el genitivo. La cualidad está expresada mejor por medio del ge­
nitivo que por el adjetivo posesivo concertado con el sustantivo; asi" 
multum eruditionis es más elegante que multa eruditio. 

Los sustantivos verbales s q construyen por lo general con los 
mismos casos que los verbos de donde se derivan. Ejemplos: 
Curatio rem, la acción de cuidar de alguna cosa; Spectatio In­
dos, la vista de los juegos. 

CAPÍTULO 11. 

Todos los casos del nombre menos el nominativo y vocativo 
pueden ser regidos por un adjetivo; a continuación se exponen 
los pertenecientes á cada uno de aquéllos. 
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A.dLjeti"vo8 con g'tííiitivo. 

Se construyen con este caso los adjetivos que denotan: 1.° 
Ciencia é ignorancia, memoria y olvido, deseo ó indiferencia, 
participación, seguridad, culpabilidad, abundancia y escasez, 
y por último c mpos é impos, v. gr.: peritas belli, instruido en 
la guerra; semper memor ero tanti mérito; siempre me acorda­
ré del h; en recihido; solits homo rationis est párticeps, sólo el 
liomúre es'á dotado de razón; Petrus est reus avaritiae, Pedro 
es acusado de avaricia: plenus rimarum, Heno de hendiduras: 
omnes virtutis compotas beatis sunt, lodos los que poseen la 
virtud son dichosos. 

"i.0 Muchos verbales acabados en ax, idus, ius y osas, v. gr.: 
tenax propósiti, firme en sus propósitos; cúpidus gioriae, deseo­
so de gloria; curiosas novitatis, curioso de novedades. 

3.° Los participios de presente y algunos de pretérito usa­
dos como adjetivos, v. gr.: díligens veritatis, aman'e de la ver­
dad; consultus juris, instruido en el derecho (1). 

NOTA. Hay otros muchos adjetivos usados por los poetas 6 historiado­
res, los cuales se construyen á veces con genitivo, en vez de ablativo 
que propiamente les corresponde: Ejemplos: O praestans ánimi júvenis. 
¡ 0 mancebo de ánimo heroico! Sevi studierum torcaos en los estudios-
Fácilis frugum, abundante en granos; lactus ánimi, alegre; integer vitae, 
de irreprochable conducta. 

.V<l.j»v( i v o * <-ou í4 <Mii(;i v<> <> d a t i v o . 

Rigen unos ú otro de estos casos: 
Los que expresan semejanza, igualdad, posesión, proximidad 

con sus contrarios y equivalentes, tales son: aequalis, símilis, 
dissirailis, par, aí'íinis, coutrarius, con proprius, communis, sji-

l.rincipales part icipios susceptibles de este r é g i m e n son; a»«wia; appeten», co­
is, hiléU-igeni, mefvem, abtenans, timeas, profusus, consultus, doctas, etc. 
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pcrtites, comes, ínvidus, etc., se construyen con genitivo ó dati­
vo, Ejemplos: Similis fratris, 0 íratri, semejante al hermano: Co­
mes scholástici, ó schocolástico, el compañero del istucliaiite. 

Algunos de estos odjetivos principalmente aníicus in'micus, 
/amili'iris, rogu 'tus y la mayor parte de los enumerados en < 1 
párrafo anterior, cuando se construyen con genitivo, es porque 
se toman en el sentido de nombres, como en este ejemplo: 
Amicus, justitiae, amigo de la justicia. 

A-djetivo con î  oniti v<» ó jxlblatiA O. 

Se construyen con estos casos: 
1. ° Los de abundancia y escasez, como abundans, plenus, 

dives, etc.. pueden ¡levar su complemento en uno ó en otro ca­
sos dichos: v. gr.: Dives agris, dives positís in faenore nummis, 
rico en haciendas, rico ero dinero puesto á rédito: nihil, tutum, 
insidiis, vacum, nada segiiro, nada libre de asechanzas. 

2. ° Los que significan participación, privación, poder, etcé­
tera. Ejemplos: Homo partíceps ratione, el hombre e4á dotado 
de razón: Finibus extoris, complexu evulsus lu l i , desterrado de 
la frontera, arrancado de los brazos de Juto ó Ascanio; Té­
rra, antiqua, potens armis atque ubere glebae, fierra antigua, 
poderosa por sus armas y por la fertilidad de sus frufns. 

3. ° Los adjetivos dignas é indigms y alguna vez coutmtus, 
dignus beneficio, digno del beneficio; indignus avorum ó a vis, 
indigno de sus antepasados. 

TSOTA. Siendo tan vario el régimen de los adjetivos correspondientes 
á esta clase, ponemos á continuación los que con más frecuencia se en­
cuentran en uno y otro caso. 

Se usan con genitivo solo: Benignns, exoi's, impos, irritus, etc. 
Con solo ablativo: Beatus, differtus, frúgifer, múti lus, túmidus y otros. 
Generalmente con el primero: Compos, consors, expers, pauper, exté-

ri l is , etc. 
Es preferible el segundo con los consiguientes; Abundans, cassus, ex-

torris, gravis, orbus, pollens y otros muchos. 
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Pueden emplearse indisliutamenté ambos casos con los siguientes: Co-
piosus, foecundus, dives, inania, etc. 

A-tljetivos con d.a,tívoiw 

Se construyen con este caso: 
1. ° Los adjetivos que denotan utilidad, provecho ó daño, 

facilidad y certeza, con sus contrarios y equivalentes se cons­
truyen con dativo, v. gr.: Arma mihi et litterae tibi carae sunt, 
yo amo las armas y tú las letras: fácilis magistro, fácil para el 
maestro. 

2. ° Igualmente los de fidelidad, agrado, favor, los verbales 
en lilis, los compuestos de varias preposiciones principalmen­
te ad, cum, in, oh, y suh y los de via, como fidelis amico, fiel 
al amigo; mors terribilis est ómnibus, la muerte es espantosa á 
todos; invisus amicis, aborrecido por sus amigos; invia virtute 
nullá est via, ningún camino es maccesihle á la virtud. 

Admiten también el genitivo algunos de estos adjetivos, ta­
les como alienus, communis, propius, par con sus compuestos, 
sacer, simílis, etc. y lo prefieren al dativo amicus, inimicus, fa-
mil aris, cognatus, par, a^qimlis, y algún otro, cuando se to­
man en el sentido de nombres refiriéndose á personas ó séres 
personificados, como amicus regis, amigo del rey; familiaríssi-
mus meis, mi más íntimo amigo. 

A.cljoí ivos eon dLativo <> acusativo con JMÍ. 

Los adjetivos y participios que significan utilidad, propen­
sión, aptitud, inclinación con sus contrarios tales como: para­
bas, proiius, promptus, carus, proclivis, apttis, natus, iuhábilís, 
inúfíHs y otros, pueden emplearse con los dos casos dichos, se­
gún las circunstancias que los determinan, si bien prefieren el 
segundo en la generalidad de los casos, como se ve por los 
ejemplos siguientes: carus amicis, querido de los amigos; prom-
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ptus ad pugnara, dispuesto para la hatalía; proclívis ad corai-
tatem, inclinado á la cortesanía ó urbanidad. 

Aíljetivos eon actlíwítt.ívo. 

Suelen encontrarse en poesía algunos adjetivos con este ca­
se, v. gr.: Os Deo similis, semejante á Dios en el rostro. 1 lav 
otros adjetivos verbales terminados en bundus, con significa­
ción de participios de presente, como popnlabundns, gratula-
bundus, que si bien se construyen en un sentido absoluto y 
por lo tanto sin complemento; no obstante á veces toman el 
complemento mismo que el verbo de donde se derivan, v. gr.: 
Populabundus agros per\enit ad urbem, talando loa campos 
llegó á la ciudad. 

Adjetivos con íiblativo. 

Hállanse construidos con ablativo regido de preposición 
oculta los adjetivos siguientes: 

1. ° Contentus, práeditus, captus, fretus; nudus, venalis, v i -
lis, ornatus, ornustus, orbus, vacuus, etc. como se demuestra 
por los siguientes ejemplos: Nenio vivit sua sorte contentus, 
nadie vive contento con sw suerte; TJrbs nuda praesidio, ciudad 
desprovista de guarnición; Fretus potentia dictatoris. confiado 
en el poder del dictador. 

2. ° Igualmente llevan dicho caso los participios de preté­
rito que indican origen ó descendencia, tales son entre otros: 
génitus, ortus, éditus, natus y otros semejantes: v. gr.: Divis 
orte bonis ¡ 0 lú que naciste favorecido de los Dioses: natus nó-
bili genere, nacido de una ilustre familia. 

Adjetivos con ablativo reg-ido de preposieicSn 
expi-esa. 

Pueden construirse con este caso mediante una preposición 
siempre expresa, los adjetivos siguientes: 
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1. " Los participios enumerados en el párrafo anterior sé 
encuentran á veces regidos de las preposiciones a ó a¿>, e, ex 
ó de, para designar la descendencia, empleándose la preposi­
ción a cuando se trata de ascendientes lejanos y de ¿, ex ó de 
cuando son próximos ó cercanos, como puedo verse por estos 
ejemplos: Prisco natus ab [nacho, descendiente del antiguo Inn-
eJio: ex fratre et sorore nati erant Jiahían nacido del hermano y 
de la hermana. 

2. ° Los adjetivos que denotan diversidad, orden, ausencia, 
distancia, seguridad y otros muchos se rigen generalmente d i 
las preposiciones a 6 ab y k veces de e ó ex, como se demuea-
Ira por los ejemplos siguientes: IB labor alienus est ab aetate 
mea, este trabajo es desigual á mi edad: Absens a patria, au­
sente de su patria: Imperio et potentia secundus á Rege, el pr i­
mero después del Rey en señorío y poder. 

NOTA. Por último, muchos adjetivos do los qno llevamos estudiados 
tienen por complemento \m infinitivo castellano regido de la preposición 
de, el cual se corresponde en latín por el gerundio en el caso que pida 
dicho adjetivo, si bien puede á su vez recibir nuevos complementos, v. gr. 
Studiosus audiendi, deseoso de oir; Crasus disserendo pa r non erat,' 
Craso no se hallaba en el caso de discutir; Homo natus ad Inborandum, 
el hombre ha nacido para trabajar. Sin embargo con assueius y paratus 
se usa el infinitivo en lugar del gerundio, principalmente en poesía; v. gr.: 
Pa ra t i sunt exire, preparados para salir. 

19 
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CAPÍTULO ITI. 

llíO.ÍMF.V I>KL COMPARATIVO. 

' ' ^ ¿ Z . El adjetivo comparativo lleva después de sí en ablativo el se­
gundo término de la comparación, (pie viene después de la con­
junción castellana qite,x. gr.: nihil ratione diviniús, nada 
hay más excelente que la razón (1). También pueden unirse 
ambos términos por medio de la conjunción qttam, siempre que 
la palabra regente sea común á ambos términos, principalmen­
te si son nominativo ó acusativo, v. gr.: Sol major est quám ie­
rra, el sol es más grande que la tierra; Te sapieutiorem quám 

' me dicnm fuisse, dicen que tú has sido más sabio que yo. 

Z / s f / - ^NOTA 1.a Se nsará qumi en lugar de ablativo, cuando el segundo tér-
mino se decline por la primera, evitando de este modo la equivocación 
que pudiera resaltar, v. gr.: Terra major est qnam luna, la t ierra es ma-

iyor que la, luna. 
y j . 2 » Con los verbos'nialle, querer más y praesfare, aventajar, ol que 

ge traduce por ^MOírt y imicbas veces se encuentra entre dos infinitivos. 
.Ejemplos: Acciperc quam lacere praestát in ju r iam, vale más recibir una 

/ injuria (pía hacerla. 
y, J Con los comparativos j i l m , amplias y minus tomados en un sen-
/ / tido absoluto, se construye el segundo término de ambos modos, como 

plus vera ratio valet, quan vulgi opinio, la verdadera razón rale mát que 
la opinión del vulgo; fortuna plus consiliis luunanis pollet, la fortuna es 
más poderosa que la prudencia humana. 

. ¿—-i.11 Constrúve siempre con ablativo ol secundo término ennndo es el 

(M E t ablativo parece sé h . i la regido de l a p repos ic ión prac, caUada por é l lp s ' s , l a 
cual se expresa en algunos ejemplos, sí bien no os pura l a t in idad , v, gr.; Caetnr/uH 
pracstanlior prae cétoris Romanis. Cesar fué el m á s valiente de los Romanos. 
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adjetivo conjuntivo. Ejemplo: Phidiae simulacra, quibus n i h i l i l l a gene­
re perfect iús videnms, las estatuas de Fidias las más perfectas que ve-
3T1QS.J 

Cuando los dos términos comparados son adjetivos ó adverbios^ el 
fundo suele tomar la forma de comparación del primero, v. gr.: Diony-

sius non contemptior ómnibus, quám invisior fu i t , Dionisio fué tan me­
nospreciado como aborrecido de todos; l iomani quaedam bella fortiús 
quátn feliciús gesserunf, los Romanos liicieron las guerras con más valor 
que fortuna^ 

6^ E l comparativo se junta elegantemente con los ablativos aequo 
j m t o , opinione, spe, spectatione y otros en aquellas frases en que la com­
paración recae sobre el objeto que denota la esperanza ó la opinión, 
v. gr.: Sua plus justo ópera quisque probat, cualquiera alaba sus obras 
más de lo justo. 

7.* E l comparativo se traduce á veces por el superlativo cuando no 
esté, expreso el segundo término de la comparación, v. gr.: plerunque 
Europae, la parte más grande de Europa.*! 

Kég'imen del superlativo. 

-•.-El superlativo absoluto coloca la cualidad en un grado muy 
alto, pero sin excluir otro que lo sea más. v. gr.: vir íortíssimus 
et claríssimus. L. Sj^la. Lucio Sila varón, esfor.mdümo muy 
ilustre. 

El respectivo la coloca sobre todas los demás objetos. El 
nombre comparado se pone en genitivo de plural ó singular co­
lectivo tomando el superlativo el género del genitivo: v. gr.: 
Tbeoplirastus, degantíssimus pbilosopborum, Teofruto el más 
elegante de todos los filósofos; Máxima omnium úrbium, la ma­
yor de todas ¡as ciudades. 

— El genitivo del superlativo puede ser reemplazado por un 
ablativo con las preposiciones e, ex, de ó acusativo con inier si 
fuera plural. Ejemplos: Plato totius Graeciae dectíssimus fuit 
vel ex ó de tota Gmecia., Platón fué el más sabio de toda la 
(irecia. Borysthenes inter Scythae omnes omeníssimus. el Nie-
per es el rio oníis apacible de la Escüia. 

—J5Í el superlativo le precede la frase nnns ó tmm omnium ad-
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quiere un nuevo grado de fuerza difícil de traducirse con pro­
piedad nuestra lengua, como se ve por este ejemplo: Arístides 
unus oninium justíssimus fuisse dícitur, ArislUes se dice fué el 
más ji(S-to de todos los Ateniensey, nótase que unus envuelve la 
idea de Arísiides sólo, excluyendo á todos los otros y represen­
tándole como único por su justicia. 

También le dan fuerza los adverbios multo, longe, qiiám y 
peí en sentido de aun, hasta. Ejemplos: Id bellum multó máxi­
me fuit, esta guerra fué con much o la mayor; In fídibus musi-
corum aures vel mínima sentiunt, el oido de los músicos percibe 
en la l i ra hasta lo más mínimo. 

El derivado como hemos dicho se construye por regla gene­
ral del propio modo que su primitivo, de aquí que los adver­
bios superlativos se juntan con genitivo: v. gr.: Caesar omnium 
fére oratorum latiné lóquitur elegantíssimé, Cesar e$ casi el que 
habla con más elegancia de todos los oradora-. 

I »<» los aeljetivow mimevalen y pa-rtiti-voí*. 

Denotando el genitivo como ya se ha dicho la posesión ó 
pertenencia, ésta puede ser el todo ó parte del objeto á que se 
reíiere, de aquí el unirse el genitivo con los citados adjetivos. 
Ejemplos: Multi liberorum, muchos hijos; Utraque earum sen-
tentiarura, ima y otra de estas opiniones. 

Tienen dicha construcción los siguientes: 1.° Todos ios par­
titivos, como ullus, nullus, solusuter y sus compuestos; áligais, 
quídam y los suyos; caeterus, reliquns, omiis y cunctus, v. gr.: 
cuncti équitum, todos los ginetes: 2.° Lt s sustanti vos neme, 
pars, númems, etc., v. gr.: Nenio mortuliuin. ninguno de los 
mortales: 3.° Los numerales de cualquier (•lase que sean, como: 
Hostimn cent/tm triginta interfecti, ciento treinta enemigos 
fueron muertos, á los que se attaden fnidli, panel, medius y 
otros v. gr.: Quarun quae media est non esf habita'ñhs sin. de 
las cuales la del medio no es habitable por el calor: Séiuptius 
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atque últirnus Romanorum regun, el séptimo y ú'timo Bey de 
los romanos, además los superlativos, como i'ortíssimus hós-
tium, él más valiente de los enemigos, y por viltimo los compa­
rativos en vez de los anteriores, v. gr.; plerumque Europae. 
la parte más grande de Europa, 

El genitivo puede ser reemplazado por un ablativo con e, ex 
ó de y á veces con acusativo regido de ínter, como en estos 
ejemplos: Aliquis nostrum ex nobis ó inter nos, alguno de no­
sotros, habet, á'iquid de pecunia; tiene algún dinero. 

Debe tenerse presente que en todos los casos dichos se so­
breentienden las preposiciones e, ea; ó ífe con el apelativo /m-
wero que muchas veces se halla expreso, v. gr.: Ex número 
adversariorum, círciter sexentis interfectis; de los enemigos fue­
ron muertos cerca de seiscientos. 

Los distributivos se emplean en lugar de los cardinales con 
un sustantivo que carece de plural ó aun cuando tenga esto 
numero, si designa un solo objeto. Ejemplo: Bina castra dos 
campamentos: Dito castra significaría dos castillos ó fuertes. 

NOTA. La eoiisti ucciún del genitivo de plural ó de un ablativo regido 
de preposición, sólo tiene lugar cuando se quiere llamar la atención de la 
generalidad, de la que ellos designan una paite. En todos los demás ca­
sos, es decir, cuando caliñea al nombre concierta con él en género y nú­
mero, v. gr.: nerno mortalis, ningún mortal; M u l t i p u e r i , muchos niños. 

Mille, miiia, el primero es un adjetivo invariable, como mi~ 
Ue equi'es, mil caballos. A veces se emplea como sustantivo y 
entonces lleva en genitivo la cosa contada, v. gr.: mille militim, 
mil soldados. 

El plural müia es siempre un nombre neutro seguido de un 
genitivo, al cual se lo antepondrán los cardinales dúo, tres, 
iiuiiiuor. etc., así se dirá: tria miUia, hóm 'mum, tres mil hom­
bres. 

Cuando está seguido de números inferiores considerados co­
mo adjetivos, el nombre del objeto contado si viene después 
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de estos números, se pone en el mismo caso que milia en vez 
de genitivo, v. gr.: Caesi sunt tria milia Ireeenti niiliíes, tres 
mil trescientos soldados fueron muertos; pero si el Hombre del 
objeto contado precede á los numerales, úsase generalmente 
de genitivo, v. gr,: Gaesar Gollomm dúo miha quingenlos sex 
cepit, César se apoderó de dos mil quinientos seis Galos. 

Los poetas expresan dos mil, tres mil, etc., por bis mülc, icr 
•miíle, considerado como un adjetivo indeclinable. 

JUl-X . IM MTV 1>1<: JL.OS V E R O O I S , 

CAPÍTULO IV. 

VERBOS CON OBNIIIVO. 

1. " Los verbos mémini, recordar, reminiscor y oblwiscor 
(recordar y olvidarse); la frase impersonal in mentem mihi ve-
nit; los de avisar admóneo, commóueo y eommonefacio, rigen 
genitivo, v. gr.: horno non semper mémini mortis, el hombre 
no siempre se acuerda de la muerte; adversae res nos admonent 
religionum, las- adversidades nos traen á la memoria las creen­
cia? religiosa*; venit mihi Platonis in mentem, tengo presente á 
Plafón. 

Mémini, recordar y obliviscor pueden mudar en acusa tivo el 
genitivo, v. gr.: Caesar oblivisci nihil solebat nisi injurias Cé­
sar nada olvidaba sino ¡as injurias. 

2. " Los impersonales poenitet, piget, arrepentirse; pudet, 
avergonzarse; miseret, compadecerse y taedet, tener pena; se 
construyen con un genitivo de la persona ó cosa que excita los 
sentimientos de arrepentimiento, vergüenza, etc., v. gr.: Mise­
rere laborum, compadeceos de nuestras desgracias; poenitebis te 
consilii, te arrepentirás de tu determinación. La misma cons-



— m — 

Ifucción tienen mísereor (miséresco) y sátayo, v. gr.: Árcadii, 
quaesp miseréscite regis, yo os ruego que Imga's compasión del 
rey Árcaie; fs queque suavuin rerum sátagit, éste cuida solícito 
de sus asuntos. En los escritos sagrados úsase más bien df dati­
vo con mísereor y de ablativo regido de de con sátago. 

Los impersonales equivalen á los sustantivos poenitentia, faedimn, 
poena, pudor, misericordia, etc., contenidos en la raiz de cada uno de 
los verbos dichos, de los cuales puede asegurarse pende el genitivo de 
la persona ó cosa. 

3. ° Los verbos aestimare, dikere, faceré, (fierí) habere, per­
deré, etc., en la significación de estimar las personas y cosas, 
esse en la de valer, stare constare, émere y venderé, en la de 
costar, comprar y vender, se construyen con los genitivos mag-
n¿,pe> magni,plúrimi, rnáximi, minoris,parvi, tantiquanti, ó.con 
el ablativo de los mismos, v. gr.: si prata et hórtulus tanti esti-
mamus, quanti est estiman da virtus, si eslimamos tanto los pra­
dos y jardines, cuánto no debemos apreciar ¿a virtud'? nulla pes-
tis humano géneri pluris stetit, quam ira, ninguna calamidad ha 
costado más á la humanidad que la soberbia; Canias emit bor­
les tanti, qaanti Pythias voluit, Canio compró los jardines en 
'anta cuanto quiso Pifio; Non potest parvo res magna constare, 
una cosa grande no puede costar poco. (1) 

Cuando se quiere expresar la misma signiñeación en un sentido ll imi-
liar ó más bien despreciativo, se sustituyen los genitivos dichos por los 
sustantivos assis, flocci, n i h i l i , naucii, p i l i , terunti i , httjus, v. gr.: Kum 
nihi l i faciebat, en nada le estimaba-. Hujus non f á d a m , no haré n ingún 
caso de esto. 

4. ° Rigen an genitivo de delito ó pena los transitivos que 
significan acusar, absolver y condenar, como acenso Petrarn 
furti, acuso á Pedro de ladrón. 

(1) E l verbo aestimare es vi ún ico q i r adini te a d e m á s del geni t ivo los ablativos magm, 
ptrmapno, parvo, nihilo, v. gr.: Dato magni A magfno aostimas, acepta parvo, estimas eu 
rnnolio l o (\ne das y en poco lo qae TPI ÍIHÍS. 



fil genitivo pende de un ablativo oculto paena, crimine nó-
mine ó supplicio, por eso se encuentra sustituyendo al genitivo 
un ablativo con de, forma empleada con los verbos acensare, 
postulare, damnare y algún otro, v. gr.: Acussatus est predi-
tionis ó de proditione, acusado de traición. Con algunos de es­
tos verbos el nombre del delito se pone en acusativo y en ge­
nitivo el que lo produce; v. gr.: Culpare alicujus pertinatiam, 
culpar á alguno de obstinación. 

NOTA. Con damno y condemmo el nombre de la pena se pone irulirt-
tintamente en genitivo ó ablativo, v. gr : Miltiades cápitis absolutm pe­
cunia muitatus est, Milciades absuelto de la pena capital le echaron una 
multa. Si es pecuniaria se pone siempre en ablativo, v. gr.: damnari de-
cent millibus ser condenado á una multa de diez mi l sestercios. Tam­
bién el género de pena ó tormento se expresa con acusativo regido de 
ad, v. gr.; damnari in metalla ad bestias, ser condenado á las minas ó á 
(ser devorado por) las fieras. 

5.° El verbo sun% significando propiedad, posesión ó per­
tenencia lleva después de si un genitivo que le sirve de atri­
buto, regido del sujeto sobreentendido ó de los sustantivos tá­
citos proprium, munus, officium, v. gr.: hic versus Plauti non 
est, esfe verso no es de Planto (1); populorum est parere regi, es 
obligación ó toca á ¡os pueblos obedecer al rey. 

En lugar del genitivo de los pronombres personales, se usará del acu­
sativo de los posesivos en la terminación neutra, concertando con los 
sustantivos ya dichos, ó con el sujeto si está expreso, v. gr.: Haec mea 
sunt, estas cosas me pertenecen; Ule ftistis est meus, aquel bastón es 
mío ó me pertenece. 

NOTA. También puede tener dicho verbo por atributo un genitivo ó 
ablativo de cualidad, un adverbio ó una preposición, v. gr.: esse cu jm 
pré t iü , tener algún valor; i ta est, así es; fu i t i n Roma, estuvo en Roma. 

('»." Los impersonales interest y referí llevan en genitivo la 
persona ó cosa personificada á quien interesa ó importa, y en 

(1) En r igor gramatical es Me versus mn est versus Plaut i ; Ibrties et constantls est non 
prrlm-barl in rebus ásperis, es propio de l fuerte y consecuente no conmoverse en las cp-
.<«s ailviivsas. esto es. p r o p t i n m hómini* forti* et covsfanlis, He 
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vez del genitivo de los pronombres personales se emplean los 
posesivos mea, tm, sua (1), (á raí, á tí, á él, á nosotros, áToso-
tros). El nombre dti la cosa so pone generalmente en acusativo 
con ad, v. gr.: omnium ínterest recto fácere, á iodos importa 
obrar bien; nihil mea, nihil nostra referí, ni á mi, ni á nosotros 
nos importa nada (2); ad honorem nostrum ínterest, imparta á 
nuestro honor. El genitivo ómnium está regido del ablativo 
causa (oculto). 

Observación. Admiten también los genitivos unidos á los verbos de 
estimación y precio magni, permagni, parvi , pltiris, etc., v. gr.: Permagni 
nostra ínterest te esse Romae, muchísimo nos importa que tú estés en 
Roma. 

Vorl>o*s con dativo. 

I.0 Los verbos transitivos que significan dar, adquirir, no-
ga-, deber, quitar, ig^dav, c o y - r ^ r , promJer, esc. d ^ c -
rar, encargar, enviar, preferir y oivos muchos con sus contra­
rios y equivalentes, llevan además de su término directo, un 
complemento indirecto en dativo, generalmente de persona, lo 
mismo en activa que en pasiva, como do tibí munúsculum, te 
doy un regalito; Comendo tibi liberes mees, ie recomiendo á 
mis hijos; Ratio horaínibus data est, la razón fué dada al Iiom-
Ire. 

OBSERVACIÓN. Hay además otros verbos no comprendidos en los ante­
riores que expresan una relación de cierta naturaleza, construyéndose 

(1) Muchas sou la» op iu loue» acerca do si estos posesivos son acusativo;., t e r m i n a c i ó n 
neutra ó ablativos, los g r a m á t i c o s moderuos opinau que son ablativos a p o y á n d o s e en el 
testimonio do Prlsciano on el c impues to refirí, cuya t pr imera es larga, siendo breve en 
/•<!/<TO. Plauto dice tva rcfcccris i gua l a tua refert, por ú l t i m o , es siempre larga en los 
poetas y viene á corroborar la op in ión de quo son ablativos. 

(2) E l origen de esta especinl c o n s t r u c c i ó n es desconocido. Puedo ser que el pronom­
bre tenga una especie de signifioación abverbinl , n-lativaraente á mi. en la (Ureceion di mi, 
perfnna. (Madvig Gran, la t . ) 
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con un régimen indirecto en dativo, v. gr.; Fació tibí ¡njuriam, te injurio; 
Ago vobis máximas gratias, os doy las más expresivas gracias. 

No debe confundirse el dativo con el acusativo en el que ha de ponerse, 
si la acción á que se refiere indica movimiento hacia un lugar y en otro 
caso estará en dativo; como daré álicui litteras, remitir una carta á algu­
no (para que este la trasmita): míttere legatos ad dueem, enviar lugarte­
nientes al general. 

" | ISOTA 1 .a Los de enviar, escribir j llevar con sus compuestos pueden 
mudar el dativo en acusativo con ad ó in, como ítdrum ds Senectute t i b i o 
ad te mísimus, te enviamos el libro de la Ancianidad. 

_.] Los de igualar, juntar y comparar mudan dicho dativo en ablativo 
con cwm, v. gr.: Confertehampacem cum ¡Uobello, comparad esta paz con 
aquella guerra. 

—pE* Los de quitar y sus equivalentes pueden sustituir el dativo por un 
ablativo regido de las preposiciones a, ab, e, ex ó de expresas óitácitas 
cuando el complemento indirecto es de cosa, v. gr.: Erípite nos es r^iseriis 
ó miseriis, l íbranos de las calamidades. 

1. *' Algunos de estos verbos aspergo, inspergo, circumdo, circumftm 
do, dono, exuo, induo, impertió, intercludo y otros extendiéndose también 
á la pasiva), admiten una doble construcción con la cual el complemento 
indirecto viene á ser el objeto y este pasa á ser aquél, puesto en ablativo, 
como Fópulus Romanus inmortalilatem i l l i donavit vel donavit i l lum in-
mortalitate, el pueblo Eomano le di(í inmortalidad. Circuntdatur óppidum 
moenibus ó (•ireúmdalnr moenia óppido, so rodea ó os rodeada la ciuHad 
de murallas. X 

2. ° Llevan dativo los intransitivos que significan servir,'fa­
vorecer, auxiliar, mandar, obedecer, dañar, resistir, curar, per­
donar, condescender, estudiar (1), agradar, responder, creer, 
acercarse y sus contrarios, equivalentes, con muchos imperso­
nales y otros que se les asemejan, formados de intransitivos 
(2). v. gr,: Probus ínvidet némini, el hombre honrado á nadie 

(1) Los verbos estudtár, nereir y o í ro s son transitivos en l«s lenguas neolatinas, v. gr.: 
con que. le servirás?; estudia la Teología (Diez I I I ) . 

(2) Los principales verbos de esta ciase son: Profleio, placeo y sus comput stos, epmmo-
do, prospiclo, caveo, metuo, t imeo, noceo, faveo, gratulor , ignosco, pareo, adnlor, blan-
d ior . subvenio , Inv ldeo , videor. snpplico, mando, obedio, resisto, credo, fido y sus r-om-
puestos, mlnor , st i idio,irascor, l lbet , l icet , l iqnet , placel, praestat, vacat. sedet, slal , rons-
lat , á c ld í t . con t ing i t , evenlt, u s ú v e n i t . crtnvenit, r n n d n e í t , exporlit, etc. 
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énvidia; Insanire libet quoniam tibi, pero supuesto que das en 
esa locura. 

3. ° Construyense también con dativo muchos verbos tran­
sitivos ó intransitivos, compuestos de las preposiciones ad ante, 
cum (con), de, e, ex, in, inte, oh, fost, prae, sub y super y todos 
los compuestos de swn menos absum y prosmn, v. gr.: Postha-
bui illorum mea seria ludo, prspuse mis quehaceres á sus sola­
ces; turris inminet urbi,. la torre domina la ciudad; verba mihi 
desunt, las palabras me faltan. 

Observación. Los compuestos de las preposiciones ad, de, ex, in , sub, 
expresando determinadas relaciones, suelen repetir la preposición con su 
caso en vez del dativo, para dar mayor fuerza á la expresión, v. gr.: Ad 
nos mult i rumores afferuntur, llegan á nosotros muchos rumores: Ajax 
incubuit in gladium. Ayax se arrojó sobre la espada. Los verbos adjáceo, 
nssídeo, asto, no admiten nunca esta construcción. 

4. ° Muchos verbos admiten diferentes significaciones, pa­
sando de intransitivos á transitivos y admitiendo el dativo ó 
acusativo, según el sentido en que se toman, tales son entre 
otros, adidor, aemulor, comitor, despero, interdico {\) praeslotor, 
provideo, credo, ¡jrátulor, minor, minitor y otros, v. gr.: provi-
debit exercitui frumentum, proveyó de víveres al ejército; mina-
ri alicui crucem, amenazar á alguno con la horca. 

5. ° El verbo esse significando tener lleva por sujeto la cosa 
tenida, y el que tiene se pone en dativo, v. gr.: Sunt mihi pau-
ci libri, tengo pocos libros. Igual construcción se emplea con 
n-mnen y cognomen, unidos á esse ó á algunos verbos atributi­
vos, cuando se trata de nombres propios, sobrenombres ó ape­
llidos, como esl mihi nomen Fetro, me llamó Pedro. El dativo 
es atraído por el pronombre inihi (2). 

(1) Este verbo, cuaudo uo tiene complemento se c o u s i ü e i u como iut raus i t ivo y sujo 
puede ser empleado Impersonalmentc en la pasiva, v . x,: Anua el iyni vvbis inicrdíeitv.r, 
se os prohibe e l uso d-!l agua y el fuego. Cuando significa propiamente hacer una defensa, 
u) nombre de la persona se pone en dat ivo y el del objeto en ablativo, v . gr.: Majettatü 
reo agua etigni interdijere, j i rob ib i r e l agua y el fuego a i reo de lesa majestad ó desterrarlo. 

(2) Se l l a m a a t r acc ión una c o n s t r u c c i ó n por l a cual u n t é r m i n o toma l a forma que 
otro tiene en v i r t u d de la analogia que en su significación t ienen ambos, sin que niGdie la-
7.0 alguno que los una. 
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Obnervución. Puede ponerse además el nombre propio á que se refiere 

eu nominativo considerado como aposición, concertando por lo tanto con 
i'\ apelativo nomen y haciendo de sujeto, y. gr.: est mihi nomen Fetrns. 
Puede ponerse también eu genitivo regido de dicho apelativo, aunque es 
de muy poco uso, como Nomen Fetri^sérniihi, tengo por nombre Pedro. 

(í.0 Los verbos eue, adscribiré, apjmiere, daré, dúcere, hale-
re, iieri,putare, tribaere, verteré, mittere, proficisci, relintjuere, 
fore, venire y otros de sinificacióu análoga, pueden llevar ade­
más del dativo de persona otro que denota la intención, fin ó 
servicio, v. gr.: Spes vitae futurae, est solatio míseris, la espe­
ranza de la vida futura sirve de consuelo á los desgraciados. 

7.° Con los verbos pasivos, tales son: audiri, haberi, inte-
lligi, laudari, probari, quaeri, videri y otros, sucede muchas 
veces que la persona agente, que debe estar en ablativo, se po­
ne en dativo, como Honesta bonis viris quaeruntur, las cosas 
decorosas se buscan por los hombres de bien. Lo propio sucede 
con muchos participios pasivos de pretérito, v. gr.: ()W2^M?V/ 
mihi susceptum est, lodo lo que ha sido apoyado por mi. 

Con el gerundio y participio pasivo de futuro no puede usar­
se otra constrrucción que la del dativo para designar la acción 
que debe ó tiene obligación de ejecutarse, v. gr.: Hoc tibi facien-
dum est, esto debes hacer; Haec leyenda sunt pueris, estas 
cosas deben ser leídas por los nifws. 

VerTboiss con acussativo. 

l . " Todo verbo transitivo cualquiera que sea su forma lleva 
después de si un acusativo paciente, quedando incompleta la 
oración sin dicho acusativo, v. gr.; pater diligit filium, el padre 
ama al hijo; novit hóspitem, conoció al huésped; testatur hcec 
tabella propósitum meum, cs!a fabulilla dmiieslra mi propósito. 
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Observación. Se conoce cuando un veibo es transitivo siempre que la 
acción pasa directamente del sujeto que la produce ó ejecuta al objeto que 
la recibe, y en otro caso ee pondrá en dativo; de aquí que algunos gramá­
ticos llaman término directo á este caso por la analogía que tiene con el 
que representa el objeto (así llamado simplemente) ó acusativo^ para di­
ferenciar dicho dativo de todos los demás casos. 

2.6 Muchos verbos intransitivos moditican su significación 
pasando en este caso á ser transitivos y construyéndose con un 
acusativo de cosa, tales son los que expresan un sentimiento 
producido por alguna causa, como doleré, dolerse; gaudere, ale-
yrarse; lugere, llorar, horrere, horrorizarse; y otros, v. gr.: Hoc 
gaudeo, me alegro de esto; pisces ipsum mare sapit, el mismo 
mar tiene gusto á los pescados. 

3.° Tienen la misma construcción muchos compuestos de 
las preposiciones circum, per, praeter, trans, sulter, super, (1), 
indicando movimiento ya propio ó figurado, los cuales pasan á 
ser enteramente transitivos, volviéndose por pasiva, v. gr.: is 
transit flumen, este pasa el rio; pasiva, fiumen tránsitur ab eo, 
el r io es pasado por este; Hánnibal circumiit oram maris, Aníbal 
recorrió las costas; Antonius, inita, cum Octavio societate, Ci-
ceronem pro^cripsit, Antonio, hecha aliensa con Octavio, pros­
cribió á Cicerón. 

NOTA 1 * Los poetas también emplean muchos verbos intransitivos 
como transitivos, v. gr.: instabant Mar t i currum; preparaban con ardor 
una carroza para Marte. 

3.a El acusativo lo llevan también los verbos que expresan la presen-
cia en un sitio determinado, siendo compuestos de la preposición circum 
y aun aquéllos que denotan una significación muy diferente, tales como 
circumjácio, circumsto entre los primeros; drcumfremo, circumsonc, etcéte­
ra, entre los segundos, v. gr.: multa me perícula circumstant, muchos pe-

(l) Son eulre otros eireumfiuere, pervatare, preteriré, tramire, mbiri, supérgredi, adire 
iwjredi, eonoenire, exeeüere, antev&iire, etc. 
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ligros me rodean; círcumstrepum minae humanam vitara, por todas partes 

se ve aturdida de amenazas la vida humana ( i ) . 

4. ° Muchos verbos intransitivos pasan á ser transitivos 
mediante un acusativo derivado de la misma raíz, acompaña­
do generalmente de un adjetivo, y sirve para calificar y deter­
minar con más precisión el significado de aquéllos, v. gr.: tu-
tiorem vivere vitam, vivir mía vida más segura, hac pugna 
pugnata, después de haber ganado esta datalla (2). 

A veces este régimen se extiende aun á los verbos que tienen sola­

mente alguna analogía con el término directo ó que se toma el verbo en 

su primitiva signiñcaciún, teniendo el carácter de transitivo, v. gr.: Lon-

gam incomitata videtur ¡re viam, cree i r siempre andando un largp ca­

mino, f 

5. ° Los impersonales 2>oéw7, ̂ ' ^ í , pudet, miseret y taedef , 
se construyen con acusativo de la persona que experimenta el 
sentimiento de compasión, vergüenza, etc., y genitivo del ob­
jeto que lo produce, v. gr.: pudet regem facti, el rey se aver­
güenza del hecho (3). Llevan también acusativa decet, conviene 
y su contrario dedecet y además jmat, delectat, oporlet y en ge­
neral todo impersonal formado de un transitivo, ó los mismos 
transitivos empleados impersonalmente, tales como fal l i t , fu-
gil , praeterit, latet en el sentido de ignorar, v. gr.: Quemquc 
decet, á cada uno conviene; Quid sit óptimum ncminem íugit, 
nadie ignora que sea lo mejor. Fugit y latet se bailan á veces 
con dativo en vez de acusativo. 

(1) Hay muchos verbos intransi t ivos que conlieue en su rao ioal nacomplemento áirt io-
to , por cuya razón pueden diyi i l i rse en relativos y absolutos. Los primeros tienen nece­
sidad de u n t é r m i n o ind i rec to para formar sentido completo, entre estos se encuentran: 
favere, studere, párcere, opitidari, r e p r e s e n t á n d o s e e l objeto en la radical por medio de las 
palabras/at'O)', aplicación, ayuda, etc. En el ú l t i m o verbo, analizado e t i m o l ó g i c a m e n t e , se 
ve e l sustantivo opera y el verbo ferré en su segunda raiz. Se l l aman absolutos los segun­
dos porque ta acción t e rmina en si mismo, sin re lac ión alguna con otro objeto fuera de 
ellos, entre estos pueden citarse; cúrrere, gaudere, laetari, vivere y otros. 

(2) Esta cos t rucc ión es t a m b i é n propia de nuestra lengua como se ve en los ejemplos 
siguientes, caminar largo camino; cazar la caza; cursar un curso; morir gloriosa muerte 
(Diez I I I ) . 

(3) E l acnsativo de persona se sobreentiende con frecuencia, v . gr.: íaedet pólagi per/e­
rre laborem (suple eos ó Tróades), ya no pueden l levar ó sufrir los trabajos del mar. 
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6.° Se encuentra priucipalmente entre los poetas el acusa­
tivo de cosa, regido de un verbo pasivo que puede ser gene­
ralmente de los que significan vestir, (índuor, amicior, cingor, 
accingor, exuor, etc., con sus participios), como Prótinus in-
duitür faciem cultumque Dianae, al punto toma el rostro y or­
nato de Diana; Priamus inútile ferrum cíngitur, Prían,o ciñe la 
inútil espada. En prosa se expresaría con el ablativc 

\ 
A veces los poetas y aun ios prosistas ponen también en acusativo el 

nombre que expresa la parte de! objeto á que se reñere la acción deter­
minada por el verbo pasivo, v. gr.: Nube candenti húmeros amictus, ves­
tidos tus hombros de una blanca nube, cuya oración puede resolverse 
háhens húmeros amictos nube candenti, aquí vemos que la acción es pasada 
y el participio expresa un simple estado. 

Los verbos áftinet, pértinef, spectat se construyen con acusa­
tivo regido de ad en vez de dativo, como Quod ad me áttinet, 
por lo que á mi toca; Specta ad septentrionem, mira el septen­
trión ó norte. Los dos primeros suelen sobreentenderse algunas 
veces, v. g.: Nihil ad rem, en ves de; hoc nihil pértinet ad rem, 
esto no pertenece al asunto. 

y 11 •* Vei:*l>os «MUÍ <l<>« a c í u s s a f c í ' v o s . 

Los verbos docere, enseñar, con sus compuestos edoeere y 
rfeiocere, los de rogar, pedir, preguntar, como orare, poseeré, 
interrogare y celare, ocultar, llevan dos acusativos uno de per­
sona y otro de cosa, v. gr.: fortuna artem belli victos quoque 
docet, la fortuna enseña también á los vencidos él arte de la gue­
rra. Si la oración se vuelve por pasiva el acusativo de persona 
pasa á ser el sujeto, quedando en e! mismo caso el de cosa, 
que debo considerarse formando parte del verbo y por tanto 
como una especie de compuesto, v. gr.: Marcius omnes mili-
tiae artes doctus fuerat, Mar ció haiia nido instruido en todos los 
ardides de la guerra. 
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Cuando docere aigniüca dar ponocimiénto de algo, el acusativo de co­
sa, lo mismo que con los verbos rogare, interrogare y celare, se pone en 
ablativo con de, v. gr.: de sua quisque re me ipse doceat, cada uno me dé 
conocimiento de su asunto; Bassus noster de hoc facto me celavit, Baso 
nuestro amigo, no me ba dado noticia de este becbo. Fosco, flágito, pre-
cor, postulo llevan en ablativo el nombre de la persona, v. gr.: poseo al i -
quid de áliquo, pido con insistencia algo á alguna persona. 

0. 0 Llevan también dos acusativos los verbos asimilados á 
smn toda vez que no expresan completamente la acción con 
solo el término directo, sino que necesitan de un sustantivo ó 
adjetivo unido al objeto completando de este modo la idea del 
verbo, v. gr.: Rómulus urbem quam cóndidit Román vocavit, 
Rómulo llamó Roma á la cuidad que fundó. 

4.° Los verbos transitivos compuestos de las preposiciones 
trans, citeum y praeter se construyen con dos acusativos de 
los cuales uno es el régimen directo, y el otro está regido de la 
preposición componente, v. gr.; Caesar quinqué milia mílitum 
Rubiconem traduxit, César hizo pasar él Rddicón á cinco mil 
soldado*. 

Vei-bos con ablativo sin pi'eposioiíín. 

Se construyen con ablativo sin preposición los siguientes 
verbos: 

1. a Los transitivos que denotan la idea de llenar, privar, 
adornar, cargar, ceñir, cambiar, librar y otros muchos con sus 
contrarios y equivalentes (1), llevan su complemento indirecto 
en ablativo como Regina implevit mero páteram, la Reina llevó 
el vaso de vino; Naves quae forté paratae, corripiunt onerant-
que auro, apodérame de mas naves qv.epor dicha eslaian apn-

(1) Los principales de esta clase aom impko con sus compuestos, iirivo, nudo, orbo, 
fraudo, 6nero, cúmulo, premo, aetringo, ligo, devincio, impedio, vestio, amicio, cingo, índuo, 
dforo, orno, inMrvo, nfjtrío, amulado, nmeseo. dignnr, mimero, rimúmero, dono, etc. 
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rejadas y las cargan de oro; añido te beneficiis, te dispenso 
mercedes (1). 

2. ° Llevan también ablativo los verbos que denotan abun­
dancia ó escasez, muchos intransitivos, como alo, vivo, vescor, 
ntor, abidor, etc., los afectivos doleo, gaudeo, fido y otros (2), 
v. gr.: Quibus abundant rebus, de cuyas cosas adundan; ¿Quo-
usque tándem abutere, Catilina, patientia nostra? hasta cuan­
do, Catilina, has de abusar de nu< síra paciencia^ meo casu luc-
tuque doluerunt, se compadecieron de mi desgracia y llanto. 

NOTA. LOS verbos cómpleo, impleo, rigen alguna vez genitivo y con 
más frecuencia égeo, indigeo, como ollam denariorum implare, llenar una N 
marmita de monedas de plato; hoc hellvm. indigíít celoritátis, esta guerra 
necesita actividad; potior, f ungar y vescor se encuentran á veces en los 
antiguos poetas y en algunos prosistas con acusativo y en lor> más anti­
guos también utor, abutor y f ruor , como potir i láborem, padecer trab; jos; 
doleo, gaudeo, laelor y gloriar, admiten á veces la preposición de v. gr.: 
de pucri febrícula dolui, me afligí de la calenturilla del n iño ; / ' ( / e r e y 
corifídere se hallan también con dativo cuando es nombre de cosa; pero 
toman sólo éste con 1 s de persona, v. gr.: fidere aliqua re y álicui re¡. 
confiar en alguna cosa; t ibi confi lo, confio en tí (3). 

3. ° La frase o/)u<t cvf, hay ó tiene necesidad, se construye 
también con ablativo en sentido impersonal y lo mismo u vs, 
indicando aquél la cosa necesitada, que á veces se pone en no­
minativo, como sujeto del verbo xum y en dativo la persona 
que necesita, v. gr.: autoritate tua ó autóritas nobis opus est, 
necesita • os de ta autoridad; usus est legibus se necesitan le­
yes. 

(1) Coa los verbos afjleio y pnisequor suelen juntarse los ablativos laetitic, dolor.-, tri-*-
Hila, ninnéríbu», etc., tomando la significaeiou <Se éstos , v. gr : Afflcio te lactith, te acuso 
a leg r í a ; Próseguor te laude, te al .bo, 

(2) Los principales son: abundo, fino, éfiuo, redundo, cteatco, careo, cgee, indigeoj vaeo 
por careo, drfieior, desflivor,, frvor funyor, defuvgor. perhmgw, potior, laboror. lector, g'o-
rior y nilor. 

(3) E l uso d e l a b l a f v o se explina por la. considcraci 'in d i q'ie estos verbos no t i n t a n 
en su origri i i significaci n transitiva. Potior, aunque raro Ini l las) con geni t ivo en prosa, 
v gr.: potiri regni, ap^Jerar.-e del reino y siempre e . la frase poíiri rcrum vM¡ulvigy 
Zumpt . Uram l¡>t,.) 

31 
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NOTA. El objeto necesario pnedo expresarse con nn infinitivo ó un 
acusativo acompañado de aquél, como quid opns est maturare? qué nece­
sidad hay de apresiuarse? opm est te abire, es preciso que te vayas. Kle-
ganteniente se junta opus á los ablativos de los participios de pretérito y 
á algún sustantivo 6 adjetivo, en vez del infinitivo, v. gr.: maturnto opns 
est. es necesario npresnraise: opus est il lo stalvst, la salud es necesaria. 

VofVM.>« <»<»n n I">IH t i v o v ^ j K - i r l o <lo | » i T » p o M < M Ó n . ' 1 ' 

Se encuentran con cKcho caso los verbos siguientes: 
Los transitivos que significan peJir, alcanzar, esperar, apar­

tar, (Udiagiúr, comprar, rsclbi", oir, preguntar, libertar y oíros 
muchos con sus contrarios y equivalentes van procedidos de 
una de las preposiciones a, áb, e. ex, de (2), como improbi se-
comanl se a bonis, los malos se oparlcn de los buenos; accepi íi-
t toras a paire meo, he recibido una corta de mi padre; audivi 
hoc ex majóribus natu, ot esto á mis abuelos; quaero á te rem, 
le pregunto tina cosa. 

L,.r' Rigen también ablativo con preposición expresa los in­
transitivos que denotan n'ejamimto, distancia, separación, el-
c'lera., (3) los de origen procedencia y los compuestos de ab, c, ¡x 
(ti?, se, v. aetatis ex^asatio non vindicat a labore, la exonda 

( i ) K l ablativo tiene grande a n a l o g í a con el geni t ivo, e m p l e á n d o s e á veres uno por 
otro; la lengua griega carece del pr imero, s u s t i t u y é n d o s e generalmente por el segundo, y 
en cuanto A nuestra lengua sabernos que l a p repos i c ión <?f es c o m ú n á ambos, si bien 
teuio.ido presente paraevitarfrcjuenteseqnivoeacioues, que por lo general seta geni t ivo, 
si d e s p u é s de la proposici ón de sigue un nombre, y nblat vo si un verbo. 

K-t La p repos ic ión á O a.b se usa cou los verbos que á c o n t i n u a c i ó n se expresan: abste-
rreo, orcen, avertu, uvoco, peió, poseo, percontor rogo, uro, postulo, ilduito, aceipio, capio, 
mino, auje.ro, rapio, furor, tollo, removeo, proliibco. pello, separo, secerno, sejunyo, divido, 
Cintingo, <lehortor, tutor, drj'endo, dtkrrco, libero, vindico, emo, redueo, reirao, «pero, expecto, 
euplo, wetv.o, impetro; cou a, oh ó e, ex lo i s igulento-i: seiseitor, pereontor. quoro, audio; 
con < ó(.r, c.onijnosco, sendo, intélliijo, scio, percipio, deleo, con c ex ó de: hauño, cari o, 
>«fxndo, aeeréo, cjieioy o t roá , n d v i n l c n d o q u ) m u c h o j p m don 11 j v a r una ó m>\s de l.is 
pr • po i i c ion i s indicadas, como so no;a en luñ oliservac:ones y uotOA. 

S) I . u i I ' f i l ic ipale . i son; nbirí, erire disUrrc, diffferre, difhUrrt, diserepare, alfsse, abe­
rrare, nhhorrere, ê dere, deeédere, reerdiTe, pellere, efe". 

http://auje.ro
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de la ed.ul no dispensa del t rabajo ; a veris íalsa non distant, lo 
f a l so no e s t á lejos de lo verd ulero; lionestum ex virtútibus óri-
tar, eí honor nace de las v i r tud0s ; abstraeré a lado ó solo ludo, 
abstenerle del juego ; de pullo exoriri, sa l i r de u n h ijuelo. 

NOTA. 1.a Los poetas y algunos prosistas usan del ablativo sin pre­
posición con absterreo, deterreo y á veces con los compuestos de dis, lo 
mismo que secerno. séparo, v. gr.; turpi secérnere honestum, dist inguir 
h honesto de lo feo. 

'2.a Debe hacerse especial mención del ablativo con el verbo assueéco 
y aséuefaeio, v. gr.; assuetus labore, acostumbrado al trabajo: (menos 
usado el dativo;; igualmente con stare, atenerse é, v. gr.: stare proinissií?, 
atenerse á ías protnesns; y por último con fació y fio cuando se pregunta 
acerca de lo que debe ó puede hacerse respecto de alguna cosa, v. gr.: 
Quid íacies hde hónjitie? o bule bomini,, que h a r á s tú acerca de este horn-
bre? pues también se expresa con dativo. 

Se construye coa ablativo regido de a ó ad, »i es persona ó 
cosa animada y sin preposición si no lo es; el sujeto agente de 
los verbos pasivos, lo mismo que el de los deponentes cun esta 
significación y algunos intransitivos con ella casi pasiva, v. gr.: 
barius ab Alexandro victus est, D a r í o f u é vencido por A l e j a n ­
dro; róditur rubigine íeriiin, el h ier ro es roldo por el cardenil lo; 
salvebis ab amico tuo, r e c i b i r á s memoria de lu- amitjo: Remus 
occidit a Romulo. B e ñ i o m u r i ó á manos de HómuUjq 

OBSERVACIÓN Va se dijo que el ablativo agente puede ser sustituido 
por un dativo, furnia preferible en los tiempos de obligación^ debiendo 
agregarse que lo es también en verso, aun en los tiempos simples, y en 
todos con el verbo videor; v. gr.: l'aciendum id npbís quod párenles ím-
perani , debemos hacer lo que nuestros padres nos mandan; bárbaras hic 
eg-T«am quia non intéüigor nlU, soy aquí un extranjero porque no soy 
entendido de nadie: haee domus videtur nobis ampia, esta casa nos pa­
rece (jrande. 
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CAPITULO V 

r S O D E LOS MODOS Y T I E M P O S , 

l>ol iiiclicríitivo y sus tiompos. 

El ind ica t ivo es el modo por el cual se enuncia afirmativa ó 
negativamente un heebo absoluto, real é independiente con re­
lación al presente, pasado ó futuro, v. gr.: pater vivit e l padre 
vive ; filius non veuit, el h>jo no ha llegado. E' indicativo es la 
forma primera y generalmente usada de los verbos. 

Nótense las observaciones siguientes acerca de sus tiem­
pos: 

El présente cuya signifícadón, como la de lo» demás tiempos, queda 
ya expresada, se usa pava designar lo que es actual ó se concibe así, sus­
tituye mnchas veces al perfecto é imperfecto para dar más viveza á las 
iiarraciones; recibiendo en este caso el nombre Represente histórico, 
v. gr : Deus mundum conservat, Dios conserva el mundo. Igualmente se 
emplea el presente en vez del pretérito, cuando el escritor se trasporta 
con la imaginación al tiempo en que sucedieron los liechos; los que se fi­
gura está presenciando, y también cuando se citan las palabras de algún 
autor, v. gr.: lóquitnr in senatn, O'Wtwes/ere censebant w¿ «ocie egrede-
rentur urbe, hablase en el senado, casi todos opinaban que saliesen de 
noche de la ciudad. Praeclaré huno locura Cicero tractat in libris de na­
tura Deorum, Cicerón trata muy l ien esta cuestión en sus libros de la 
naturaleza de lo i Dioses. 

Pre tér i to imperfecto. En el lenguaje epistolar, principalmente Cice­
rón, emplearon los latinos el pretérito imperfecto, y aun el perfecto y 
plusquam en vez del presente, porque se referían al tiempo en que ha­
bía de recibí ' se la carta, prescindiendo del en que la escribían, v. gr.: 
N ib i l habebara quod scríberem, ñeque enim novi quidquam audieram, et 
¡ul (ñas 01 nnos rescrípseram pridie, nada tengo que escribir, porque na­
da de nuevo he oído, y contesté ayer á todas tus cartas. 

Futuro imperfecto. Este tiempo se corresponde con frecuencia por el 
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misino en castellano, con el presente de indicativo y aun de subjuntivo 
si está precedido de algunas conjunciones, v. gr.: si volet usus quem pe­
nes arbitriura est, et jus et norma loquendi, si a s í lo quiere el uso, juez 
arbitro y norma del lenguaje; quura tu verdes, frater tuus vénerit jam, 
cuando tú llegues ó llegares, tu hermano Jiabrá llegado ya. 

Pre té r i to perfecto. Se llama histórico cuando con él se describen lu ­
chos pisados, ya en conjunto, ya aisladamente, v. gr.: Régulus Carthági-
nem rediit, ñeque eum cáritas patriae retinuit, volvió Régulo á Cartago y 
el amor á la pa t r ia no le retuvo. 

El plusquam perfecto se emplea á veces por el perfecto en el estilo, 
epistolar, v. gr.: tuas lítteras scripseram pridie, ayer contesté á tu carta. 

El futuro perfecto expresa una acción futura, pero que habrá de eje­
cutarse en una época déte- minada, v. gr.: Ubi istúc vénero, rem tibí ex-
ponam, te expondré el hecho, cuando estés cerca de mi. 

Tiempos pasivos. En los tiempos compuestos pasivos se usan con 
preferencia por los buenos escritores, las formas sum, eram, sim, essem, 
en vez de f u i , fueram, etc., é indistintamente las de ero y fuero, v. gr.: 
Régulus occissus est a Carhaginiénsibus, Régulo fué muerto por los Car­
tagineses. 

OBSEEVACIÓN. Empléase algunas veces el indicativo en vez del im­
perativo, y á pesar de su signiñeación úsase también por el subjuntivo 
en las proposiciones condicionales, temporaleí', etc., y en general siempre 
que predomina la afirmación en cualquier relaci n que se encuentre la 
acción que se enuncia. 

NOTA. Pudiendo el participio, como se ha dicho, ser un simple adjeti­
vo, y por lo tanto designar una cualidad, unido á esse, significando estar, 
no indica pasividad, sino que hace dicho participio el oficio de atributo, 
v. gr.: haec navis egregié armata est, esta nave fué muy bien construida. 

Del imperativo. 

El modo imperativo según los gramáticos, aunque sin gran 
fundamento para su división, tiene en activa y pasiva dos for­
mas ó tiempos, presente y futuro: el primero indica que la eje­
cución ha de ser simultánea con el mandato; el segundo ma­
nifiesta que se verificará después ó sin determinar época, v. gr.: 
Vale! pásalo bien; eras petito. pide mañana; estofe studiossi, 
sed aplicados. 
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La segunda forma (to, tote, nto) se emplea en los textos de la ley y en 
las prescripciones cuyo efecto se repite ó de din ación ilimitada, v. gr.: 
regio imperio dúo santo, iiqus cónsules appellantor, habrá dos magistra­
dos investidos del poder real y se llamarán cónsules: pothnata— sunto 
dulcia et aguato án imun audi tór i s quocumque volent, loe poemas deben 
además ser tiernos y han de arrastrar á donde quieran el ánimo del 
oyente 

En lugar de la segunda persona del imperativo se emplea á veces la 
misma c'el luturo imperfecto, para expresar la seguridad de que la orden 
ó mandato será ejecutado, principalmente en el lenguaje familiar, v. gr.: 
si quid accíderit aovi, facies, at sciam, si fe sucediera algo de nuevo, haz 
que yo lo sepa. 

Cuando la oración es negativa, se emplea el pretérito de subjuntivo y 
aun el presente en vez del imperativo, menos en las leyes, y lo mismo su­
cede cuando es tercera persona, v. gr.: ne loquere, no hables; hoc fácito, 
hoc ne féceris, haz esto, no hagas aquello; scribere ne pigrere, no seas 
perezoso en escribir: qui dedit beneficimn, taceat; namt , qui accepit, el 
que ha hecho una buena acción q e la calle; quien recibe un beneficio, 
hágalo público 

Es muy elegante usar el imperativo de nolle con un infinitivo para ex­
presar la prohibición en vez de «e, v. gr.: nolite id vello, quod fieri non 
potest, nú hagáis una cosa que no puede hacerse. 

Súplese, por último, el imperativo en el estilo epistolar, con cura ut y 
fac con ut ó sin ella, v. gr.: cura ut valeas, p-rocura estar bueno. 

I><'1 su^.jimtivo. 

El modo subjuntivo expresa una acción que ¡10 existe toda­
vía, sino que se la considera posible y se desea su ejecución en 
cualquier época. 

Empléase principalmente en las proposiciones subordinadas, 
y no obstante hay casos en que se usa sin ir precedido de otro 
verbo. Dado el carácter indeterminado é incierto de la acción 
en este modo recibe diferentes nombres, según los varios as­
pectos bajo !os cuales se considere la posibilidad de un he-
clio. Denomínase optativo cuando se desea que la acción se ve-
iiíique3 empleándose el presente por lo general; itvtendal S i se 
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cree posible en absoluto la ejecución del hecho, y cuando ex­
presa duda, concesión ó depende de una especial circunstancia 
ó condición, recibe los nombres do duhüativo, concesivo ó con­
dicional, v. gr.: vivas et originis hujus gaudia longé feras, pu-
disle vivir y gozar largo tiempo de este helio privilegio; credat 
áliquit, creerá alguno; quid dícerem, ¿qué había yo de decir? ne 
sint int senectute vires, admitamos gue la veje.? no tiene más 
f w r m \ si scirem. dícerem, si lo sup era, lo diría. 

Ool iníiivit rvo. 

El modo infinitivo considerado como el nombre del verbo 
contiene la significación de éste, pero de un modo general y 
sin relación á sujeto alguno, de aquí su nombre de infinitivo, 
no finito ó indeterminado, si bien conserva el régimen de aquél 
pudiendo ser modificado además por adverbios. 

El infinitivo puede servir de sujeto ó atributo á una propo­
sición, y de término direc o á ciertos verbos transitivos, (1) co­
mo poccare non lioet, no es lícito faltar; vivera est cogitare, 
vivir es pensar; víncere seis Hánnibal, victoria uti nescis, sabes 
vencer Aníbal, pero no sabes aprovecha' U de l a victoria (2). 

Ya se dijo en otro lugar que el infinitivo tiene antes de sí un 
acusativo ó sea su sujeto, puesto en este caso, v. gr.: te accípe-
re meas litteras gaudeo, me alegro que hayas recibido mi carta. 
Suele omitirse cuando es uno de los pronombres, como, me i$ 

(1) Ifeles SoB: amare, odime, doHrc, neire, nrwdrc, deberé, áyyredi tentare, discere, eú-
pere, staluere, cogitare, c mJurare, niti, festinare, properarc; pérgere, perseverare, sup.rtidc 
re, etc., innchos d) los cuales llevan prjposicion en cas'.ollano. 

(2) Suelo unirse también el ¡ufluitivo á algunos adjetivos y partí ipios, principalmente 
en los poetas, eonsideráii'lose como complemento ele unos y otros, v. gr : Paratas audir- ¡ 
dispuesto ¡i oir; esto adjetivo es muy usado en los buenos esoritore». A veces se halla so­
breentendido como so VJ en este ejemplo; Cogita in, Tascalatmm suplo profietscí), pienso 
marchar á Tusculano. Puede el infinitivo sustituir á todos les casos en la oración; v. gr.: 
So'i canta o, perlti Arcade (ou voz de eatitu^ ¡oh Árcad s! únicos hábiles 011 el canto: l\t 
erat tnm dignu* amati (por amare) y entonces será diaruo de inspirar amor, 
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se ilttm, v. gr.: Cur nescíre pudens pravé, quam díscere malo? 
(en vez de, me nescire)2)or qué (teniendo) una vérgüenm mal 
entendida quiero más bien ser uu ignórame que aprenderá Puede 
expresarse ó suprimirse unido á los verbos de voluntad, va­
nándose el caso del atributo, según que esté ó no expreso, 
v. gr.: cupio me esse elementen ó cupio esse clemens ó cleraen-
tem, deseo ser pudoso. 

No obstante los infinitivos esse, hahsre, videro, vocarf, vivere, 
dici, exire, etc., pueden tener después de sí un nominativo en 
vez del acusativo, siempre que sea uno mismo el sujeto de los 
dos verbos, v. gr.: Mallen videri minis timidus, quam parúm 
prudens, md§,qmñe ra parecer demasiado temeroso que poco pru-

!> ' los participios. 

Los participios designando la acción rigen el caso del verbo 
de donde proceden, v. gr.: Heu regni rerunque oblite tuarum; 
olvidando ¡ay! l u reino y tus intereses 

Los participios generalmente de presente y de pretérito se 
emplean en lugar de una oración de relativo; v. gr : audiens lo 
mismo que is qui audit. el oyente ó éste que oye. Expresando 
una cualidad ó un est ido en general, toma el participio el ca­
rácter exclusivamente de adjetivo, uno de sus dos oficios, v. gr.: 
caput ornatum, cales'i adornada . Por el contrario se considera 
á veces como un sustantivo v. gr.: florente juventute, en la flor 
de la juventud. 

Los participios, menos el de presente, se juntan al auxiliar 
para formar la pasiva de los tiempos compuestos y todos los 
de obligación en ambas voces. 

NOTA. El participio de pretérito generalmente significa pasión, y en 
los verbos deponentes acción; pero hay algunos que no proceden de és­
tos, indicando acción, tales como exosus, perosus. etc., y se construyen 
con acusativo, v. gr.: Taedos, exosa ja ales, teniendo tedio á las conyU' 
gales teas. Igual significación tienen: amus, físus, excitus, y otros. 
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Los gerundios son una de las formas del infinitivo y admi­
ten el régimen del verbo de donde proceden, v. gr.: Aetolii 
consilium coeperunt. Lacedaemonem occupandi, los Etolios re-
so'vicron ocupar á Lacedemonia. Empléanse como sustantivos 
ó adjetivos según sean activos ó pasivos, pudiendo ser modifi-
cados.por los adverbios, y se traducen á nuestra lengua por 
medio de un infinitivo precedido de la preposición que repre­
senta cada caso, menos denotando modo, que entonces tienen 
exacta correspondencia en ambas lenguas. 

Gremndio tío g'enitivcy. 

El gerundio en di de genitivo se rige de cualquier sustantivo 
ó adjetivo que rigen este caso, v. gr.: Amor sceleratus habendi, 
el perverso deseo de tener; Suín cúpidus te audiendi, estoy deseo­
so de oírte. 

Groi*midió ilo clnílvo. 

El gerundio de dativo en do se junta con los adjetivos y ver­
bos que rigen este caso, v. gr.: Simul apta babeudo eusemque 
clypeunque, al mismo tiempo ciñese la espada y el escudo. 

El gerundio en dum de acusativo se rige de las preposicio­
nes aflt, mto 'y á veces de anle, circa, od,x. gr.: ivisti ad lu-
dendum^ te fuiste á jugar; Ínter ludendum, durante el juego. 

O o i'n 11 ti i o dte ablativo. 

El gerundio de ablativo en do, se emplea para determinar 
principalmente las relaciones de modo, instrumento, materia, 
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medío, y va regido de las preposiciones a, ah, de, ex y alguna 
vez de C U M y pro, v. gr.: abhorreo a scribendo, aborrezco el es­
cribir; Scribendi ratio conjucta cum loquendo est, el modo de 
escribir está unido con el de hablar; Nos flendo dúcimus horas, 
pasamos las horas llorando. 8in preposición en el último ejem­
plo por indicar modo. 

Cuando el verbo es transitivo, se prefiere el gerundio pasivo 
al activo, poniendo el acusativo en el caso del gerundio y con­
certando ambos en género, número y caso, v. grs. ánxius legen-
dae epistolae en vez de legendi epístolam, ansioso de leer la 
carta; est aptus ferendis epístolis, en vez de ferendo epístolas, 
dispuesto para llevar las cartas, y í 

OBSERVACIÓN. Muchas veces los gerundios envuelven la signiñcación 
pasiva y en este caso no tienen régimen; resuélvense por el verbo pasivo 
de donde proceden, v. gr.: Memoria excolendo augetur, (igual que dum 
excólitnr) , la memoria se aumenta cultivándola ó siendo cultivada. 

l>c los smpínos. 

El supino activo uní que rige el caso del verbo de donde 
procede se une solamente á los verbos que expresan movimien­
to, (iré, venire, miítere, proficisci) y por extensión á otros co­
mo daré ducore, etc., v. gr.: Graiis sérvitum mátribus ibat, ida 
á servir á las matronas griegas; Eamus deambulatum, vamos á 
pasear; Dedid filiam nuptum, dio la hija en casamiento. 

Los supinos en um denotando pasión, como mpulatum, exulatum, 
etc., no admiten después de sí caso alguno propio; v. gr.: Huc venit va-
pulatum vino aquí para ser- azotado. Conserva el régimen de su verbo y 
puede resolverse por diferentes modos de los que en otro lugar se tra­
tará. 

El supino pasivo sirve de complemento á los adjetivos acer-
hus, jucuudus, dignus, dideis, fácilis, turpis, credibilis, incredí-
bilis, etc., siendo los supinos más usados dicíu, factu, auditu, 
menioratn v otros, v. gr.: incredíbile dicta, increible de decir. 
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Se junta también á los sustantivos/ai, nefas y al verbo pudet, 
Vi gr.: Si hoc fas est dictu, si es permitido decir esto. 

\ i > l íi Í i i> :«i >--;«>l ii i o I'I óraciónal. 

Entre los varios usos del participio, uno de ellos es formar 
proposiciones que sirvan de complemento circunstancial a otra 
proposición principal, pudiendo resolverse por una oración y 
de aquí su nombre de ablativo oracional, y como quiera que 
de ninguna otra palabra de la oración depende al parecer, re­
cibe además por este concepto el nombre de. ablativo absoluto, 
v. gr.: Deo juvante res bené succedet, ayudando ó con la ayuda 
de Dios saldrá bien el nejocio; defuncto Trajano, Hadrianus 
creatus est princeps, muerto Trajano, Adriano fué nombrado 
Empero, 'or. Estas proposiciones se forman c n los participios 
de presente y pretérito, rara vez de futuro. 

NOTA. A veces puede resolverse este ablativo en nominativo con el 
verbo en indicativo ó subjuntivo, mediante las partículas cum, dum, 
quamdo, postquam, si, quoniam, v. gr.: Ni l desperandum, Tenero duce, 
et auspice Teucro, (lo mismo que sí vel quoniam Teucer sit dux), no hay 
que desesperar, siendo vuestro caudillo Teucro, y alentándoos él mismo. 

I £ < ' n u ' n c o m i i n . 

El dativo llamado de adquisición, pertenece á esta clase de 
régimen, porque expresa la persona ó cosa sobre lo que recae 
daño, utilidad ó provecho indicándose por un adjetivo, v. gr.: 
Magui erunt mihi tua lítterae, ta carta será de gran precio pa­
ra mi; non ideiíi est ómnibus honestum ac turpe, lo feo y 
honesto no es lo mismo para todos. Igualmente se considera co­
mo régimen común el acusativo neutro de muchos pronombres 
y adjetivos, unidos á muchos verbos transitivos en vez de otro 
caso, tales son: moneo con todos sus compuestos, liortor, cogo 
y otros varios como unum iliud te inonuimus. una sola cosa te 



advertimos; Quid non mortaliza pcctora cogis. auri sacra fumes? 
¿.1 r/nó no arrastras á los moríales corazones impía sed de oro. 

Los adjetivos, (son), id , isfud, i l lud , idem, quod, quid, a l iud cdterum, 
aliquidf quipiain, quidqüam, quidquid, n ih i l , utremque, so unen algunas 
veces á verbos intransitivos para expresar únicamente la extensión de 
la accióii en general; esto sucede con los quo denotan algún sentimiento, 
tales son laetor, ¡/loiior, irascor, studco, etc, v. gr.: vellem idem posse 
glorian quod Cyrus, yo quisiera poder Jactarme de tomismo que Ci­
ro ( l ) . 

Por último las relaciones de tiempo, lugar, extensión, etc., 
pertenecen ¡i esta clase de régimen: 

CAPITULO V I . / 

/ COMPLEMENTOS CIKCL'XSTANCIALES. N 

En toda oración sus complementos constitutivos pueden ser 
directos, indirectos y circnnüándales ó accesorios. 

De los primeros y segundos se lia hablado ya en los capítu­
los anteriores. Los terceros modifican el sentido de la palabra ó 
palabras á que se refieren, añadiendo al propio tiempo alguna 
circunstancia particular. Estas circunstancias pueden modifi­
car á los verbos, cualquiera que sea su naturaleza, á los nom­
bres y adjetivos, por medio de acusativo ó ablativo con prepo­
sición expresa ú oculta. 

8uelen reducirse á seis: 1.' El lugar en donde se ejecuta la 
acción. 2.a El tiempo en que ésta tiene lugar. 3.a La causa por 

(1) T a m b i é u se usa de los citados adjetivos en la pasiva, v. fir : si qu id ojj'cnsum est, si 
] i i sido ofendido ou alguna cosa. E l acusativo so pono en lugar de otro caso en algunas 
locuciones, v. gr.: i d l ó m p o r i s eo venturos esse praedfáé ram, yo l i a b í a iironosticado que 
vcudrf(vnal mousetito, eu vez de eo t é m p o n , ole. l ' cb- hacerse m e n c i ó n de la frase ¿quo 
m i k U cou acusativo siguificando ¿de qnii rae s i r n . ' v. gr.: quo ra ih i for tuuam « itoit ronco-
diluí- u t i ! do que me siryc la fortuna si no me es pcrmilido-di.sl 'rutar (de ella). 
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ia cual se hace una cosa. 4.a El modo ó manera de cómo se ha­
ce. 5.a El instrume/ito con que se ejecuta, 6.a La extensión ó 
medida distancia y otras relaciones, 

Ya se trató en la Lexiología de los adverbios principales, 
representados por otras tantas preguntas, con los cuales se 
expresan las relaciones de lugar, tihi? (lugar) en donde? ó de 
permanencia; unde? de donde? ó de procedencia; quá por dónde? 
ó de tránsito, y quo? á donde ó de tendencia. 

U b i , en donde.—Los nombres que indican una ciudad, villa, 
lugar, aldea, etc., denominados de hgar menor, se ponen en 
genitivo siempre que se varíen por el singular de la primera ó 
segunda declinación, v. gr.: Eum Ephesi vidit, le vio en Efes o 
(1). Pero si se declinan por el plural de dichas declinaciones ó 
por" la tercera, se usará de ablativo sin preposición, así como 
también el apelativo rure ó ruri, v. gr.: Epaminondas Thebis 
fuit, 'Epaminondas vivió en Telas; Est Barcinone, eslá en Bar­
celona; Habitabat ruri, habitaha en él campo. 

Si fuera propio de estado, región, comarca, provincia, etc., lla­
mados de lugar mayor ó apelativo (denominándose así á todo 
nombre común de lugar) se pondrá en ablativo con w expresa 
como Vivo in Hispania, vivo en España; Ambulabat in foro, 
paseaba en la pinza. (2) 

(1) E l geni t ivo puede decirse que va regido de los apelativos urbe, óppnlo, loco, etc. 
(2) A veces se o^cueii tran en geni t ivo los propios de r e g i ó n , comarca, etc., así como 

en ablativo con la p r i p o s i c i ó u in ó sin o l í a l o s nombres de ciudad de l a 1.a y 2.a declina­
ción, pr incipalmente si van precedidos de un apelativo ó de u n adjetivo formando aposi-
ciihi con aquellos, v . gr.: perriit, Asiae, m u r i ó en Asia; Habito ia magua Roma (ó simple­
mente magna liorna), kabi to en l ag raa Roma- S o b r e e n t i é n d e s e dicha p repos ic ión con los 
auelativos, íocó, urbe, óppido, etc., cuando van modificados por un adjetivo, y por ú l t i m o 
se suprime t a m b i é n en la frase ierra mariqae, \ , gr.: i ' s í ?naí/na urbe e s t á en la gran 
ciudad. 
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El genitivo de los apelativos domi, en casa; liumi, en tierra; 
belli. en la guerra; domi, en la pas: belli ó militiae, en la gue­
rra; siguen la regla de los nombres de lugar menor, V. gr,: Erat 
domi, estaba en casa; jacebat liumi, yacía ó estaba tendido en la 
tierra. Con el genitivo domi se usan los posesivos méae, tuae, 
suae, nostrae y alienae en mi casa, en casa ajena, etc. Si hu­
biere de concertar con algún otro adjetivo ó rigiere genitivo lo 
mismo que los otros apelativos, se empleará el ablativo con la 
preposición in expresa, v. gr.: videt servum suum in domo 
privata, vio á su esclavo en una casa particular. Cuando se de­
signa por medio de un nombre de persona el lugar donde se 
está ó se hace alguna cosa, úsase de acusativo con ajmcl, v. gr.: 
Apud amícum biduum fuit, estuto dos días en casa del amigo. 

Unde, de donde.—El nombre que expresa el lugar de donde 
se sale ó se viene; si es propio de lugar mayor ó apelativo, se 
pondrá en ablativo regido de a; ab, ex 6 de y sin ella si es de 
lugar menor y los apelativos rus; dwnus, humus, v gr.: Egres-
sus est de Galia, salió de la Galia; Venio ex urbe, vengo de la 
ciudad; Venit Roma, viene de liorna; Uure rediit senex, é* an­
ciano volvió del camp \ . v / ^ . 

Ctuá, por donde.—El sustantivo (pie denota el lugar por don­
de se pasa, se pone en acusativo regido de per, con todos los 
nombres, v. gr.: Ego iter íaciebam per Ciliciam, ga caminaba 
por la Cilicia; Transeo per \'mm, ¿MSO por la calle. 

Q,UÓ, á donde. —FA nombre que designa el lugar á donde se 
vá ó hacia el cual se dirige, se pone en acusativo regido de in 
ó ad expresa si es'de lugar ma^or ó apelativo, y oculta si fuere 
menor, v. gr.: Trojani in Italiam devenerunt, los Troyanos lle­
garon a l ial ia; Proi'ectus est Athenas, marchó á Aleñas; Vuimwx 
rus, iremos al campo. La preposición in designa el lugar mis­
mo y ad la aproximación solamente. 

Quorsum, hacia donde.—El lugar Inicia donde se vá, se 
representa por el adverbio quo sum expresándose por el acusa­
tivo con las preposiciones in, ad, expresas e sobreentenidas, ó 



— 175 — 

de versus pospuesta, v. gr.: In Ttaliam versus uavígaturus erat; 
haiíi, de emprender la navegación hacia la Italia. 

Q,uousque ó usqueqúo , haskt donde.—El adverbio quos-
que denotando lugar significa hasta donde se llega, poniéndo­
se el nombre ea acusativo con usque y ai, como pervenit usque 
ad aras, ¡legó hasta tos altares. A veces se halla oculta la pre­
posición y otras aparece sustituida por a, ab, e ex ó de, v. gr.: 
Usque Ennam profecti estis, marchasteis hasta Sicilia; Sículo 
prospicit ab usque Pachyno, divisa desde el Siciliano Paquino. 
Estas dos últimas clases pertenecen al adverbio quo. 

NOTA. LOS poetas omiten con frecuencia la preposición con los pro­
pios de lugar mayor y apelativo, Pétere significando caminar, dirigirse 
á... rige acusativo como todo verbo transitivo, v. gr.: Petivit Galiam, se 
dirigió á la Galia. 

JEtclat*iones ele <iom|u>. 

Entre los varios modos de expresar las relacione» de tiempo, 
los más principales son los que se correspondea por los adver­
bios quamlo quandiu y qmm dudim. 

Q,tiand.O? ¿cmndc'-1—El nombre que indica el tiempo en 
que sucede ó habrá de suceder algún hecho, se pone en ablati­
vo geneiMlraente sin preposición, v. gr.: Hoc Magistrátibus da-
tum est anuo superiore, esto se concedió á loi Mayistradoí él 
año pasado. 

Si el tiompo está determinado por adjetivos numerales se usará de los 
ordinales en singular, v. gr.: Anuo trecentésimo sexagésimo quinto ab 
urbe cóndita, n los trecienios sesenta y cinco años de la fundación de la 
ciudad. Cuando se quiere indicar la época periódica ó que se repite de 
una acción, como de cinco en cinco años, en latín se expresa por el re­
lativo quisque en ablativo v. gr.: Sexto qnoque die. de seis en seis días; 
Tertio queque amo; de fres en tres años, t'sase á veces de la preposición 
i u para precisar más la época á (pie se refiere; v i gr.: in senectute en la 
rejez. En ciertas lo, aciones se emplea do, \ . gr.: de media nocte á media 
noche. 
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Qjuám dudum, cuánto tiempo hace.—El adverbio quám 
dndum denota la idea del tiempo empleado en el desenvolvi­
miento de una acción, poniéndose el nombre que expresa el 
tiempo en acusativo con el ordinal, v. gr.: Jam décirauri an-
num studeo, ya hace diez años que estudio. 

Cuando la época es pasada y queremos referirla al momen­
to actual, se usará de acusativo ó ablativo, precedido del ad­
verbio ahhinc, empleando el cardinal, v. gr.: Triginta abhinc 
anos vel triginta abbinc annis Carolus mortuus est, hace trein­
ta años que murió Carlos. ^ T ^ ^ 

Q,ua diu, ¿cuánto tiempo?—El nombre que expresa el 
tiempo que se emplea en realizar un hecho que ha de verift-
carse ó ya verificado, se pone en acusativo con per oculta ge­
neralmente, v. gr.: Arixit anuos viginti novera, imperavit trie-
nium, vivió veinte y nueve años y gobernó un trienio. 

También se usa el ablativo con la preposición oculta, cuan­
do sé desígnela relación, en cuanto tiempo, v. gr.: Duobus horis 
quinas litteras darem, en dos horas escribiría cinco cartas. 

Ex quo tempere, desde cuando.—El nombre que designe 
la época desde que empieza á realizarse un hecho, se pone en 
ablativo con una de las preposiciones a ó ai v. gr,: abre divino, 
después de los oficios divinos. 

Si queremos expresar la edad lo mismo que la duración, nos 
serviremos del acusativo con el participio na tus. v. gr.: Anuos 
natus unum et viginti, de veinte y un años de edad. 

H o l a c i o n o s cl<5 o a n s í l , m o d o é4' ¡ n K t i ' i i n i o n í o . 

•Se ponen en ablativo sin preposición los nombres que ex­
presan las relaciones de causa, modo é instrumento, como ode-
runt peccare boni virtutis alnore, los hienos aborrecen elpfecar 
por amor á la virtud; Arario Marte pugnatum est, se combatió 
con varias alternativas; Cleopatra áspide se occidit, Cleopatra 
se mató con nn áspid. 



OBSERVACIÓN. La causa y el modo se coní'miden muchas veces, como 
concordia parvae res crescunt, discordia maximé dilabuntur, con la amis-
iad ó concordia se aumentan las cosas pequeñas, con la discordia se des­
truyen las grandes. 

NOTA 1.a E l ablativo de cansa se halla, aveces con acusativo regido 
d é l a preposición ob, propter ó per, y de ablativo cotí de, ex ó prae. 
v. gr.; C. Cotta depnlsns per invidiam tribnnatn, Cayo Cota fué expulsa­
do del tribunado por envidia; Fesus de vía; cansado del camino. 

2> E l de modo pueiie recibir la pieposición cutn, si no va acompaña.-
do de algún adjetivo, construyéndose además en otras signiücacíones, 
con de, ex ó per, v. gr.: Semper cuín metu dícere incipio siempre comien­
zo á ha l l a r con miedo; Sólito matrum de more locuta est , habló con dul­
zura y como acostumbran las madres. 

3.a E l instrumento alguna vez admite la preposición cum, que no debe 
confundirse con el ablativo de compañía, v. gr,: Ipse satis tellus cum den­
le reclúditur unce, la misma tierra una res abierta con la corra podadera 
le da bastante jugo. 

A las circunstancias ya dichas pueden agregarse también las 
relaciones-que denotan parte, igualdad, exceso y defecto, como 
aeger pédibus, enfermo de los pies; Par áetate; igual en edad; 
Antecéllere virtute. a??m/«/(?r en valor.. 

>roclidla, tlistfinma, poso •y pi*ooio. 

El nombre que expresa la extensión 6 medida en sus tres di­
mensiones de longitud y profundidad ú altura, so pone en acu­
sativo, como í'ossa dúos pedes alta, mn/a de dos pies ele pro' 
fít&M lad; Planities tria milia passum in logitúdinem patet, la 
llanura se extiende tres m i pasos de longitud; Mensa est sex pe 
des longa, la mesa es de seis pies de larga. 

La distancia que hay de un lugar á otro se pone en acusati­
vo ó ablativo, v. gr.: Campus Marathón abest ab óppido Athe-
niensium círciter milia passum decera, el campo de Maratón 
dista cerca de diez mil pasos de la ciudad de Atencus; {^ms cir-
citer tribus pédibus humi depressus, lugar hnndid® a t i e r r a 
corneo unos tres pies. 
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Usase á vebes con el acusativo ó ablativo spatium ó interva-
llum, ó spctdó ó intervallo expreso y seguido de un genitivo, 
v. gr.: Sex millium spatio distans, distando seis millas (1). 

YA peso se pone en acusativo con in ó arf, ó sin preposición, 
v. gr.: Emi carnem ad vel in duas libras, compré dos libras de 
carue; catinus hic pendet sex libras, este plato pesa seis libras. 

El sustantivo que denota el precio ó valor de una cosa se po­
ne en ablativo, v. gr.. Viginti talentis emisli hortum. en veinte 
talentos compraste el jardín. 

NOTA. Cuando el precio es indeterminado se emplean los genitivos 
magni, permagni, tanti, cuanti, etc., á los ablativos de los mismos mag­
no,permagno y otros, de que se habló en la página 162, concertados con 
el sustantivo oculto pretii ó pretio á veces expreso, v. gr.: Magni fácere, 
estimar en mucho; Chrysógnus vas corinthium magno pretio mercatus 
est, Crisógono compró un vaso de Corinto en mucho dinero. 

Medio y eompafk/a . 

La relación de medio se expresa en ablativo y á veces en 
acusativo con per, v. gr.: Orpbeus flectebat bestias immanes 
cantu, Orfeo amansaba las fieras por medio del canto. 

En ablativo con cum se pone la relación de compañía, como 
ipse dux cum aliquot prineípibus capiuntur, el mismo general 
con algunos de los principales jefes sonMechosprisioneros. 

(1) SI ia d l s t a u c i » se expresa con el sustantivo Uipu, se emplea el adjetivo o n t l a a l t ü 
acusativo con ad ó ablativo sin preposición, v . gr.: A d quartum a Roma lúpidem, á cuatro 
millas de Roma, Agathocla entra quinto láp ide pósuit, Agatocles fijó su campameuto á 
cinco millas E l acusativo va regido de las preposiciones ad ó ptr y el ablativo de in. 
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CAPÍTULO V I I . 

RÉGIMEN DE ADVEKBIO. 

Al tratar del régimen en general, dijiínos que había algunos 
adverbios con el carácter de palabras regentes, tócanos en esta 
parte estudiar cuales sean: pudiendo clasificarse en adverbios 
que rigen nominativo ó acusativo; genitivo ó acusativo; y act(-
sativo solo, de los cuales trataremos separadamente. 

Aid:"verTt>ios con nomiivativó t? a.ciiMntWo. 

Los adverbios en y eĉ e se construyen generalmente cón no­
minativo ó acusativo, si bien este último caso está (con rara 
excepción) limitado á los poetas, v. gr.: En Priaraus, ve ahí á 
Priamo; Ecce nova vestís, mira el vestido nuevo; Ecce míserum 
hóminem, aquí tienes un hombre desgraciado. 

Se junta generalmente el adverbio ecce al dativo Ubi, lo cual 
da más fuerza á la expresión, v. gr.: Ecce tibí Ausonia tellus, 
ve aquí la tierra de Italia. 

Se encuentra también entre los mismos el adverbio hem en 
vez de ecce con los casos dichos, v. gr.: Hem Davus, he aquí á 
JDavo. 

NOTA. Debe advertirse en esta construcción que el nominativo es el 
sujeto, y el acusativo el complemento de un verbo sobreentendido, así 
en el primer ejemplo: E n Priamus, se suple el verbo adest; en Ecce hó­
minem míserum, súplese ádspice cuyos verbos suelen encontrarse algu­
na vez expresos. 

Los poetas cómicos unen los adverbios en y ecce á los acusativos de 
Ule, is, de este modo; eccillum, eecillud en vez do eeee, ilhim, eccum, 
cixos ñor ecce.ciit/i. cvee eos. 
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C O I Í ft-eiiitivo. 

Algunos adverbios de lugar, de tiempo, de cantidad y otros, 
tales son: ubi, quo con sus compuestos y además eó, huc, mide, 
nsqmm, longe, ibicfem, tune, tnde, interea, postea; ahuude, áffa-
tim, nimis satis, parum, etc., ergo en lugar de cansa ó grcUia, 
instar, partim y algún otro, se construyen con genitivo, como 
(jbinam gentium sumus, ¿entre que gente vivimos? Tune tem-
poris, a la sazón: instar inontis equus, el caballo á semejausa 
de un monto (1). 

Con ^•eiiitivo «> acusativo. 

Los adverbios pridie y postndie compuestos de die, se em­
plean con genitivo ó acusativo, como Pridie diei, el día antes; 
Postiidie Indos ^oViin&xesi, al sigiiiente dia de Jos juegos, do 
Apolo. Generalmente se usa del genitivo en singular y de acu­
sativo en ptural. 

Con <ic!u«ativo. 

Los adverbios propius y próxime (comparativo y superlativo 
del adverbio jjroj)e), se construyen con acusativo y rara vez 
con dativo, v. gr.: hi propius mare Africum agitabant, estos 
vivían cerca del mar de África; próximé nrbem fuit, estuvo cer­

dea de la ciudad (2). 

(1) MI geni t ivo con los averbios d« lugar se ospliea 011 v i r t ud de su calidad do par t i -
l ivos, como ubi lucí, en q u é lugar de la t ierra; lo mismo que iñ v«o 'oc'o ó codem l o d . Lo 
propio sneede cou los adverbios de cantidad. Indar suele hallarse cou la p ropos ic ión ad 
antepuesta, v . gr.: Valliis ad instar cas t romm dauditur, e l valle se bai la cerrado á manera 
de campamento. 

(21 La p repos ic ión na suele encontrarse á veces en la. o r a c i ó n precediendo A estos ad­
verbios, y otras se ha l la contenida en el verbo mismo, de manera qne el redimen de <•« 
jos adverbios se cxpl icu por la elipsis de d i t l i a p i cpos l c ión . 
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A d v e r b i o s d e r i v a r l o » . 

Los adverbios derivados se construyen muchas veces con 
los miemos casos que las palabras de donde proceden, v. gr.: 
Caesari, obviam procesiste, Í«ZÍS¿Í! encuentro d César, Con-
venienter naturae vivera, vivir conforme a la naturaleza. 

CAPITULO vm. 

RÉGIMEN DE L A PREPOSICIÓN. 

i jas preposiciones propiamente hablando no son regentes, 
pues su objeto se limita á expresar la relación que existe entre 
la palabra regente y la regida. Su estudio se concreta á las va­
riables. 1—í 

En, sub, super, subter etc., con acusaímo —Esta pre­
posición rige acusativo cuando indica movimiento, extensión, 
tendencia ó fin de las cosas, tiempo, etc., y cuando equivale á 
contra, erga, y. gr.: Ego iré in Italiara voló, quiero i r á Italia: 
octo pedem in longitúdinem habebat tenía ocho pies de longi­
tud; pecunia in rem militarem data est se dio dinero para ¡as 
necesidades de la guerra; praedícero in inultos vamos, profetizar 
para machos opios; odium in malos cives, odio contra los fnalos 
ciudadanos ; indulgencia in líberes condescendencia ¿wra con los 
hijos. Rige ablativo indicando quietud, el lugar donde se está ó 
se hace alguna cosa, ó cuando equivale á ínter> v. gr.: in herba 
consédimus, estuvimos senta os en tierna yerba; Yerres coronam 
habebat in cápite Venes llevaba lina corana en la cabeza; labor 
in máximis bonis dícitur, el trabajóse encuentra entre los ma-
yores //¡enes. 

También se expresa con este caso el tiempo, como qua/er in 



anno, cuatro veces al año; in senectute, en la vejes; in tali tém-
pore, en tales circunstancia. Si se quiere expresar el tiempo sin 
calificarlo se omitirá la preposición, como illo tómpore, en aquel 
tiempo. 

Sub. Se construye con acusativo expresando movimiento 
propio ó figurado, dirección ó tendencia, y con ablativo cuando 
denota quietud ó presencia debajo de alguna cosa, v. gr.: Ues­
tes sub montes; consederunt, los enemigos acamparon ai pie de 
los montes; Si quid cessare potes, requiesce sub umbra, si pue­
des de'enerte un poco descansa á la sombra; est sub mensa, está 
debajo déla. mesa. ~ \ y - \ _ «x^^vw 

^Signilicando tiempo, el sustantivo que lo designaA puede ponerse en 
acusativo ó ab'ativo, si bien lo más generales en el primero, aunque el 
segundo lo denota con más precisión, v. gr.: P r ima sub frígore lucis^ á 
eso del amanecer; Sub ipsa profectione, a l punto mismo de marchar. . 

Subter. Üsase por lo general esta preposición en acusati­
vo denotando movimiento y quitud, y solo entre los poetas se 
halla en ablativo, v. gr.: YiHus ómnia subter se habet, la vir­
tud tiene debajo de si todas las cosas; subter lítore, debajo de la 
playa. - .J 

Super. Esta preposición rige comunmente acusativo, 
v. gr.: fama super aether notus conocido por su fama s bre las 
estrellas; multi Carthaginiensium vuentes super alios aiii, mu-
ch 'S Cartagineses se precipitan los unas aohi'e los otros. Signi-
licafido acerca de; pide siempre ablativo y lo mismo denotando 
quietud, aunque solo en poesía, v. gn: Hac super re scribam 
ad te postea, te escribiré después acerca de este asunto; Saepe 
super ténero prosternit grámini corpus, échase muchas veces 
sobre la tierna grama. 

Clam. Encuéntrase usada en los dos casos eptreips poe­
tas cómicos principalmente con acusativo, v. gr.: Clam* patrem 
et clam matre, sin conocimiento del padre y de la madre; clam 
vobis, sin safarlo vosotros. 



Te ñus. ñ% pospone siempre esta'preposición, que rige 
ablativo si el nombre fuere singular, y genitivo siendo plural, 
v. gr.: Tauro tenus reguavit, rjominó hada el Tauro; Aquila 
nubium tenus sublinavit, el Águila se remouló hasta las nube.*', 
Se encuentra también en ablativo de plural y acusativo de sin­
gular, v. gr.: Húmenis tenus, hasta los hombros; Et Támiain 
tenus inmenso descendit ab Euro, lajó desde el grande F/uro 
hasta el T á m k . 

CAPITULÓ IX . 

RÉGIMEN DE LÁ INTERJECCIÓN. 

Ya se dijo en otro lugar que las interjecciones son oraciones 
elípticas y bajo este concepto ni pueden regir ni son regidas de 
ninguna palabra; pero como se encuentran á veces con deter­
minados casos, por más que son consecuencia de una elipsis, 
señalaremos las principales interjecciones con los casos que se 
les unan. 

lA.lx, o, lien y prolvl 

Estas interjecciones rigen nominativo ó vocativo y algunas 
veces acusativo, lo cual se vé comprobado en los siguientes 
ejemplos: Ah ferus hostis!, nh cruel enemigo!: O vir fortis, atque 
amicub!, ch varón esforzado y amigo!: Heu me míserum!, ay 
des graciado de mi!: Prob sánete Júpiter!, oh Júpiter sanio! (1) 

(1) E m p l é a s e la interjeocióa O en los tres caóos dichos, nomiiiativo, acusativo y voca 
ü v o euando sirve para levantar la voz ó gritar: v. gr.; O fortunati, quorum jam mcenia" 
&aT%anV., oh afwlvíuadns aqncUo» cuya» niuraUas se eslan j/a femntoKdo/Expresando un 
afecto muy v hementeg^ueralmeute so nsadf acusativo: v. gr.; O ncredibilem audaciam 
oh imreibk atrevimitniol Suole omitirse á vece» liicha interjección si el afecto que d e n o t » 
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Las interjecciones hei, vse, se construyen con dativo, como se 
bbserva en, los siguientes ejemplos: Hei mi! qüalis erat, ay de 
yi.i cual estaba: Vae victis! ay de los vencidos! 

Estas interacciones tan solamente se encuentran con voca­
tivo: v. gr.: Heus amice, hola amigo. 

J T 
( X O T A . Como complemento del estudio de estoparle de la oración dire­

mos, que cuando se junta al nominativo se verifica la elipsis del vei'bo 
sum, como se vé en el ejemplo ya dicho O vi r fortis etc., esto es; O quam 
es vir etc., empleándose el acusativo se sobreentiende un verbo tal como 
dico, experior, testar, s e n t i c ó algún otro. En el vocativo hay elipsis 
propiamente dicha. 

TJltimamente el dativo con las interjecciones héi; vae; puede conside­
rarse como un dativo. Intencional^ atendido el gran número de relaciones 
que expresa este caso y envolviendo aquellas en cierto modo el estado ó 
condición de los objetos á que se refieren; así vemos en el ejemplo ante­
rior puesto: Hei mihi , que puede expresarse: Malum est mihi y así en 
todos los demásT^ 

S E O C I Ó T V T E R C E R A . . 

D E LA, CONSTRUCCION. 

Queda dicho en la Gramática Castellana cuanto ó la defini­
ción, división y principios generales comunes á ambos idiomas 
concierne, por lo tanto se omite su repetición en este lugar. 

I 
31 

es apacible: v . gr.: Mixerum m i ! , desgraciado de mil A veces encuentra ccm t íeni i ivo, 
hObreeiitendiendos ! a l g ú n apelativo; como esto ejemplo: O miserae '-ortl- (suple) h6 -
minew, oh muerte dcxgraciadal Por ú l t mo , Visase riel vocativ > p r 'nc p á l m e n t e cuando girvn 
pa ra l l - imar á algui io, d i r i g i r e l a palabra o l i í o n g o r i o , v . gr : < • Mel bne, P e u í liobis 
l i áec fecit, A Dios, ho Mdióeol debo esto» solaces: O dulois-coujux ho amablt ét-pmol Lo mis­
mo suepde con l a in ter jecc ión eh9u. 
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CAPITULO X. 

FIGURAS DE CONSTRUCCION. 

Las principales figuras de construcción en latín son las mis­
mas que en castellano: hipérbaton, enálage ó traslación, elipis, 
pleonasmo y silepsis. 

T-TÍ|K'' E* iba ton. 

Consiste esta figura en la inversión del orden gramatical ló­
gico, producida aquélla por la imaginación del que habla ó es­
cribe, v. gr.: Hujus de vita et móribus. plura i neo libro per se-
(juuti sunms, cuya oración, deshecho el hipérbaton, se colocará 
de este modo: De vita huius et mórihus persequuti sumus plura 
in eo libro, acerca ele su vida y costumbres hemos escrito muchas 
cosas en evíe libro. Se consideran por los gramáticos varias cla­
ses de hipérbaton, las principales son la tmesis, anástrofe, y pa­
réntesis. 

La tmesis divide una palabra compuesta intercalando otra 
cualquiera entre ambas, v. gr.: per mihi gratum erit, en vez de 
pergratum erit mihi, será para mí de mucha complacencia. 
'TÍM anástrofe consiste en poner la palabra regente después dé 

la regida, v. gr.: oculorum tenus, hasta los ojos. Úsase de esta 
tigura con las preposiciones versns, teum, y cum, como ya se 
ha dicho; c'U las conjunciones avlem. vero, enim. comá is eiu-
tem, y no autem is y con las enclíticas que, ne, ve como tuque, 
nostisi^, etc. 

YA paréntesis es una oración que interrumpe á otra, la prin­
cipal, y que á veces aclara un concepto, que pueda^ser tam­
bién una observación importante, enflorándose entre dos co-
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mas cumulo es corto y siguiendo después el resto de la oración 
primera, v. gr.: Tityre, dum redeo, brevis est via, pasee cape-
lías, TUiro, mientras vuelvo, pues el camino es corto, apacienta 
(mis) cahrillas. 

nnnlayo <> fci'aslaoiíJn. 

Se comete esta íigura cuando se pone una parte de la ora­
ción por otra, ya nombre ó verbo, ó un tiempo, número, etc., 
por otro, v. gr.: si hic sis en ves de si bic esses, si estuvieses 
aquí. 

Elipsis . 

Consiste en suprimir palabras que no son necesarias para la 
claridad del pensamiento por ser fácil sobreentenderlas, aunque 
son indispensables para la estructura material de la oración, 
v. gr.: paucis absolvam, diré en pocas palabras; en donde faltan 
las palabras, verbis y ego. Esta figura es muy frecuente en to­
das las lenguas por la tendencia natural del bombre á la breve­
dad. No bay dicción que no pueda omitirse en latín, siempre 
que sobreentienda con facilidad. 

Los gramáticos admiten además dos clases de elipsis, tales 
son: zevgma y prolépsi?. ha. primera consiste entornar dé la 
oración inmediata las palabras que faltan en la siguiente, ya 
sin variar ó ya variando los accidentes propios de la dicción 
que se toma, v. gr.: ille timore corruit ego risu, él corrió de mie­
do, yo de risa, donde el corruit de la primera oración se repite 
en la siguiente (con vi) Ln segunda se comete cuando se so­
breentiende un verbo en dos ó más oraciones que son una 
enumeración de las partes de la primera, v. gr.: dúo reges Ro­
mán auxeerunt, Rómulus bello, Xuma pace, dos reyes engran­
decieron á liorna, Rónmlo con la guerra, Xuma con lapas; don­
de el verbo auxit se sobreentiende dos veces. 

I I 



Esta figura es contraria á la anterior y por lo tanto consiste 
en adicionar palabras en la oración para dar más fuerza á lo 
que se dice, si bien no son necesarias para la claridad del pen­
samiento, v. gr : Hisce óculis égomet vidi, yo mismo lo vi con 
estos ojos, en donde están demás las palabras hisce. óculis y meí: 
es también muy frecuente esta figura. 

Tiene lugar esta figura cuando se concierta una palabra no 
con la que materialmente aparece, sino con la que se repre­
senta en la mente del que habla, v. gr.: Pars navium haustae 
suni paríí; de las naves fueron destruidas, donde se vé que 
haustae concierta no con pars, sino con naves, que se sobreen­
tiende como idea principal. 

A dos pueden reducirse los vicios de locución en latín, que 
deben evitarse cuidadosamente, tales son el barbarismo y el 
solecismo. 

El barbarismo consiste en emplear alguna palabra tomada 
sin necesidad de otra lengua, ó en escribir ó pronunciar mal ó 
faltar á las formas de flexión, como monócalus en vez de uno 
culus; studeo por ettudeo; Juppüer pronunciado Júpiter como en 
castellano; monuni por monent. Al barbarismo pueden referir­
se el arcaísmo y el neologismo. El primero consiste en emplear 
palabras (pie no se usaban ya en tiempo de Cicerón, ó que se 
consideraban como anticuadas, v. gr.: quoi por ctii, manís por 
manes. El neologismo tiene lugar cuando se usan palabras for­
madas con posterioridades al siglo de oro de nuestra lengua, 
como dúlcitas por dulcedo. • 

^ - 4 — / 
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El solecismo se comete cuando se infringe alguna de lus re­
glas de la sintaxis en cualquiera de sus fundamentos. Se falta 
a las leyes de la concordancia, si por ejemplo, al traducir del 
castellano al latín estiman la virtud, se dijera aestimans virtu-
tem en vez de aesthnatur virtus. Es vicioso el régimen cuando 
atendiendo al caso que en castellano determinan ciertas prepo­
siciones, se aplica el mismo en latín por semejanza de sonido, 
siendo otro caso el que le corresponde, como amor studio por 
studii, el amor al estudio. Por último hay solecismo de cons­
trucción siempre que los verbos no tienen su debido enlace, 
tal como si en vez del infinitivo se emplea otro modo con su 
(•onjunción cori'espondiente, ó al contrario, v. gr.; dicitur quod 
pater veniat en lugar de dicitur patrem venire, d¿cen que viene 
su padre. 

J r 
DE LA COLOCACION L A U N A . 

Por más que no pueden darse reglas fijas para la colocación 
de las palabras, debe advertirse (píelos Romanos atendian con 
preferencia á la armonía de la frase; en este concepto colocaban 
al fin las palabras más sonoras, como los comparativos, super­
lativos, gerundios y participios de futuro. 

Solían comenzar por los casos oblicuos, después el acusativo, 
el nominativo y el verbo al fin; los casos indirectos antes de su 
régimen, los pronombres y adjetivos antes del nombre, los rela­
tivos y palabras negativas al principio, solían intercalar alguna 
palabra entre los sustantivos y adjetivos; los ablativos absolutos 
al principio de la oración ó antes del verbo, lo mismo las con­
junciones, menos las adversativas, y por ultimo el vocativo 
después de las primeras palabras. ^ ^ 
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CAPITULO XI. 

MODOS QÜE PIDEN LOJTVEHBOS DETERMINANTES. 

^ u se dijo en la primera parte que él que castellano después 
de verbo es una eonjuucióo, determinando unas veces áinñ-
nitivo, y entonces nada le corresponde en latín, y otras á sub-
pintivo ó indicativo, y en este caso se traduce por otra conjun­
ción latina, cuino se-verá en los párrafos siguientes: 

>"<••«• •>«)>< <l<' «MI < cncl iniicut-o y cío 1<MIÍÍ-IIÍ« . 

Los verbos de entendimiento, lengua y sentido tales como 
entender, veo', oir, advertir, deducir, acordarse, conocer, saber, 
decir, referir, anunciar, asegurar, porfiar, conlar, etc., con sus 
contrarios (1), Uevamel segundo verbo á infinitivo, v. gr.: 

Ego credo hóminem eras venturum esse, creo que el Itomíre 
vendrá mañana. ^ 

NOTA. Cuando el sujeto del inlüiitivo es uno de estos romanees quien 
ó guicnes piensas, crees, jnzyus, etc., se pondrán al principio de la ora­
ción, v. gr.: ¿Quem putatis salvatunnn esse vos nisi Christtnn, quién pen­
sáis que os ha de salvar sino Cristoi' También puede hacerse por indica­
t ivo y subjuntivo si la oración determinada por los verbos que analiza­
mos fuere interrogativa ó indeliiuda; traduciéndose el que por quid, v. gr.: 
Xescio quid cógitam, no sé qué pensar. 

; i ) líu l u t i n son los siguientes: intéUigo, eognofco, «cío, video, aadio, acntío, aniiaadveiin 
ixipio, dim'ü, ofitnor, puto, (irfetíí'or, ntéviini, recordor. ':onat(tfj paiet, apjxii'et', elucct, coi' 
iiít, y las locuciones que t ienen i'gnal s ignif icación, ncrlma, credibilc, verum (»f; communi 
linioesl, ipeneft, ccrliomn ól-iqnem, fació, etc., a./o, dieo, refero, mintió,promíélo, «powrfcn 
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"Ve i'l>o!-i dle volun (ad. mandiito «> aconteoiiiiienio 

Los verbos de esta clase que son los que significan querer, 
(lezejr, conceder, ser l íci lo, agradar, mandar, aconsejar, p r e v é -
•nir, disponer, hacer, acontecer, y sus contrarios y equivalentes 
(1), rigen á infinitivo ó subjuntivo ei verbo determinado con la 
partícula ul , y ne ó ÍU non, si lleva la frase r/ne no. v. gr.: Copio 
videre (y ut videam patrem meiun, deseo ver á mi padre. 

Con los verbos voló, nolo, malo, cupio, oportet, etc., se emplea 
elegantemente el participio de pretérito en vez del presente de 
Infinitivo, concertado con la persona que padece cuando el su­
jeto en ambos verbos es uno mismo, v. gr.: Hoc te mónitum 
vellem, esto quisiera avisarte. 

NOTA 1.a El verbo / í í i eo rige por regla general á infinitivo el deter­
minado, v. gr.: Eos suutn adventum exspectare jussit, les mandó que le 
esperasen á su llegada. 

2> Los verbos curo, decerno, statuo, etc. además, del régimen dicho, 
admiten el participio de future en dus concertado con la persona pacien­
te, v. gr.: Hánnibal decrevit inferre bellum ó bellum inferendnni Ronia-
nis, Aníbal dispuso hacer la guerra á los Romanos. 

3. a Quaeso, rogo, precor y obsecro en vez de subjuntivo suelen em­
plear el imperativo, v. gr.: Sapientiorem elegite quaeso, os ruego elijáis 

' al más sabio. 
4. a Ultimamente, el verbo horior con sus compuestos, además del in­

finitivo 3' subjuntivo puede llevar el determinado al participio de futuro 
en Í / Í Í S en acusativo regido de la preposición v. gr.: Hoi tor scholás-
tieos meos studere, vel ut studeant vel ad studenduin, estimulo á mis 
alumnos para que estudien. 

X*-i*l><>?-! aíoet ivos . 

Son de esta clase los que significan gozo, a legr ía , senlimien-
io, admirac ión con sus contrarios y equivalentes (2) á los que 

(1) Tales son los siguientes: voló, nolo, cupio, uxtlo, dcsidtro, imtior, y.rmito, jubu 
praecipio, súadeo, precor, púsiulo, sino, impero, prohibeo, velo, curo, de cerno, «tátuo, áecidi 
cóntingit, cvenit, placel, ete. 

(2) Tales son: gaudeo, laetor, glorior, do!eo, angw, Ko!ticitor, iiidir/nor, ijuiror, miror, m 
niror, fero, aegre, molesté, /ero. etc. 
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pueden agregarse los de acusar, reprender, omitir, etc., todos 
los cuales determinan el segundo verbo á infinitivo ó subjun ­
tivo con quod (1), v. gr.: Gaudeo te venisse vel quod veneris, 
me alegro hayas venido; Laudas te quod strenué Martem imi-

tatus fueris, fe alabas de haber sido soldado. 
NOTA. Con los primeros puede hacerse la oración por participio de 

pretérito concertado con la persona que padece, si el segundo verbo in­
dica acción pasada; así como también con acusativo regido de ob ó prop-
ter, ablativo con la preposición pro ó sin ella, v. gr.: Poenitet me offen-
disse Deum, vel quod offénderim, vel oh ó propier Deum offmsut», vel 
pro offenso, vel offenso, me arrepiento de haber ofendido á Dios. 

Los impersonales que expresan conveniencia ó necesidad 
tales como oportet, dec t convenit, expédit, y además las locu­
ciones impersonales opus, necesse, iVife est y otras muchas lle­
van generalmente el verbo determinado á infinitivo, subjuntivo 
ó indicativo con qaod según las circunstancias, v. gr.. Q.uos fe­
rro trucidari oportebat, eos nonduin voce vúlnero, á e4os á 
quienes conven ía despedazar á cuchilladas ti n i aun con palabras 
los h iero; necesse est quod venis, es necesu o que ve'/gas; id a 
te peto, quod mihi est omnium necessarium, te pido esto que 
pa1 a mí es lo más necesario. 

VOI'IM»-! «l<* temer, impedir, prohibir, ote. 

Los verbos de temer y recelar, tales son: mettw, /meo, vereor, 
caveo, etc , traducen la conjunción castellana que por ne, y 
cuando es el romance que no, por ut, v. gr.: Ti meo fratrem 
meura ne veniat, temo que mi hermano venga; Timebat nt pn-

(1) Se usa de quo con indica t ivo cuando la persona que habla afirmaba un hecho real 
y positivo, v. gr.: Lnctor quod Péliliu." mcólu-mis, v l v i t i» vrbc, me alegro quo P i l i l i o vive 
sano y salvo en l a d u d a d 
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trem tüum veniret, temía no viniera tu padre. Usase indistin­
tamente de id ó ne con el verbo caveo, caves. 

Con los de impedir, esforhar y prohibir (1) la conjunción 
que se resuelve además del modo infinitivo, con ne si no lleva 
neg&cMn, y con quominus 6 quin (2) si la hubiera, v. gr.: Im-
pedio te exire ó ne exeas, te prohibo que -aUja*; Non impódio 
([uóminus ó quin deámbnles, no te imjñdo que salgas á paseo. 

A -
W I - 1 > O S Í «I*» dudar. 

Los verbos de dtidar tales son: án.bigo, débito, dulmm, est, 
etc., determinan gemíralmente á subjuntivo con quin habiendo 
negación en el determinante; más si no la hubiere se resuelve 
por dicho modo con las partículas am, ntrun, nun ó ne ante­
puestas ó con ne pospuesta, v. gr.: Nemo dúbitat quin Cicero 
excelentíssimus fuerit orator, nadie duda que Cicerón fué un 
orador muy elocuente; Dúbito an vel utrum rex vénerit vel ve-
neritne rex, dudo ([ue haya llegado el rey. La conjunción si vxm 
estos verbos se corresponde por an, utrum, uuu ó ne pospuesta 
y si viniere ó no se traducirá por an, non, vel, necne, v. gr.: Dú­
bito num amicus weus vénerit an non vel necne, dudo si mi 
amigo vino ó no. 

' J L ' Í I U . t a i l l o , t í x l . 

Kstos términos que en latín son tant, tantas, talis, is, ea, id, 
en vez de talis, y además i ta, tanlópcre, adeo, nsque, etc., do-

(1) Pertenecen á es ía clase los voíbos-¿/«pedio, j)co//<í»«), offieio, ub.tln, ohaislo, úttftveo-, 
trneo ci per mefil¡ per me stat, moror, in mora, sum, eto. 

(2^ (¿üóminus en vez de ne, se emplea también con algunos vu'rUos que no os lán )> pco-
rtldos de negación, siendo mny pocos en los que que es indiferente el uso de quóminu» ó 
quiií; en los de estorbar y defender rara vez se usa de quin, así como después de los que 
penotan ahst jiicián, descuido y d é l o s verbos o t m » ! y ilúbiio se usa siempre de qnin. Esta 
jialabra está formada del adjetivo relativo é interrogativo Í / C / y dol abverbio wo/i ("(/)( 
mm) y significaba en o i ro tiempo ¿cftmo nov 
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terminan á subjuntivo con ut, v. gr.: Ta'/tus est dolor meus ut 
illum explicare non possim, tant'j es mi dolor que no puedo ex­
plicarlo. La partícula que no es comunmente ut non y á veces ne. 

II>iíi-uii« <> indi^nuis. 

El verbo determinado que viene después de las palabras dig-
ñus é iudignus, ser digno ó indigno, merecedor, etc., se resol­
verá (si esta en pasiva y sin ablativo agente) por ut y subjun­
tivo y ademas por el relativo y i , infinitivo, futuro en dus, ver­
bal en büis callado di gnus, por un nombre derivado del verbo 
en genitivo ó ablativo expresando cualidad y por último por el 
supino en u. Estando el verbo en activa, generalmente se varía 
sólo por los tres primeros modos, y si en la pasiva tuviere per­
sona agente es susceptible de todos ellos, menos por el supino, 
v. gr.: Carmina Yirgilii ut laudentur, quae laudeutur vel digna 
laudan, vel laudanda, vel laudabilia, vel digna sunt laudis vel 
laude, vel digna sunt laudatu, ¡os versos de. Virgilio son dignos 
de ser a'ahados. 

V"orl>os con<-<vi*i si < 1 «>s. 

Reciben este nombre aquellos verbos que en activa conciertan 
con la persona que hace y en pasiva con la que padece, los 
cuales sonpossum, valeo, nequeo, soleo, nssue.ico, consuesco, deleo, 
íncipio, caepi, désino, cesso, teniendo además la particularidad 
de determinar solamente á presente ó pretérito de infinitivo 
v. gr.: Dux debet instrúere milites, el capitán dthe instruir á los 
soldados; pasiva, milites debent instrui a ducc. V / 

El verbo videor, parecer, es también concertado y se expresa 
hnpersonalmente del mismo modo que en castellano las frases 
se cree, se piensa, etc., y sus oraciones se varían poniendo en 
nominativo el nombre ó pronombre que viene despuos de la 
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conjuuciúa que concertauJo con el determinante y determiuado, 
y la persona á quien le parece si la hubiere, se pondrá en dati­
vo, v. gr.: Videtnr mihi puer studet, me parece que el niño estu­
dia. Si la persona á quien le parece es tercera y sájete de la ora­
ción determinada, se pondrá en nominativo empleándose el da­
tivo sibi, v. gr.: Agrícola visus fuit sibi non multum collegisse 
tríticura, al labrador le pareció que no Imhin, cocido mucho trigo. 

• Guando possum, potes trae los romances «ó puedo dejar de, 
no puedo menos de, admite el adverbio non antes y después de 
sí, pudiendo variarse el segundo por quin y subjuntivo, v. gr.: 
Non possum non iégere ó quin legam libros, no puedo dejar de 
leer los libro?. / \ 

Ofiieiones tío g'ortunlio. 

Ya se dijo lo que se entendía por gerundio, debiéndose agre­
gar que la acción por él reprentada se manifiesta en ejecución, 
si bien abstracta, asi decimos amando, Tiabiendo leído que vale 
tanto como awar, haber leído. Los gerundios en ambas lenguas 
no se corresponden directamente, son una oración figurada é 
insuficiente para completar su sentido y por tanto necesitan de 
otra segunda, siendo por último susceptibles dichos gerundios 
de resolverse por diferentes modos que á continuación se ex-

.Se conoce el gerundio de presente ó simple en las termina­
ciones ando ó ejido, como amando, leyendo, igualmente en las 
frases «írtncFo, como, al tiempo que y otras; para resolvérsela 
oración de gerundio se atenderá al verbo de la principal, si el 
tiempo de ésta es presente ó futuro, se resolverá la de gerundio 
-por presente de subjuntivo con cwm ó qumn, } \ úe indicativo 
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con cmi (1) dtim, uhi ó quando, y por el imperfecto con las 
mismas partículas si fuere cualquier otro tiempo, v. gr.: Qnum 
servemus praecepta boni érimus ó dum servamus, etc., ohsar-

Puede variarse por participio de presente, al que equivale e* 
gerunoio, concertado con el sujeto en el caso que entrare en la 
determinante, v. gr.: Servantes praecepta, sancti érimus; más 
si no entrase se pondrá en ablativo llamado oracional concer­
tado con la persona agente, v. gr.: Quum magister explicaret, 
ubi explicabat, ó magistro explicante, scholástici tacebant, ex­
plicando el maestro los discipidos callaban. 

Si el gerundio castellano denota modo ó es uno mismo el 
sujeto (expreso ú oculto) en ambas oraciones se traducirá el 
que castellano por el gerundio latino, v. gr.: Studendo eris doc­
tas, estudiando serás docto; por último, si la acción de los dos 
verbos se ejecuta al mismo tiempo, se usa del gerundio de 
acusativo con ínter, v. gr.: Inter loquendum herus-occisas est, 
estando hablando el dueño fué muerto. 

El gerundio siendo puedo resolverse á manera de participio, 
para lo cual se suprimo el verbo poniendo el sujeto y atributo 
bien en nominativo ó ablativo según que entre ó no dicbo su-

(1) Cuando una acc ión se refiere simplemente á una é p o c a determinada, se usa de qnviu 
con indicat iv ) t r a d u c i é n d o s e por cuando, v. gr.; qui non propulsat injuriam q u u m potest, 
iñjváU fpctt, a q u é l . q n e QO S ) defiendo de la injur ia cuando puc.ilo, no obra justamente. 
T a m b i é n se emplea dicho modo cuando el verbo i le t . ; rminante s e ñ a l a 6 fija el t iempo en 
que l i a de realizarse l a a c c i ó u expresada por el determinado, v . gr,: jam.ve.i- appciebnt, 
quum Hinnibal ex Inbc.rnis m o v i se acercaba ya la pr imaveract iaudo A n i b á l so re t i ró do 
sus cuarteles de invierno . Por ú l t i m o s e m p l e a IJUU/K con e l presente é imperfecto-do 
iudica t vo significando mientras que, por que, v . gr.: Epleurm ex ánimin hóminum estraxit 
religioricm q u u m dis humorlalibus opem ct gratiam sú 'stui i t , Epicuro bor rú l a r e l ' g i ó u del 
co razón humano, privat ido á los dioses inmortales do la ayuda y do la gracia Usase de 
quum con subjunt iv • cuando se expresa la causa o motivo, hechos pasados sin i n t e r r u p c i ó n 
ó por ú l t i m o denotando oposic ión entre dos oraciones, v. gr.: Kp -tminnndas q u u m vícissot 
Laeedacmonios apud Mantincaia atque ipse gravi vulnere exanimari sc videret, quacsivit, sai, 
vws-ne esset dipeu» Kpaminondus habiendo vencido a los Lacedemoni 's j u n t o á Mautinea 
y viendo que iba á m o r i r por causa de la grave herida recibida, preguntó-Hi se h a b í a sal-

http://jam.ve.i-
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jeto en la oración principal, v. gr.: Qúüm Marcas Minucms, 
Pablius Cornelius essent cónsules Istris bellum illatum est, 
siendo cónsules Marco, Minucio y Ftiblio Cometió se llevó la 
guerra á los habitautes de la tña; ablativo absoluto, Marco, Mi­
nucio, Publio Cornelio consúlibus, etc. 

< *<M'UlVt!.Í<> <*<>m J)U«vrs(< 

El gerundio de pretérito ó compuesto, habitndo amado, se 
resuelve por el efecto ó pluscuam, según sea el tiempo del ver­
bo de la otra oración como se ha dicho eu el párrafo anterior, 
agregándosele las partículas ya citadas y además (mteqiiam, 
posíquam y otras, v. gr.. Quura Marius Jugurtham superaviset 
ó dum, ubi, postquam superáverat, duxit eum captura, habien­
do Mario vencido á Yurjurta: le llevó prisionero. 

Equivale al participio de pretérito y concertará con el término 
de la acción en el caso que entre en la oración principal, y si no 
entrare, dicho complemento y el participio se resolverán por 
ablativo absoluto, Marius duxit captura Jugurtham, a se supe-
patum; Demétrius quura occupavisst Hyriae regnuin adversas 
Judaeos Nicanorern raissit. Demetrio, habiéndose apoderado del 
reino de Siria, envió á Nicanor contra los Judíos, participio 
(ablativo absoluto)-, Demétrius, occupato Syriae regno, etc. Con 
los verbos deponentes y los que tienen el pretérito como tales, 
concertará el gerundio con la persona agente, y si es común 
con la agente ó recipiente, v. gr.: puer aspernatus consilia ma-
gistri, dedit se otio, habiendo el niño despreciado los consejos del 
maestro, se entregó á la ociosidad. 

<jroi'uiidLio de luturo. 

Las oraciones que con el gerundio de futuro, habiendo de 
amar, se forman, resuélvense por el presente ó imperfecto de 
obligación en el modo subjuntivo ó indicativo, segi'm sea e\ 
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tiempo de la oración siguiente y con las misma conjunciones 
que las dichas en el gerundio simple, v. gr.: Cura ó qimm ár-
tifex accepturus eset praemium, sprevit id, estando el arlifice 
para recibir el premio, lo despreció. 

Equivale este gerundio al participio latino de futuro activo 
concertado con la persona agente ó al en duc con la que padece 
en el caso que se hallen en la principal, y si ni una ni otra 
persona entraran, podrá variarse, aunque es de muy poco uso, 
el futuro activo por ablativo absoluto, así vemos en el ejemplo 
anterior: Artifex acepturus praemiun sprevit id: Artifex, spre­
vit praemium accip;endura a se. 

Por último, el gerundio de futuro pasado habiendo !e haber 
amado, re resuelve por el pretérito perfecto ó plusc am de obli­
gación con las mismas conjunciones que los anteriores, v. gr.: 
quum scripturus fueñs cpístolara adhuc non íncipis eam de­
biendo de haber escrito la carta aun no la has empezado. Estas 
oraciones y las anteriores no se hacen por participio. 

Reciben este nombre las oraciones que expresan el wdivo, 
la causa ó razón de alguna cosa. Divídense en imperfectas y 
perfectas, según que se indica ja causa por la proposición por 
ó el romance jpor haber. Las primeras se resuelven como las de 
gerundio simple y las segundas como el compuesto, unas y 
otras con las partículas quód, eú quód y en indicativo con las 
mismas y además qtiia y quoniam, quum, etc. (1) v. gr.: Quod 

( \ ) Usase del modo indicativo cuuudo el que habla manifiesta a d e m á s de su propia opi-
n i ó a la causa ó e l mot ivo real de la a c c i ó n v. gr.: Kgo primam tollo, u o m i n o r quia leo, yo 
tomo la p r imera (parte) porque me l l amo l e ó n . Se emplea el modo mbjmúivo cuando el 
que habla se apoya en otra o p i n i ó n dis t in ta de la suya ó cuando se indica que la causa o 
mot ivo expuesto no es real n i posit ivo, v. gr.: Arístidef nonne ob cam caumm expuleus o--
patria, qnod praeter modum justes esset? no fué por ventura Aristides expulsado de su pa< 
t r .a parque era extraordinariaineute justo? Ncmo oratorcm admimtus ost. quod latiné lo-
(jueretnr, a nadie h a c a u s a d o a d m i r a c i ó u un orador q u í h a f i l a s e o u l a t i u . En vez del iml - t 
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P. C, Scipio subegisset vel quód, vel. quia subégerat Aí'ricam, 
Africanus dictus est, por haber Publio < 'orndio Eso'pTón stth-
yligado el Afnca seJlamó Africano. Suelen resolverse además 
estas oraciones por los participios de presente ó pretérito con­
certados con la persona que hace ó que padece, y en este álti-
mo caso pueden variarse además por acusativo regido de ob ó 
propter ó ablativo sin preposiciónM.jp-rt7-^' * d y $ í A w j H \ 

i — > f' ^ - ^ 
Oiracioiios eondieioimlea. 

Se conocen estas oraciones en el romance si ó con la! ym y 
se varían por subjuntivo con las partículas SÍ , si non, nisi ó ni, 
modo, dá'hmodo y por indicativo con la primera (1). Pueden re­
solverse además por participio de presente y por gerundio de 
ablativo, siendo uno mismo el sujeto de los verbos, v. gr.: Si ' 
modo dúmmodo studeas, studens, ó studendo semper, doctufe, 
eris, si eüudiaa constantemente serás sabio. ^. ̂ £ '.''f/r 

Oi'aeiones finnles. " j ^ f ^ A ' ^ 

Reciben este nombre aquellas oraciones cuyo segundo verbo 
lleva uno de estos romances a, para ó á f M de. Yaríanse por- el 
presente ó imperfecto de subjuntivo con ut uti, quó, y si llevan 
para que no, con ne ó ut non, pudiendo resolverse además (da­
das ciertas condiciones) por el relativo qui, participio de futuro 
activo, gerundio de genitivo regido de cama ó ¡jratia, supino 

cativo, empleado siempre que la causa ó mot ivo se considera como verdadera por la perso­
na que liabla, se usa del subjunt ivo, v . gr.: Komauitamcn, nvmr.ómulia adiüheorum 
prósperé rem gérermt, mimis his cladibus commovebantur, los l í o m a n o s se alarmaban menos 
á pe-^ar de todas las derrotas, porque á los c ó n s u l e s hasta en tóneos , les sa l ía bien sus 
proyectos 

(1) E m p l é a s e el modo ind ica t ivo cuando l a o r ae ióu condicional , expresa unaacciou 
considerada como real y pos i t iva , v. gr.: s i / J Í Í D Í C . d noWs tíe/Zcís, m o l e s t é fero. s inos 
ubandoii-s enteramente, lo siento. Usase del subjuntivo cuando los hechos enunciados 
se presentan como posibles ó l i i po té t eos, v. gr.; iilebam commo sset in agro Üiciliac nenio 
si Metellus hano eplstolam non misisset, nadie hubiese removido un ter rón de t ie r ra en 
el terr i tor ie de Sicil ia, s i Mételo no hubiese remi t ido la carta. 
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en um é infinitivo, v. gr.: Dux aeiem instruxit ut oppugnaret, 
oppugnaturus, ad oppugnaudum causa oppugnandi, vel op-
pugnare urbem, el general ordenó el ejército- f ara atacar á la 
ciudad. 

Denomínanse oraciones concesivas aquellas que llevan las 
conjunciones quamqmm, quamvis, licit. etsi, tame/si, eliamSi y 
determinan generalmente á subjuntivo menos quamqimm que 
rara vez deja de construirse con indicativo, etsi lanelsi y etiam-
si, pueden llevar cualquiera de los modos, las demás conjun­
ciones de esta clase determinan siempre al subjuntivo, v. gr,: 
Quod turpe est, quamvis ocultetur, honestum ñeri nullo modo 
potest lo que es deshmesío, aunque se oculte, de ningún modo 
puede llegar á ser hoitesto. Los poetas y algunos escritores em­
plean quamvis con indicativo en vez de quamquam, v. gr; Po-
llio amat nostram quamvis est rústica, musam, Poiió^ tiene ca-
rmj á nuestros versos aunque toscos. 

Ya se ha dicho que hay verbos que carecen de pretérito ó 
supino ó de ambos á la vez, y cuando haya nececidad de va­
riarse la oración por los tiempos que de ellos se forman, habre­
mos de servirnos de un rodeo, tal como w:cidit¡ évenit, facf um 
ó fularnnt est 6 futt,y el verbo carente irá al imperfecto de sub­
juntivo con uf, v. gr.: Factum fuit, vel áccidit ut dux feriret 
hostem suum, el capitán hirió á su inemigo. • 
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CAPITULO X I I . 

CONVERSIÓN AL LATÍN DEL INFINITIVO CASTELLANO 

REGIDO DE PREPOSICIÓN. 

Todo infinitivo castellano regido de preposición es un modis­
mo. Entendemos por tal las maneras de decir contra las reglas 
de la gramática, propias y peculiares de cada lengua, sin que 
puedan traducirse literalmente de una á otra. Nuestra lengua 
tiene muchos modismos, los cuales reciben el nombre de hébrais-
iros, helenismos y galicismos, según que procedan del hebreo, 
del griego y del francés. Algunas veces se varía por un gerun­
dio aunque la construcción más usada es el modo subjuntivo, 
mediante una conjunción. He aquí las más notables de los 
muchos que pudieran citarse. 

A con infinitivo es condicional y equivale á si, modo, dám-
ruodo, v. gr.: Sí Deo inservimus vel inserviamus, gloriara conse-
quemur, á servir á Dios ó si servimos á Dios alcanzaremos ¡a 
gloria. 

A l equivale á cuando y se resuelve por subjuntivo con cum 
del propio modo que los gerundios simples, v. gr : quum ab 
urbe discéderet comprehensus fuit, al salir ó cuando salía de la 
ciudad le prendieron. 

A no también es condicional y vale tanto como si no, si la 
oración segunda depende de él, en latín es ni , nisi, ó 5/ non y 
al vallarla por participio se usará de won, v. gr.: Nisi pecu 
niara haberem, non lúderem, á no tener ó si no tuviera dinero 
no jugaría. 
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Antes de 6 que se corresponde por aniequam, prmsquaM, 
v. gr.: Prisquam venit, antes de llegar ó antes que llegue. 

Con á veces es condicional y vale tanto como s í y en latín si, 
modo, dtmmoio, v gr.: Si studes vel studeas pollebis scientia, 
con estudiar ó si estudias seréis docto. Otras equivale á las ora­
ciones de gerundio simple y compuesto y por último á las ca­
suales, lo cual se distinguirá analizando bien la equivalencia 
de los romances. 

De si equivale á una condicional se traduce por si modo, en 
la forma antedicha, y si á las de gerundio resuélvese con cum, 
v. gr : Si vél cum servius Deo vel serciens Deo praemium obti-
nebis, de servir ó sirviendo ó si nrves á Dios alcanzarás el pre­
mio. También equivale á las causales con quod, v. gr.: Q.uod 
semper in lítteras incumbat vel incumbit, tantam carum acse -
cuttus est cognitionem, de ó por estudiar continuamente sabe 
tanto. Con verbos de movimiento se resuelve por el gerundio 
de ablativo con a, ab, ó ex, v. gr.: A currendo fessu venia, de 
correr vengo cansado. Por último, con nombres que significan 
algún efecto del ánimo, se corresponde con abktivo regido de 
prae ó sin ella, v. gr.: Dolore ó prae dolore mortuus est murió 
de dolor. 

En á veces es condicional, v gr.: Magnos facies progresus, si 
summam grammáticae cognitionem assecuaris ó asséqueris, 
adelantarás mucho en entender ó si entiendes bien la gramática. 

Unida con las frases hacer bien ó mal en, se traduce por el 
relativo ó el adverbio qaód, v. gr.: Optimé tegessisti quid vel 
quod magistro arríseris, muy bien hiciste en mostrar agradeci­
miento á tu maestro. Con pretérito de infinitivo se resuelve por 
gerundio de ablativo con fn, v gr.: In aspirando ad honores 
diligeutíssimus fuisti, anduviste muy diligente en pretender ho­
nores. 

Para siendo final es ut ó quid en la forma ya dicha en estas 
oraciones. Cuando se junta con los romances tanto ó cuanto se 
traduce por cum y el tiempo correspodiente, v, gr.: Cum tanto 
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stüdeas nimis inscius es. para tanto estudiar sabes poco. Cuan­
do en la segunda oración se encuentran algunas de estas frases, 
mas vale, mejor sería ó menos inconveniente tendría, entonces 
se traduce por si condicional con el futuro en urus ó de obliga­
ción, v. gr.: Si in litteras non eras incumbiturum, remáneris 
domi, para no estudiar te estuvieras en casa, que vale tanto como 
mejor seria ó más valdría que te estuvieras en casa. Por último, 
seguido de los términos causa motivo ó razón se traduce por 
cur ó cjuare, v. gr.: Quae causa esttibi cur id facias ¿rjaé motivo 
tienes para hacer esío? 

$m esta partícula se corresponde por « m , sino, cuando la 
oración segunda tiene negación, y cuando carece de ella equi­
vale á aunque no traduciéndose por ^zíaw^í/m, g^ííwis non, 
etsi vel tamelsi, non eliam, si non, v. gr.: Non credam nisi vide­
ro, no lo ere ré sin verlo ó sin que lo vea; Dignitatem adipíscerer 
quamquam, vel quamvis non péterem, 'dcanzaria la dignidad 
sin pretenderla ó aunque no la pretendiera. C\i&m\o conái-
cional se traduce por nisi ó si non, v. gr.: Nemo magna scientia 
praeditus esse potest, nisi studeat vel si non studet, nadie pue­
de saber sin estudiar. Suele modificar de una manera negativa 
á la oración del determinante, correspondiéndose entonces por 
quin ó cum non, v. gr.: Intravit, quin vel cum veniam non 
veniam non obtineret, entró sin tener licencia. 

conjuntivas. 

Las frases á lo más o por lo más, á lo menos ó por lo menos, 
se expresarán en latín summum ó mínimum ó ad summum, ad 
mínimun. Si están precedidas las negativas de si ac-si sino ó 
alguna.interrogativa se corresponden por certé at vel saltem, 
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v. gr.: Si hostis non victus, saltem fractus, si el enemigo no ha 
sido vencido, por lo menos ha quedado maltratado. 

Aun, expresando continuidad de tiempo se traduce por 
adhuc, i tiam, num, v. gr.: Adhuc me spectat, aun me está es­
perando. Si la acción denota exageración ó la idea de ponderar 
una cosa, se usa de vel eliam, v. gr.: Yel matrera, suam non co-
lit, aun á ó hasta su madre no venera. 

Aunque con indi cativo se traduce por etsi, tametsi, etiamsi y 
con subjuntivo por qmmvis, qunmquam, hcel. 

A que ó para que, si indican pregunta ó duda se traducen 
por quid más si se' responde, toma el carácter de oración final 
y se traduce por ni y otras es condicional y se corresponde por 
si, modo, etc. 

Como, indicando admiración es ut vel quum. Si se pregunta 
correspóndese por ^wf, quómodo, quo pacto; si equivale al ro­
mance por qué es cur, quare, etc., en el sentido de por que afir­
mativo, se traduce por indicativo con id. Suele ser casual, 
condicional y también de gerundio, lo cual se verá por el ro­
mance. Indicando semejanza y juntándose á nombre es en la­
tín ut ó utí, veluti, sicut, tamquam. 

La frase como quiera que, se traduce por utcumqm, quo-
quoniodo, quomoiocumque. 

Como quién, es qiuppe vel ut pote y qui, v. gr.: Id scio, qui-
que, qui, vel ut pote qui vide, lo sé como quien lo vio. 

Como si, se corresponde en latín por quam perinde, ac, si, 
quasi. 

Dado que, se traduce por ut, et si quamquam, quarrívis, eliam-
si. 

De cuando acá, es lo mismo que desde que tiempo, en latín 
se dirá ex quo témpore. 

Be cuando en cuando, se corresponde por ex intervallo. 
Desde ahora, se traduce en latín por^aw mmc, jam hoc tém-

pore. 
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Desiíe entonces, jam, tum, jam illo, vel Mío témpora. 
Desde qtié, j am tum, eum, ex quo. 
Después de, con nombre se traduce por posl y aquel en acu­

sativo, con verbo es postqmm, posleaquam. 
Está en mi mano, en la tuya, etc., se dice en latín in me est, 

in te. 
Ya ha dias que, se traduce por jm'ífew jam pridem. 
Por masque, equivale ¿i quarntunwis, quamtimlihet, qmmvis. 
Ya, ya, repetido, eo vel, vel. 
Basta que, ó hasta tanto que, se expresan en latín por quoad, 

doñee, vel usque eo quoad, usque eo dum. 
Y sí, pero si, se traducen por r/uod si. 
Ya que, supuesto que, pues que, junto con un verbo en indi­

cativo es cum y va á indicativo ó subjuntivo, ó solo á indicati­
vo con quando, quoniam, síquidem, quamdo quidem. 

Luego que, así que, al punto que, estos romances con tiempo 
pasado se corresponden por ut vel tit primwn, cum, primum 
statim ac, simul, etc. 

No mandando ó aconsejando, vedando ó prohibiendo se tra­
duce por ne á subjuntivo ó á imperativo (por enálage). 

No más, ú equivale á solamente es non plus, non amplius, 
tantum, tantúmmodo, omnino. 

For, tomado en significación de iavor ó deiensa es j)ro en 
latín. 

Cuanto mas, cuanto ménos, tanto más, tanto menos, si son co­
rrelativos el primero es quó y el segundo hóc vel ró unidos á 
nombres ó adverbios de comparación, Ó con magis miñus v sus 
positivos. 

Que repetido con un mismo verbo es sive también repetido, 
después de la idea de tiempo es cum vel ex quo; equivaliendo á 
porqué es casual, si es admirativa, con nombre ó adverbio se 
corresponde por ut ó quam y por último, cuando es de indig­
nación correspóndese por ciyo, nc ita, nc veró. 
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Si respondiendo es iia, etiam, quid; es condicional cuando la 
segunda oración pende de él. 

Sino con nombre es nisi ó proeterr/mm y acusativo; cuando 
indica amenaza ó enuncia algún mal, se traduce por alioqui, 
secus, aliter, enim, secus enim, y últimamente, si es adversativa 
correspóndese por ved. 





T E R C E R A P A R T E 

PROSODIA 

CAPÍTULO PRIMERO 

Se entiende por Prosodia la parte de la Gramática que trata 
de la cantidad de las sílabas y del acento en las palabras. 

Llámase cantidad prosódica el tiempo ó tiempos invertidos 
en la pronunciación de las sílabas, resultando que es breve la 
vocal en que se invierte un solo tiempo, /a ¿/¿z si se emplean 
dos ó la equivalente á dos breves, y común ó iudif rente, cuan­
do se invierten uno ó dos; el número de sílabas de esta última 
clase es muy reducido y pertenecen principalmente al verso. 

Los siguientes ejemplos pondrán en claro esta exposición: en amare 
la segunda a es larga, equivalente á dos aa {\) y habrá de pronunciarse 
dicha sílaba como si estuviesen escritas ambas letras, en la segunda e de 
légere nos detendremos un solo tiempo por ser breve, al paso que en la 
u devolucris, uno <> dos tiempos por sor indiferente ó común dicha vocal. 

El número de sílabas se cuenta por el de vocales ó diptongos 
menos cuando una de aquéllas es la porque ésta se liquida. 

Se dice que una letra se liquida cuando pierde su fuerza 
parala cantidad, aunque la conserve generalmente en la pro­
nunciación. 

(1) A u ü g u a m e n t e la vocal largase s e ñ a l a b a d u p l i c á u d o l a , como huora por hora, pqater 
porpc i ío ' , y a d e m á s l a i (larga) l a representaban con el diptongo ei, v. gr.: cidus por idm. 
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íái u, (ie«puéfc> de q, siempre es líquida como quave, quia, cu­
yas dicciones no tienen más que dos sílabas (1). 

Después de la g el valor de la u es variable, así por ejemplo, 
no se cuenta por sílaba en las dicciones Imgua, sanguis languor, 
y en general siempre que siga á la u otra vocal diferente. Se­
guida la u de otra igual, se cuenta por sílaba, como irriguus; 
exiguus y en todos los adjetivos en gus aun cuando la segunda 
se convierta en otra vocal; como a7nbigtia, ambiguo. También 
en el verbo arguo y sus compuestos conserva la u su valor de 
vocal, así como en todos los perfectos en gui y en los que de 
ellos se forman, como egui,pigui, vigui. (2) 

Tampoco tiene cantidad la u en cierto número de palabras 
que comienzan con stia ó suae, sean sustantivos, adjetivos ó 
verbos, como suavi<t, suetus, suadeo y otros (3). 

Por el orden ó lugar que las sílabas ocupan en la palabra se 
denominan tíltima, penúltima ó antepenúltima, según que la 
sílaba final de la misma, es la primera, segunda y tercera en 
orden inverso, como hówinü. 

Las sílabas son largas ó breves por naturaleza ó posición, es 
decir, atendiendo á la cantidad que la vocal tiene por sí ó á la 
clase de letra ó letras que le siguen, asi por ejemplo la u de 
lux es larga por naturaleza por serlo también en lúcis; podiendo 
tener la misma cantidad por posición, puesto que la sigue una 
doble consonante; lo propio sucede con la preposición prae, la 
cual es larga por naturaleza, porque todo diptongo tiene esta 
cantidad, al paso que es breve por posición (débil) en praetiro, 
por seguir una vocal. 

(1) Si d a s p u é s de la pr imera a siguiere otra igual , se ealiende que és ta t e n d r á fuerza 
para l a cautidad. 

(2) Esta e x c e p e i ó n ' s e explica por haberse cambiado en u la vocal pue t e n í a n en su o r i ­
gen, pero sin perder l a cant idad. 

to) Para que se l iqu ide l a u es necesario que el nombre pr incipie en el nominat ivo de 
singular , desinencia masculina con sua ó sue y lo mismo el verbo en l a p r imera persona 
de s ingular del f resente de indica t ivo; mas si no sucediese de esta manera, no tiene lugar 
la excepc ión , como sua de smis, suebam de suo (coso), debiendo notarse por ú l t i m o que 
os poetas dejan algunas veces de l i qu ida r l a « por la figura d ié res i s . 
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De dos modos puede conocerse la cantidad silábica, á saber: 
ó por medio de reglas ó por medio de la autoridad, ésta se 
funda en el uso constante de los buenos escritores, sirviéndonos 
de ella cuando no hay reglas que puedan aplicarse ó se desco­
nocen, indicándose únicamente al señalar la cantidad de las 
vocales, que éstas son breves ó largas por naturaleza ó por el 
uso que de ellas han hecho los poetas. 

REGLAS GENERALES DE LA CANTIDAD 

Diptongos y contracción 

Todos los diptongos tienen larga la cantidad, como se obser­
va en las dicciones praetor, aurmn, foedus, es breve única­
mente el diptongo ae de la preposición proe, en composición, 
siguiéndole otra vocal, como praeacuo, preinsto. 

Son largas en medio de dicción las vocales que resultan de 
una contracción (reducción de dos vocales breves á una larga) 
ó de una síncopa, como cogo por coago, alius por aliins, amaram 
por amáveram, y por último, cuando de dos palabras formamos 
una sola, v. gr.: malo en vez de magis voló sodes por sí au hs. 

Es larga toda vocal seguida de una letra doble j . x. s. como 
majnr exilium, pa trizo, lo propio sucede cuando la siguen dos 
consonantes, que no sean muda y líquida, ya estén en una mis­
ma palabra ó en diferente, como pello, at domum. Se exceptúa 
la vocal que está delante de las palabras bijugus, trijugus, re-
jécto, jurejurando (l) . 

(1) Esta excepc ión se expl icarecorda ido lo que se dijo acerca d'1 que la i vocal se con . 
vierte cu j cuaudo se ha l la entre dos vocales, considerada por muchos g r a m á t i c o s por 
una consonante dohle; no obstante otros c r j eu debe tenerse por una vocal doble, poro por 

27 



— 210 

La vocal seguida de muda y líquida, ( l , r , ) es generalmente 
breve en la prosa é indiferente en el verso, como patris, 
vohicris. 

Tres condiciones se requieren para que tenga lugar dicha 
posición: 1.a Que preceda siempre la muda á líquida como ve-
pres, mediocris, pues en otro caso no tiene lugar dicha regla, 
sino la general de posición, como ars, fert. 2 .a Que las dos conso­
nantes pertenezcan á una sílaba y no á distinta, como a gris. 3.a 
Que la vocal que precede á la muda y líquida sea breve por 
naturaleza. Por último, es larga la terminación verbal primitiva 
que era larga como arlro ó aratro de aratrwr,; creatix. de creo 
eas. 

V O Í - Í I 1 ante vocal. 

Es breve la vocal seguida de otra en la misma palabra sin 
formar diptongo, aunque haya una Ji en medio de ellas, como 
danmis, impius, fraho (1). 

No obtante se encuentran las siguientes excepciones: 
1.a Es larga la e precedida de i en el genitivo y dativo de 

singular de la quinta declinación; la i del verbo fio cuando no 
tiene r, como diei, speciei, fiam fies; pero breve en reí, fidei, spei, 

uua simple condonante, como se observa en las palabras compuestas arriba dichas, b i ju-
gus, etc., pues en los d e m á s casos, como por ejemp'.o m a ü o r en vez de major, la i forma 
diptongo coa la vocal precedente, resultando necesariamente una larga; pero al pr incipio 
de d icc ión la i representa uua consonante, como Jovis. j u g u m , de a q u í se sigue por r i l t i -
mo, que en las palabras ya citadas, no tiene dicha letra fuerza de dos consonantes, sino 
de una solamente. 

(1) La l i no influye nada para l a cantidad, pues como ya se di jo, es m á s b ien una »im-
d s l a s p i r a c i ó n , y sobre todo en verso, es siempre como ta l considerada. 
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(1) fieri, fieres (2). Es siempre larga la e primera en eheu, la i de 
dies y muchas veces la o en ohe. 

2. a La í de los genitivos en ius es larga en la prosa, é indi­
ferente en verso, como Ulius, ipsius, mdlius, menos en al'ms que 
es larga sin excepción y breve en allérius. 

3. a También son largas la a y <? del vocativo en los nombres 
propios en ajus, ejus, como Caí Vultd de Cajus, Vulíejus (3), 
y la a de los antiguos genitivos de la primera declinación termi­
nados en ai, como aulai, gelidai. Es indiferente la i en Orion, 
Diana, María. 

NOTA. Son largas las vocales latinas que equivalen á las griegas eta 
y omega (siempre largas) y el diptongo ei como se vé por estos ejemplos: 
Troas, héroes, Priarneius, etc. Las vocales a, i seguidas de otras, quedan 
largas en latín cuando tienen esta misma cantidad en griego; como aé r 
eos, S a m a r í a , Basilius. Dareus, A lexandr í a , Epicureus; pero es breve 
cuando en dicha lengua lo eran también^ v. gr.: Philosophia, Thelogia. 

Oantidatl de las pala/bras derivadas. 

Las palabras derivadas siguen por regla general la cantidad 
de sus primitivas, como animare, pávidus, tienen las dos prime­
ras breves por serlo también en ánimus, paveo; por el contrario 
maternus, naturalis, las tienen largas por afectar la misma can­
tidad los primitivos mater y natura; lego la primera es breve, lo 
mismo en légeram, ¡egerim. Hay no obstante muchas excepcio­
nes, qué no pueden sujetarse á reglas lijas y que sólo el uso 
puede enseñar. 

(1) Esta excepc ión ü e u o lugar como resultado de una c o n t r a c c i ó n de ee, ver i f icándose 
ea los nombres citados y eu todos los que como ellos teagan voca l in te rmedia entre la 
radical y l a t e r m i n a c i ó n ; por ú l t i m o , como regla p r á c t i c a puede decirse que es larga l a o 
siempre que se encuentra entre dos r t . 

(2) La e x c e p c i ó n citada es consecuencia de una c o n t r a c c i ó n que se verifica de esta 
modo: '̂s es tá por / í i» , fiani porfiiam, y así sucesivamente. 

(3) Esto sucedo por estar dichas letras delaate de i y etra vocal, c o n v i r t i é n d o s e aquella 
en j , como se ve en los ejemplos citados, Igua l cantidad tiene la final por l a contrficciói} 
de i'e en i , 
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NOTA. De los primitivos que tienen breve la primera, como lego, re­

gó, sedeo, voco, etc., se derivan respectivamente las dicciones ¡ex legis; 
res regís regula; sedes sedis; vox vocis y vócula que la tiene larga. Por 
el contrario de los primitivos con dicha primera larga, tales son entre 
otros dico, fido, novi, sopio, etc.; proceden los derivados dicax, fides, no­
ta y sopor que la tienen breve. Algunos derivados suprimen una conso­
nante de sus piimitivos, así de far (farris) f a r i ña , estos pertenecen á la 
época en que no se duplicaban las consonantes, así por ejemplo se escri­
bía curus, tera, en vez de currus tér ra . 

Los adjetivos derivados de verbos ó sustantivos que terminan en alis, 
aris, anus, ivus y osus, tienen la primera vocal larga, como mortál is , 
s ingiüar i s , montanus, aestivus, studiosus, por el contrario la tienen bre­
ve las desinencias en idus, icus, como á r idus , rús t i cus ; sin embargo tie­
nen larga la i amicus, pudicus, posticm con los sustantivos medictis, 
umhilims. 

Los añjos i l i s y bilis, procedentes de verbos tienen la i breve, como 
fácilis amáhil is de fácere, amare; pero si proviene de nombres es aque­
lla larga, como eivilis,puerilis, de civis y puer; Exceptúanse no obstante 
húmilis y p á r i l i s de humus y par que la tienen breve. 

La desinencia inus tiene larga la i en los adjetivos que se derivan de 
nombres de animales y de pueblos, como caninus, Lat invs, á los que se 
agregan algunos otros como divinus, vicinus, pero es breve en la mayor 
parte de los derivados de palabras que indican tiempo, como prist inus, 
menos en matutinus, vesperünus , y repentinus que la tienen larga. Es 
también breve en los que expresan la materia de que se compone un ob­
jeto cualquiera, v. gr.: crt/stáll inus, cédrinues y otros muchos que pudie­
ran citarse. 

Oanticlacl de las palalbras compuestas. 

Las palabras compuestas, conservan generalmente la misma 
cantidad que afectan sus simples, aunque se mude la vocal ó 
diptongo^ como ímprobus. pérleyo, que tienen breve la segunda 
por serlo también en probas y lego, de quien se componen. Lo 
mismo sucede en cóncido y conciclo compuestos, de cada y caedo 
que tienen breves y larga respectivamente la primera. Sin em­
bargo son muchas las excepciones, que de ningún modo pue­
den reducirse á una regla fija. 
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Así vemos que juro, Jdlum, dico,fido, nolus, nubo, sopitus. 
etc., tienen lárgala primera, al paso que es breve en sus com­
puestos respectivos déjero, mhilum, malédicus, pérfidus, ágnitus, 
ínnuha, y semisopitus. 

Oompn.'eétos preposicidn. 

Las preposiciones en composición guardan la misma canti­
dad que cuando no se hallan unidas á palabra alguna, así por 
ejemplo: amUto, périmo, tienen larga y breve respectivamente 
las primeras vocales por tener la misma cantidad a y per fue­
ra de composición. Exceptúase de esta regla cuando la prepo­
sición se halla seguida de otra vocal ó de dos consonantes que 
entonces sigue la regla regla general: v. gr.: ahetium perdolco. 

OBSERVACIÓN. Debe tenerse presente que las preposiciones monosíla­
bas terminadas en vocal ésta es generalmente larga, como áboleo. Cuan­
do es disílaba la preposición y termina en a es larga, como contradico; 
breve si acaba en otra vocal, como antefero. 

I^x-oposicioiies a, e, de, di, prao y v̂o. 

Las preposiciones a, e, de, di, prae, se, y ve en composición 
son largas, como amens, eruo, deduco, dimilto, praecurro, sejun-
go, vegrandis; pero es breve la a en apis y en las dicciones 
griegas aditum, asylum; la preposición di en dirimo y diser-
tus. 

La preposición pro es larga en dicciones latinas, comoj^o-
sum, promito, y breve en las griegas, como prólogtis, propontir, 
no obstante es breve en las dicciones latinas: pro/undus, pró-
fuym, profugio, profectus, prafanus, proficiscor, profecía, pro-
far i , ptotervus, pr opero, propicms, procella, pronepos y propago, 
(raza ó linaje); es indiferente en procuro, propino, profundo, 
proserpina, procumbo, propello, procedo, y algún otro si bien 
en los cuatro últimos se usa generalmente como larga. 
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La preposición re es breve, como refero, redóleo, pero larga 
en el unipersonal referí referedal. 

Cuando á la preposición re sigue muda y líquida, es breve por lo gene­
ral, como reereo y algunas veces larga, como recludo. Por último los poe­
tas cuando quieren alargar la vocal, suelen duplicar la consonante que 
tiene delante de ella, como relligio por religio. 

Compuestos <lo otras palabras. 

La cantidad délas vocabs finales de la primera parte de una 
dicción compuesta es la siguiente; a es larga, como quare qua-
propler, es breve si embargo en quasi, hexameirum, catalogus, 
eadem y utraque no siendo ablativos. 

E es breve, como nefas, mahfacio, pero larga en nequam, 
nequidqmm, nequáquam y nemo, y además en sedecim, inemet, 
vené f¿cus, didélicef, vescor, vesanus, con los demás derivados de 
venemm, credo y otros; pero Uquefacio, Uguefio, calefacio, etc., 
la tienen indiferente. 

I ó y es breve, como significo, polyphemus; pero larga en cjtiüi-
het, utrique, ihique. ubique, n'robique, ilicet, scillcet; en los com­
puestos de dies, como hiduum, triduum, meridies; en vigae, qua-
drigae, tibicen, por causa de la contracción, en vez de vijiogae 
tibiicen y en lucrifacio, agricultura, idem, etc., y cuando se 
conserva en todos los casos, como quídam. 

O es larga como qmndoque, retroverlol es breve en hodie, dúo-
decim, sacrosantus, qúandoquidem, larducucullus vinolentus 
con todos sus compuestos, y en quoque conjunción; es también 
breve en las palabras tomadas del griego que terminan en ómi-
cron, como bibliopola, astrologus, y larga en los que tienen ome-
ga, como lagopns, geómetra. 

U es breve, como grajugem, ducenti; pero larga en júdico y 
según algunos autores también afectan la misma cuantidad las 
palabras cornupeta, genuñeclo, usuvenio, usucapto. 
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Tíeg-las ospocialosí <!*> la, cantidad. 

Los pretéritos y supinos de dos sílabas tienen la primera lar­
ga CDmo legi, mokm; pero h ib i , ded¿, fidi (de findo). steti, stili, 
tuli, scUi (de scindo), la tienen breve, como también los supi­
nos datum, raíum, saiim, statum, ilum, litum, ciium, quitum, 
rukm, situm de los verbos do, reo, sero, sísf.o, lino, cíeo, queo., 
ruó, sino. Lo propio sucede con sus respectivos compuestos ya 
pertenezcan á la regla general ó á las excepciones, v. gr.: con-
feci, intuli, etc. 

Los pretéritos que duplican la primera sílaba, tienen las dos 
primeras breves, como cécidi, péperi; se exceptúan caecidi de 
caedo j pepedi de pedo que alargan la segunda. 

Los pretéritos en avi, evi, i'vi y los supinos en afum, ekim, 
i t im y utum, tienen la penúltima larga, como vocavi, attm; 
complevi, etrnn; audivi, itum; minutum; pero es breve en los 
compuestos de rno, como dirutuw; en agnitum, cógnitum y ábd-
litum, y los que el pretérito no termine en ivi, como moneo, 
ilum. 

NOTA. E l supino statum de sto tiene la primera larga, por cuya razón 
afecta la misma cantidad el participio de futuro en rus, como staturus y 
lo propio sucede con todos los participios de pretérito y futuro que t ie­
nen larga la penúltima, como amaturus, moniturus, etc. La mayor parte 
de los supinos disílabos son resultado de una contracción, así motum es­
tá por móni tum y otros varios. 

X>ol ineremento <le los jaoiiil>x"cs 011 sing'ular. 

El incremento en los nombres es la sílaba ó sílabas en que 
los casos oblicuos exceden al nominativo. Así por ejemplo, en 
homínibus hay dos incrementos, mi y ni , por tener dos sílabas 
más que el nominativo homo. La sílaba final no se cuenta por 
incremento. 

A. El incremento en a de los nombres es largo; como libar-
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tas, libertatis; pietas, pietatis; pero breve en par con sus eom • 
puestos en hepar Mparis, néctar, néctarís, iachar, bácharís, 
vas adis, mas aris, judar júbaris, anas ánadis; en los masculi­
nos en al y ar como Asdrudal Asdrúbalis, Caesar Caesaris, en 
los terminados en s precedida de consonante como íraüK tra-
his y por último en los greco-latinos en a, as y ax, como dog­
ma dógmatis, pallas, pálladis, dropax, drópacis. 

K El incremento en e tiene breve la cantidad como puer, 
pueri, seges, ségetis, pero es larga la e en Iber y Célliber (de la 
segunda declinación) en ver, eris, rex, regís, liaeres, edis, locu-
ples, etis, merces, edis, quies, etis, lex, legis, plébs,plébis, seps, 
se2yis, halec ó halex, halecis; en los acabados en en, enis, como 
ren, eiiis, lien, enis, á los que se agregan los nombres hebreos 
terminados en el elis, como Abel, Abelis, y por último en los 
nombres griegos latinizados acabados en r ó s como cráter, 
crateris, tapes, tapetis, menos aer, aeris y aether, aetheris que 
la tienen breve. 

I . El incremento en i ó y de los nombres es breve, como 
homo, hóminis, chlamys, chlámydis, pero es larga la i de los que 
tienen el genitivo en itis, como dis, ditis, lis, litis, etc., y ade­
más glis, gliris, vibex, víMcis, gryphs, nesis, nesidis, David, Da-
vidis; en los nombres y adjetivos en ix, como radix, radicis, 
felix, felicis menos en calix, nix, filíx, fornix, salix y algunos 
otros. 

NOTA. LOS terminados en i x derivados del griego conservan en latín 
su cantidad primitiva y tienen á veces el incremento breve, como str ix , 
strigis, phryx, phyyis; si bien la tienen larga coccyx, ygis y mastis,. igis, 
con sus compuestos. 

O El incremento en o de los sustantivos (masculinos y feme­
ninos) y de los adjetivos es largo, como dolor, doloris, dos, do-
tis, major, oris; pero la o es breve en los nombres neutros, co­
mo tempus, témporis; en arbos, bos, bobis, compos, impos, lepus, 
mentor, precox y compuestos, exceptúanse por largos hidrops. 



— 2 1 7 -

opis, cercops y ciclope, es breve en los griegos con ómic-ron 
como Héctor Héctoris y en ciertos nombres de pueblos, como 
Sáxones; pero si tienen omega será largo, como Agón, Agonis. 

U. Es breve el incremento en u de los nombres^ como exul, 
éxulis, dux, ducis, pero largo en lux, polux, y frux, frugis; en 
los que terminan el genitivo en tidis, utis, uris , como pálm, 
paludís, ju s , j u r s, virtus, v i r t u ü s , y se abrevia en íntercus, 
uPs', ligur ó lígus. ur i s , y pecus pécudis. 

Ine remento ele los nomlbres <'ii plural. 

El incremento en a, e, o de los nombres en plural, es largo, 
como fahularum; cervorum, rerum, y el de i , u, es breve: como 
Ugibíis, árcuhus; menos hihus ó óobus (por lóbihíis) que es 
largo. 

T>ol ineremieiito «¡le lo» verlbosi 

Incremento en los verbos es la sílaba ó sílabas en que algu­
na de sus personas exceda en sílabas á la segunda del singular 
en activa, así por ejemplo, en légintus hay incremento por tener 
una sílaba más que ¡egis. Si el \ erbo fuese deponente ó irregu­
lar se le fingirá la activa y la forma regular que se supone feris, 
y á loqueris (de loqtw ) loquii, advirtiéndose que tampoco en 
los verbos se cuenta por incremento la sílaba final. 

A. El incremento de los verbos en a es largo como amamus, 
monébamini; pero breve el primer incremento de do y sus com­
puestos, como dábam, circúndarel. 

E. Este incremento tiene larga la cantidad como amemMs, 
monemini, pero breve cuando la e está antes de r en los presen­
tes é imperfecto de subjuntivo de la tercera, como díceris, léde-
re, légeres: en los tiempos en eram, ero, fueram, fuero, del verbo 
sunt y en las terminaciones de los otros verbos que son forma • 
dos de este como vaptávernt, légero, audíverim; en las segundas 

2S 
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personas del faturo pasivo en la primera y segunda conjuga­
ción, como vocáheris, hábebimini; pero largo el incremento de 
las terminaciones reris y rere de todas las conjugaciones, así 
como el de futuro pasivo de los verbos de la tercera, como lége-
ris ó légere. Los poetas suelen abreviar la e del perfecto de indi­
cativo, v, gr.: dédenint por dederunt. 

I . El incremento en i de los verbos es breve, como amáhi-
mus, légitis; pero la i es larga en el primer incremento de la 
cuarta, como auditis, irenl; en el imperativo y p; esente de sub­
juntivo de los verbos voló, nolo, malo, sum, y sus compuestos, 
como vdimus, nolite, sitis, etc., en los perfectos polisílabos ter­
minados en ivi, como cupivi, petivi; pero breve sin excepción 
la i que precede á la terminación imus, del perfecto de indica -
tivo, como monidmus, audivimus La i de las terminaciones 
rimus, ritis, se considera como indiferente, si bien en el preté­
rito de subjuntivo se abrevia siempre, y en el futuro suelen 
alargarla algunas veces los poetas. 

Q. El incremento en o es largo, como amatóte, estofe, excep-
túase la forma regular/ore?w, fores, etc. 

U, Finalmente el incremento en u de los verbos es breve, 
como póssumus nólumus. Es larga la u penúltima de participio 
de futuro activo, como amaturus, lectnrus. 

Cantids i t l l a^ i-iil-ri bn* f inales . 

A. Es breve la a final en los nombres y adjetivos, como 
fosa, purpurea; pero larga en el ablativo de la primera, en el 
Vocativo de algunos nonbres griegos en as como gloria; Palla; 
en el imperativo de la primera, como ama, voca; en las palabras 
indeclinables, como circa, frusta, menos en los adverbios ita, 
quia, postea, y la interjección eia; y por último los numerales 
en inta, usan generalmente larga la a, como triginia. 

E. Es breve la final en e, como matre, légere; pero larga en el 
ablativo de la quinta declinación, como fncie^ upe y fame (abl. 
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de fam?. is); en los monosílabos é, me, se, etc., y en los adverbios 
derivados de adjetivos de la segunda como rec(é, doctsisimé; 
pero breve en los adverbios hené, málé, ó indiferente en superne, 
'inferné; es larga en los imperativos de la segunda, como mone, 
debe y común en cave, vale, vide, jtibe, mane, dc. \ también es 
larga en melé, pélage. fere, feme y en los adverbios formados 
de dies, como hodie; en ohe, y por último en los greco-latinos, 
como cómele, cete, tempe, etc. 

I . La i final es larga, como dominí, legi, pero breve en 
los nombres griegos en i ó y como Alexi, molly, y adema en 
nisi, quaú, m i disílabo; c indiferente en mihi, tidi, sihi, ibi y 
ubi; es siempre larga sin embargo en los compuestos ibidem 
y ubique. 

O. La o final es larga en el dativo y ablativo de los nombres 
y adjetivos de la segunda, como bello, magno, en los adverbios 
derivados de la segunda declinación, como continuó, mérito: en 
adeó ergo, quamdo, retro; en los monosílabos o, do, sto; en la 
interjección ío, en los griegos con ó (larga), como Clio, Dido; es 
breve en modo con sus compuestos, en érgo (por causa), (dat. y 
abl.) dúo, cito, immo, octo. Los poetas y algunos escritores anti­
guos consideraban a veces la o breve en los gerundios y en las 
palabras qtcamdo, porro, postremo, sero. 

U. La u final es siempre larga, como diu luctu. (1). 
La vocal que está delante de las consonantes b, d, l , m, r, t, 

finales es breve, como sub, sed, semel, dum, dolor, amat, pero 
es larga en nil, sal, sol, car, far, nar, paf, y demás monosílabos; 
en a'ér, aether, iber cráter, en los hebreos Job, David, Daniel, 
en i t por íit. 

La vocal antes de c y n finales es larga, como lac, non; pero 
es breve en doñee, nec, indiferente en A¿c (pronombre) y / « c . 

(1) Es breve la u en la p r e p o s i c i ó n anticuada indu, en la n e g a c i ó n necnu y por ú l t i m o 
en los nombres anticuados que terminan en estíi letra por s u p r e á i ó a de la s final como 
magnu por magnus. 
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También es breve en an, in, iamen, forsm, Aenean, videm, por 
videsne; en los nombres en en (genitivo inis, como nomen, mis, 
en los griegos en on [ómicron), como Felion y en los acusativos 
con la penúltima breve en el nominativo, como Majan, Alexin. 

. Va. La vocal a delante de s es larga, como musas, amas; pero 
breve en anas, ánatis-, en los greco-latinos en as, adis, como 
Vallas y en los acusativos de la tercera como Troas. 

Es. La vocal e es larga, como res, mones; pero breve en los 
nominativos de la tercera con incremento breve, como miles 
mí litis; menos Cer es, adíes, paries yjjes con sus compuestos; 
en es de sum con los suyos; en penes; en el nominativo de plu 
ral de los greco-latinos de la tercera, como Arcades, y además 
en los neutros, como Hippomanes, cacethes. 

Is ó Ys. Generalmente es breve la i , como hóminis, chlainys; 
pero es larga en todos los casos del plural, como armis, omnis 
por omnes; en la segunda persona de singular de los verbos de 
la cuarta, como audis; en vis, sis, (con sus compuestos), en ve-
lis, quivis, quamvis, gratis, etc.; es indiferente, aunque muchas 
veces es breve, en el futuro anterior y perfecto de subjuntivo, 
como amáveris; larga cuando el genitivo termina en itis, inis ó 
entit, como lis, Salamis, Slmoís, (lilis, Salaminis, Simoentis); 
por último suelen alargarse en Tethys, Gortys, ele. 

Os. La o es larga, como honos, nos, es breve en campos c 
impos, y en los griegos os (breve), v. gr.: Délos, Erinnyos. 

Us. Es breve la u como anus, légimus; pero la tienen larga 
los monosílabos, como grus; el genitivo de singular, nominati­
vo, acusativo y vocativo de plural de la cuarta, como . enatus, 
arcus; los que tienen el incremento en u largo, como salus, sa-
lutis. Los compuestos de pus, como lagopns, el genitivo de los 
greco-latinos de la tercera, como Echus, de Echo; en algunos 
propios como Panlhus, y por último el nombre sagrado Jesús 

Es indiferente toda sílaba final de verso. 
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CAPITULO I I . 

¡Métrica latina. 

Arte métrica es la que nos enseña el modo de medir los 
versos. Verso es el conjunto ó serie de sílabas compuesto de 
varias palabras y sujeto á cierta medida en el tiempo y en el 
número; los elementos constitutivos del verso son, el número 
de pies, y los de éste, el número de sílabas. Fie métrico es una 
combinación de sílabas de cantidad determinada. Las diversas 
combinaciones posibles entre las sílabas laigas y breves, die­
ron origen á otras tantas clases de piés métricos, así pues, ha­
bía cuatro piés de dos sílabas; ocho de tres y diez y seis de cua­
tro. Por la manera de formarse pueden ser los piés simples y 
compuestos, según que constan de dos ó tres sílabas los pri­
meros y de cuatro ó cinco los segundos. 

IMÓH <le <los !*<ílal>as. 

E l p i r r iqu io que consta de dos breves como lege. 
K l espondeo de dos sílabas largas. 
E l yambo de breve y larga . . 
E l coreo ó troqueo. . . de larga y breve . . 

vtrtus. 
legunt. 
forfis. 

1*10^ <l<> tres sílabas. 

E l trihaco. . 
E l moloso. . 
El dáctilo. . 
E l anfíbraco. 
El anapesto. 
El Ituquio. . 
E l crético. . 
E l antibaquio 

de tres breves . . . . . 
de tres sílabas largas. . . 
de una larga y dos breves, 
de una larga entre dos breves 
de dos breves y una larga, 
de una breve y dos largas, 
de una breve entre dos largas 
de dos largas y una breve . 

» capere. 
» m i n a r i . 
» omnia. 
» amare. 
» bonitas. 
» dolores. 
» fécerant. 
» legisse. 



— 2y-> — 

I^ÍÓH « l o « M i a t i ' o H i l a l b í * » . 

Estos se componen de los anteriores, recibiendo los nombres 
siguientes: 

E l proceleusmatico 
E l dispondeo. . 
E l pequeño jónico 
E l grande jónico 
E l dicoreo. . . 
E l diyamho . . 
E l antipasto . . 
E l coriambo . . 

de dos pirriquios. . . 
de dos espondeos. . . 
de pirriquio y espondeo 
de espondeo y pirriquio 
de dos coreos . . . . 
de dos yambos. . . . 
de yambo y coreo . . 
de coreo v yambo. . . 

como memoria. 
» praeceptores. 
J lacerabant. 
D circundare. 
» civitate. 
» propinquitas. 
» paratote. 
» nobilistas. 

Hay además los peones y epitritos que constan, los primeros 
de una sílaba larga y tres breves, en esta forma: El 1.°, tiene 
la primera larga; el 2.°, la segunda; el 3.°, la tercera, y el 4.°, 
la cuarta, como Má'torjtí!, modestia, opulen/us, célérit&s. Los 
segundos constan de una breve y tres largas, en el mismo or­
den que los anteriores, v. gr.: stilutates, convQnirent, intéliffens, 
infinilus. 

Figuras y licencias poéticas. 

Para medir los versos latinos deben tenerse presente las fi­
guras ó Ucencias poéticas que admite la lengua latina usadas 
por los poetas, las cuales embellecen y prestan armonía al len­
guaje, si se emplean con moderación. Las principales son las 
siguientes: 

La ecthlipsis se comete cuando se suprime una vocal final 
seguida de w,, y la palabra siguiente empieza también por vocal, 
v. gr.: virtuten ódimus. 

La sinalefa suprime la vocal última de una palabra, siguién­
dola otra vocal ó diptongo con que empieza la dicción siguiente, 
v. gr.; dulce et décorum. 
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La sinéresis consiste en reducir á una vocal dos de su clase, 
v. gr.: a'veo. 

La diéresis al contrario cuando de una sílaba hacemos dos, 
v. gr.: dissoliienda (1). 

La sístole tiene lugar cuando una sílaba larga se convierte en 
breve, como íúlerunt. 

La dicisto'e verifícase cuando se transforma en larga una 
breve, v. gr.: Priamiden. La primera i se hace larga paro formar 
un dáctilo. 

La cesura es la sílaba que queda en nna palabra después de 
medir un pie y que se une á la dicción siguiente para formar 
otro; constitúyela una sílaba larga, teniendo la propiedad de 
alargar la breve; también recibe el nombre de cesura !a sílaba 
larga que queda al fin de palabra, pero que no se agrega á la 
siguiente, formando por sí una dicción monosílaba equivalente 
á medio pie. 

VERSOS LATINOS. 

Los versos usados con más frecuencia por los poetas latinos, 
son los que vamos á estudiar á continuación. 

Hexámetro! y pentflnxotro. 

El verso hexámetro ó heróico llamado así, porque consta de 
seis medidas ó pies y porque en él se describen las hazañas de 
los héroes. Los cuatros primeros han de ser d&ctilos, espondeos 
ó mezclados, el quinto dáctilo y espondeo el sexto, v. gr.: Tu 
nihil invita dicas faciasve Minerva, que se mide. 

(1) Tiene lugar esta figura cuando se convierten las consonantes / v, en vocales v. g r . i 
Troja por Trola, y cuando le descompone el d ip tongo arcaico ai por ae, como aura-i e » 
vez de aurae. 
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• i 2 3 4 5 6 

Tu niJiii \ invi \ la d i \ cas faci \ asve M i \ nerva. 

Recibe el nombre de espondáico cuando el quinto pie es 
espondeo, debiendo ser entonces el cuarto dáctilo; úsase para 
expresar la magnitud ó grandeza de un suceso, v. gr.: 

Próximus ] huic Ion \ go sed \ próximus j ínter \ vallo. 

El pentámetro consta de cinco pies divididos en dos he­
mistiquios, de los cuales cada uno comprende dos pies y una 
cesura que se considera como medio pie, que unidos ambos 
forman el quinto; los pies del primer hemistiquio pueden alter­
nar siendo dáctilosu espondeos; pero los del segundo son preci­
samente dos dáctilos y la cesura. Ejemplo: 

1 2 i 3 4 | 

Qmm ftrus \ et ve \ re \ ferreus \ Ule fu \ it. 

También puede medirse formando el tercer pie un espondeo 
y los los dos últimos anapestos, v. gr.: 

Quam ferus \ et ve \ refer \ reus i l \ lefuit. 

Debe observarse en cuanto á los versos hexámetro y pentámetro, que 
lian de alternar oportunamente los dáctilos y espondeos, pues será muy 
ligero si todos los pies son dáctilos, y muy pesado si fueren espondeos; 
el uso de las cesuras puede prodigarse, si bien no con demasía, resultando 
muy armonioso el verso. Uno y otro alternan generalmente formando un 
sentido perfecto; üsanse con frecuencia en las elegías, recibiendo el nombre 
de dístico la unión de estos dos versos. Por último, debe evitarse que 
cada palabra forme por sí un pie, no dando lugar en este caso á las cesu­
ras y además que no termine el hexámetro con dicciones de cuatro ó cinco 
sílabas, n i el pentámetro en palabras de tres ó monosílabos, porque en 
este caso resultan ásperis y pierden toda su armonía. 

E l gt'ande asclepiadeó consta de seis pieg: espondeo, dáctilo} espondeo, 
anapesto y dos ddciilos, como; 
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Nullam | Vare sa \ era v i | te pr ius \ severis \ árhorvem. 

El pequeño asclepiadeo consta de un espondeo y tres dáctilos con una 
cesura después del segundo pie. Ejemplo: 

Maece \ ñas ata \ vis \ edite \ régihus 
Puede medirse también siendo el primero esponf7eo; dos coriambos y 

un p i r r iqn io , como 

Maece \ ñas átavis \ edite regi tus. 

VA glicónico consta de un espondeo y dos dáctilos, v. gr.: 

Mens re \ gnun hona | possidet. 
El sáfíco consta de cinco pies; coreo, espondeo, dáctilo y dos coreos. 

Hállanse tres sáficos continuados, á los que se sigue un adónico que se 
forma de un dáctilo y un espondeo, v. gr.: 

Aure 1 am quis \ quis mid i \ ocri \ tatem. 
Di l i—gi t , tu | te caret \ abso \ leti. 

Sordi | hus te \ c t i caret \ i nv i \ deuda 
Sobrius | anla. 

Con&ta el faleudo de espondeo, dáctilo y tres coreos, como 
Quod sis | esse ve \ lis, n i \ h i l que | malis. 

El ferecracio se compone de un dáctilo entre dos espondeos, v. gr.; 

Negris \ aequora \ ventis. 

El pequeño arquüoco consta de dos dáctilos y una cesura, como 
Pulvis et i nmbra su | mus. 

VA grande arquiloco está compuesto de siete pies: los tres primeros, 
dáctilos ó espondeos, el cuarto siempre dáctilo y los tres últimos coreos. 
Ejemplo. 

Sólvitur | acris h i | ens gra | tu vice \ veris | el Fa \ voni. 
Consta el alcáico mayor de cuatro pies y una cesura, el primero es­

pondeo ó bumbo, el segundo yambo; á éstos sigue la cesura y dos dácti­
los, después, v. gr.: 

Vir tus | repul | sas \ nescia \ sórdidae. 
E l alcáico p indár i co está compuesto de dos dáctilos y dos coreos, 

como. 

A r b i t r i | o popu | laris | aurae. 
El pequeño coriámbico consta de c/wco _pes y una cesura, de los cuales 

el primero es espondeo ó yambo, el segundo yombo, espondeo el tercero, 
cuarto y quinto yambos con una cesura. Ejemplo: 
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Trahuut \ que sic \ cas ma \ chinae \ cari \ ñas . 

V í ' i ' s o s ^ ;5 i i i l>i<*<>.s. 

El senario, yámbico ó t r ímetro yámbito, consta de seis fies, que si os 
piiro son iodos yambos, do aquí el nombre de rersos yámbicos, corvo 

Suis \ et i \ psa Bo | ma v i | ribus | ru i t . 

Este verso se empleaba en la comedia y tragedia. También puede me­
dirse cuando no es puro haciendo que los impares sean espondeos; dác­
tilo y anapesto y en todos tribaco menos eu el sexto, y , gr.: 

• Pars sa \ nita \ tis vel \ le sa \ n a r i \ fu i t . 
Se halla compuesto el verso anacreóntico de tres pies y una cesura, 

el primero yambo, pudiendo ser también espondeo, anapesto ó tribaco, 
el segundo y tercero siempre yambos y por último la cesura, como. 

Ades | paler \ supre \ me 

Son muchas las clases de versos que podrían añadirse usados en di­
ferentes épocas y por varios poetas. 

Por último se trata de las composiciones poéticas de que son suscepti­
bles los versos líricos, usados principalmente en la oda, en la éplage y 
en otros poemas. Si el poema contiene un solo género de vei-sos, recibe 
el nombre de monócolon, ó monástico, si dos dicolon, ó distico. En la pr i ­
mera clase pertenece la Enciele de Virgi l io , á la segunda las Elegías de 
Tibulo, etc.: si tres tricolon, etc. Si el poema comprende distintas ciases 
de versos, se divide en estrofas, denominándose dístrofos, ir ístrofos y 
tetrástrofos, según que la estrofa tiene dos, tres y cuatro versos. 



C U A R T A P A R T E 

ORTOGRAFIA 

CAPITULO UNICO. 

La Ortografía, última parte de la Gramática, trata del va'or 
de las letras,su uso en la escritura y de los signos de puntua­
ción . 

Ae. Deben escribirse con el diptongo ae todas las termina" 
clones femeninas del genitivo y dativo de singular, nomina­
tivo y vocativo de plural, como mensae, rotundae; los casos de 

y sus compuestos, los demostrativos y posesivos, el verbo 
liaereo con sus compuestos, las dicciones prae, vae, papae, náe 
y otras, como Aenneas, aomulor, aeternus, aequitas, aestimo, 
Cacsar, etc., y los greco-latinos en es de la primera, como An-
cMsae, menos en el vocativo y ablativo de singular. 

Oe. Usase el diptongo oe en las palabras amoenus, coena, 
coelum, coepi, coesus, moeror y otras muchas. 

B y v. Se escribe h en los dativos y ablativos terminados 
en bus. en los verbales en bilis y bundus, como consúlihis, die-
bus; facilibus, amábilis, medilabundus; en los tiempos en hcm 
y ¿tí; como amaham,. monebo; en las preposiciones a&, ob, sub, 
como adoleo, obrao, subrideo y por último delante de l ó r, como 
Btesus; Ambros'ms. Usase de la v en los perfectos en vi y sus 
derivados, como aniavi, audíveram, (menos en los verbos en bo, 
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lambí de lambo), y en los adjetivos de varias terminaciones, 
como flctavus, aesiivus, suavis, etc. 

C y i . A tres pueden reducirse las reglas para distinguir 
cuando debe escribirse con c ó t, tales son: 1.a Se escribirá con 
c ó t cuando el verbo tenga en la segunda persona del presente 
de indicativo dichas letras, como facis de fació, sentís de senlio. 
2.a En los nombres se atenderá al genitivo, así judickm áe judi­
éis, snpicntia, de sapientis. 3.a Lo mismo sucede en el vocativo 
de los nombres propios en iu?, como Lucí de Lucias, Tereníi 
de Terentius. Los nombres que en su origen no tienen c ni t, 
generalmente se escriben con la última, v. gr.: amicitia. 

D. Ninguna palabra latina termina en d sino en t: excep-
túanse no obstante las siguientes: ad, apud, haud, sed, id, isiud, 
aliud, illud, quid, y qaod con sus compuestos. 

S. liquida. No se escribirá e antes de s cuando la sigue otra 
consonante, como slu Ham síella; sin embargo, se encuentran 
las dicciones esca, eschara, aeslismo, esirix con sus derivados y 
algunas personas de suvi, es, fu i , como esfe, estáte. 

Los nombres acabados en ius, ia, üm, doblan la i en los 
casos que terminan en i é is como alii, aliis, audiit (por audit), 
menos en el vocativo, como Antoni, fili, 

Duplícanse las consonantes /, r, s en los superlativos en limus, 
rimas, simas, como facíllimus, palchérrimus, doctissimus. Dicha 
duplicación se verifica también en los verbos y diminutivos, 
como pello, essem, fabella. 

Antes de b,p y m se escribirá m y no n, como amblo, impe-
rator, summum. Ninguna dicción latina termina en sino en 
m, á excepción de los nombres acabados en en, como flumen, 
y además en las palabras an, en, in,forsan, fórsitan, non, quin, 
iamen, con sus compuestos sin, dein, vi {en; los greco-latinos, 
como Tilan, liehen y otros. 

La g y la u (que siempre sigue á la primera) pudieran consi­
derarse como un solo signo ó letra, cuya vocal se duplica cuan­
do no la sigue otra diferente, como equus, imquus. 
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Por último, la buena Ortografía preceptúa que se escriban con una sola 

consonante, las dicciones ánulus , belua, litus, etc., y por el contrario ha­
brán de escribirse con doble consonante las palabras J ú p p i t e r , immo, 
quattuor, mille, si bien en el plural se encuentra mi l ia con una sola. Es 
más correcto escribir ientptare que tentare, artus, y no arctus; pero se 
dirá amtor, auctumnum; Uttera es preferible usarla con doble t\ debe 
escribirse saecultum, sacpire, y no séculum y sepire; por el contrario 
escríbese heres, f émina y fecuudus, en vez de haeres, faemina, etc.; final­
mente los vocablos condicto y dicto están mejor escritos que conditio y 
ditio, pero contio y nuntio habrán de escribirse con t y n o con c. 

Los signos de puntuación en latín son los mismos que en 
castellano. 

Uso de líis lcti*«,s juayúseiilas. 

Comienzan con letra mayúscula los nombres propios con sus 
derivados, los sobrenombres y apellidos, y los apelativos consi­
derados como propios, v. gr.: Caesar, Caesaríanus; PuUim; 
Marcas; Dóminus; los de dignidades como Mex, Conml; los de 
regiones, ciudades y aldeas con los de artes y ciencias, como 
liorna, Burgi, GmmmcUica, Lógica; las palabras después de 
punto final y la primera letra de todo verso. 

A—Aulns. P.—Publius. 
App.—Appius. (¿—Quintus. 
C ó Cr—-Caius ó Gajus. S ó Sex.—Sextus. 
Cn ó Gn.—Cnaeus ó Gnaeus. Ser.—Servius. 
D.—Décimus. Sp,—Spurius. 
Z.—Lucius. T.—Titus ó Tiberius. 
If—Marcus. ]>ont. Jfaa;.—Póntifex Máxi-
Gal ó Kal.—Calendae. mus. 
Coy—Cónsul. Quir. —Quirites. 
G >ss.—Cónsules. Res.—Respúbtica, 
Des.—Designatus, Mam.—Mamertus. 
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D.—Divüs. que Romanus. 
F.—Filius. S. C.—Senatus consultum. 
Jd—Idus, 8—Salutem, sahul (en las 
Imp. —Iinperator. cartas). 
N.—Nepos. /iS-. D. P.—Salutem dicitplú-
•0. Jf.—Optimas, Maximus rimam. 

(sobrenombre de Júpiter.) S.. V. B. E. V.—Si vales, bé-
P. C'—Patres conscripti. ne est; ego valeo (modo de 
P. B.—Pópulus Romanus. comenzar las cartas). 
S. B. Q. P. Senatus populus- Tr.p'.—Tribunus plebis. 

Proíivmciacióix de I n letx"as. 

Siendo hoy el latín lengua muerta, desconocemos su verda­
dera pronunciación, y de aquí que cada pueblo la acomode á 
su propio idioma; por lo tanto, damos á las letras en latín el 
mismo sonido que tienen en castellano, exceptuando las si­
guientes: 

La c seguida de h se pronuncia, como 7¿, ó c delante de «, o 
u, así chárifas, chorus se leerá baritas, corn?. 

LaJ suena como la y griega delante de vocal, v. gr.: janua 
igual que yanua. 

Las dos 11 pronúncianse separadamente porquo son dos le­
tras; así i l los se leerá i l-los. 

La m se pronuncia plegando los labios, como r&m, la n sepa­
rándolos, v. giwjlumen. 

PA unidas se pronuncian como/, v. gr.: B/iilosóphia i g u a l 
que Filosofía. 

La s inicial seguida de consonante se pronunciará ligera­
mente como si tuviera delante una e, sonido necesario para po­
derlo percibir, v gr.: sftes. 

La t en medio de dicción se pronuucia como c cuando está 
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seguida de i y otra vocal, como inilium; pero conserva su pro­
nunciación cuando le precede otra t, s ó a; ó le sigue v. gr.: 
Alüis, quaesíio, mixtio, Fythia; en todas las palabras griegas, 
como MiUiades, en los antiguos infinitivos pasivos, como ditier 
y cuando es larga la i , v. gr.: totirnt 

La u que siempre sigue á la g, no suena en las sílabas que, 
c/uí; pero se pronunciará en qucrn y cuando le sigue diptongo, 
como qnaero quaevis. 

La h y la v se confanden lo mismo en latín que en castella­
no; si bien' debe pronunciarse la primera uniendo suavemente 
ios labios, como bibo, y la segunda tocando al labio inferior 
con los dientes de arriba, v. gr.: vivo. 

La x equivale á e¿- y f/s. He corresponde por gs cuando el ge­
nitivo en los nombres y h segunda persona de singular del 
presente de indicativo en los verbos tiene g, como rece, regís, 
tego, tegis, y por es en casi todas las demás voces, como dttorit,, 
en vez de ducsit. 

La Í/griega es siempre vocal en latín y se pronuncia como 
la i . 

Por último, las combinaciones r l i y th suenan como si no 
hubiera la segunda letra, así rhetor, theatrum se pronuncian 
retor, leatrum. 

Los latinos usaban en vez de las consonantes Jj y Yv, las 
vocales l i , üu, que hacen el oficio de aquéllas, ya al principio 
de las palabras delante de vocal, eomoyam, vado, ya en medio 
cuando se hallan entro dos vocales, v. gr.: ajo, nemita, por a-io, 
navita, suprimida la i , quedan nuevamente vocales i , ii} resul­
tando a-is, nauta. 
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Granada 25 de Octubre de 1894.. 
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NOTA . Los alumnos traducirán de C. Nepote: el Prefacio, 
las biografías de Amílcar, Aníbal, Catón y Epamimondas; además 
la vida de M. T. Cicerón y la 1.a catalinaria de éste, comprendido 
todo en la Biblioteca latina de G-ascó. 
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